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Ei secratQ del despotismo. 



A. este drátogo del cétnicd latina está jm, 
reducida ta gran cttestíoit que se agita en el 
dia entre la diplomacia de Y tena , y loi 
paeblos dé- ItaKa. Eif poder se ha valida 
basta albora de Tariot pretestos para opri* 
nttr ; pero td es hr ikistracien del siglo y 
la disposición de los espiritas ^ que ja lar 
65 imposible continuar sus planes en. las 
tinieblas , y se ve oM^;ado á declarar 
«biertamente sus pretensiones. Ya esta es 
mn« gram victoria consegíjida contra el 
despotismo : pof que descubriéndose* da- ^ 

I. "^ 



ramente, y rompiendo todos los Teloi 
con que le cubría el prestigio y las preo- 
cupaciones de los pueblos, se reduce toda 
su fuerza al número de las bayonetas, 
pierde sus apoyos morales , y sucumbe 
necesaríamente. 

£1 mismo gabinete /de Austria que se 
armó en i8o5 contra la Francia , pon el 
pretesto de defender la libertad de la re- 
pública cisalpina y bátaya , convertidas 
por Napoleón en monarquías , y la liber- 
tad é independencia de la Liguria agre- 
gada al imperio francés ; el mismo gabine- 
te que en i8i4 animaba á los pueblos con- 
tra el tirano de Europa , prometiéndoles 
sus libertades bajo dinastías legítimas , y 
se Talia para oprimir el poder colosal de 
Napoleón , de la inüuencia moral de las 
asociaciones secretas, ese mismo es el que 
en 1821 arma toda la santa alianza contra 
la inocente y pacífica Italia; se enfurece 
porque las naciones quicen gozar de los 
bienes que él mismo les habia prometido 
y proscribe como enemigas del trono y 
del altar las mismas asociaciones que tanto 
le habian servido para triunfar de Napo- 
león. La Europa indignada reconoce que 
los manifiestos falaces de j[8o5 y 18 i 4) 



aunque falaces, eran mas .nobles que la 
tiránica franqueza con que en el dia se 
le dice i los pueblos : recibid nuestras ca^ 
denos. . 

A lo menos no se quejarán esta vez 
los italianos de que no se les dice con 
toda claridad lo que se quiere: esto les 
será muy útil. El régimen constitucional 
se bubiera desenvuelto en aquel pais con 
la tranquila lentitud que obra la natura- 
leza abandonada á sí misma, si la súbita 
agresión del despotisiiio no diese á la- re- 
volución 'de Italia aquel carácter sobre bu- 
mano que crea los grandes hombres , y 
se atreve á las mas difíciles empresas^ El 
italiano hubiera sido feliz sin la guerra, 
y quizá se hubiera dormido á la som- 
bra de'Hpi fdcil felicidad ; pero en la ac- 
tualidad lleno de energía, de generosidad 
y de entusiasmo , presentará al mundo un 
grande egemplo , y le dará grandes lec- 
ciones. 

Rompió ya la verdad el velo de las 
tinieblas diplomáticas : es ya conocida de 
toda Europa la gran máxima política de 
las monarquías absolutas. Los que han con- 
templado con ojos inhióviles y serenos los 
infortunios de la España, entregada á los 



furarés de'lm Isqüisieiaii ciñl j religiosa; 
los que han TÍsto tranquilamente en' los 
calabobos, en los presidios, en los des^ 
tierros á los Talerosos libertadores qpm 
fueron los prinerüé en dar eoatra el ene- 
migo común la señal de acometida , á qaé 
00 respondió nadie, sino cuando ya habiá 
pasado el peligro ; los que han sido testi- 
gos pasivos ó complacientes de tantas ini« 
quidades; esos mismos, cuando ven una 
mudanza pacifica j reclamada por la jus^ 
tieia y la humanidad, lanzan gritos de fu- 
ror y Gonren á las armas. Sin duda tenken 
el contagio de las Tirtudes ; porque Nápo^ 
les pacífica , unánime , leal á su príncipe, 
prudente hasta en el entusiasmó de una 
libertad desconocida , es en el dia el mo<« 
délo yivo de la moral mas pura. ^Porqué 
se alarma la diplomacia ? '¿ No iibpidió la# 
sitjusticias , las rea'cciones , las venganzas, 
é interviene para turbarlas en las tranqui- 
las y pacíficas transacciones de Ibs pue- 
blos con sus monarcas? 

El Austria quiere convertir á la Italia 
en Espafia: que ¿e atenga á los resultados. 
En el Siglo presente l$i posteridad que ju%g^ 
i los reyes, es contemporánea suya, y no 
respetará al gobierno auistriaco mas qu^ 
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ráspelo i Napoleón ^ ámtnA9sáp p^r )a 
opinión púbUea áatea de serlo por las ár*r 
mas que oreó eUa mismiu £1 gabinete de 
YieMí que defttrujó el &0I10 de la hiik db 
Pk monarca y la corona de bu nielo, ^ue 
filrmó los tratados mks vergomoosiM, ({ue 
prestó sus manos á todas las usurpaciones 
é iniquidades poUrieas deide el repartí» 
miento de Polonia hasta fa intaÁioñ de' 
España, qué. daefio de aa egército pode»*' 
rosó se ha dejado engañar de las detnat 
potencias , j que aun después de la ▼ié^- 
toria, se ha eontentado con un papel 8ti« 
balterna^. labora quiere poqeifte éa primera 
linea y anticiparse á todos sus aliados: j 
¿para qué? Para sofocar el grite de h 
humanidad; para oprimir un entusiasmo 
generoso; para easiigar á.los pueUos que 
se atrevan á temer mejores leyes que lai 
del Austria. ¡Ah! si el ministerio inglés 
ealla , si el frae<N$s manifiesta una culpable 
connivencia eoii el dectpotismo, ¿qué im-^ 
porta ? Londres , París > la Europa eñt^Sy. 
•I mtmdo civili|»ido exhala lu indignaeion 
en los ppseo», en los eefiés, eñ las reunid 
aes , en los escritos públicos , en Iqs tri^ 
bunas . naeioaaleSi ¿Q\xé tie^e que^ oponer 
Ketternieh k eHe giritto omnipoiMie de li| 
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opinión ? ¿Algunos míltares de bayonetas f 
¿Tan pronto ha olvidado la liistoria de 
i8i4 9 aun cuando no haya estudiado la 
de Felipe II , y la de Luis XIV ? Por mas 
que la tranquila y fría diplomacia se' burle 
de la moral , no es. buen agüero abric la 
campaña en medio délas maldiciones uni- 
versales. Sin duda se inveataron para con- 
jurarlas los manifiiístos y declaraciones^ que 
hacen los príncipes antes de empezar las 
hostilidades. Pero si la tiranía, trata de 
ahogar la opinión pública, ¿cómo podrá 
apelar á ella ? £1 despotismo que discute^ 
aun cuando logre victorias monten táneas, 
está ya cercano á espirar. Guando se da 
publicidad á una amenaza injusta , la mis- 
ma victoria es inútil: porque el invasor 
encuentra en los sentimientos morales de 
sus mismos subditos los mayores obstáculos 
para llevar al cabo su empresa. 

En vano el manifiesto de Laybach 
anuncia la mayor unión y una coopera- 
ción vigorosa entre los tres soberanos. La 
Prusia no ha hecho mas que prestar su 
nombre: el emperador Alejandro, que nada 
tiene que temer de la Italia , se ha vuelto 
á su capital; prometiendo un cuerpo au- 
xiliar que llegará , como en Austerlitz y 
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,^n J«na, después de declarada la victoria • 
Los gabinetes de Londres y París han 
hecho protestaciones . públicas de su 
neutralidad , para calnuir la inquietud de 
sus naciones respectivas; y el Austria que 
temia el contagio del liberalismo ^ desterra- 
do al mediodia de la península , le tiene 
ya á las puertas de su casa. Estos son los 
frutos.de la injusticia. 

No es esta la primera vez que el amor 
del poder absoluto y el temor de una li* 
bertad epidémica, han encendido la guerra 
ent]:e las naciones; pero hasta ahora no 
se hai> alegado semejantes motivos en un ma- 
nifiesto. El senado romano^ á pesar de su 
inmenso poder , jamas cometió ese yerro: 
siempre cubrió la usurpación con pretestos 
mas ó menos plausibles. Ningún cojiquis- 
tadop dijo al pueblo, amenazado lo que 
ahora dice el Austria : tu felicidad me z>e- 
comoda. Es verdad que en el dia sería muy 
difícil inventar motivos verosímiles , y no 
tan ciertos. Le parterre est trop instruit. Este 
es ^uño de los grandes bienes que produce 
la. actual, situación de Europa. Es ^preciso 
quitarse la máscara antes de sacar la espada 
contra la causa de los pueblos. 

Los pueblos tienen , pues , que defen- 
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derse. La iiiooan{fiíftsfti«da, mtá cercana at 
centro de las fueraas auatriacas y que^ laa 
eonoce muy bien ', no manifiesta temarlaa 
muohoi, y esto debe inspirar |[rande con» 
fianza á todos los amigos de la libertad. 
Nadie ignora cual seria, si el liberalismo 
sucumbiese en Italia , la suerte de los que se « 
hanatreTÍdo á levantar el grito de la in«> 
dependencia. Ademas de la proscripción 
particular de los safionsrosy no hay nación 
constitucional en > Europa que no tenga 
que temer si triunfa el poder absoluto. La 
Francia ve perseguir en el dia los pripci** 
pios justos de su reTolttcio9; principios 
qne á pesar de la faccionf aristócrata , no 
pueden arrancarse de su territorio, sin des^ 
truir el vínculo social. La Inglaterra , pode^ 
rosa con la coalición de los monarca* absolu* 
tos cuando quiso abatir la ambición del 
emperador de lo» franceses, se hallaría mu« 
cho amenos fuerte cuando estos mismos 
monarcas, dueBos absolutos del continente, 
encontraran en su mismo ministerio re- 
cursos para atacar la libertad en su anti* 
gua cqna. La España no ignora quedes sa 
constitución á la que se • hace la guerra , y 
que en su territorio nació el inonstrno foi^ 
pidablo' que el congreso' de Leibach quie* 
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ve $ofoátlt: En medio de ttn senas empre<^ 
sfitf lío 6os dejapémos eBgMar con reeono- 
<»itniextfos y eonoeskMMi firÍTolas , ni por el 
feliz efeeto de U tresbceneia á un usiirpa«- 
dk>r: sabemos que el yayo después de 
dtoftsar la Itdlía , atravesarU la Frnn* 
cia para latearse sobre • el solar de la 
libertad; y tíoando apenas empezamos á 
respirar de eíneo afioe^ de úiTasion y seis 
de poder absoluto, tendríamos ^e soste» 
joer una lueba mas ostinada y desiguaL £1 
Auscria invadiendo la tcalia^ es realmente 
enemiga de la España ; y la Francia lo será 
cuando las victorias del Austria la obliguen 
i violar esa impolítica neutralidad á que 
un ministerio ciego ha reducido la patria 
de Hoche y de Carnot* JUi todas las sa« 
ciones saben ya el secreto del poder absor 
luto revelado en Leibacb. 

£1 pretexto pueril de castigar una secta 
^H^m^ del orden ^ ^ uHa nueva, injsticia. 
También los empdrado*^es romanos perse* 
guian el cristianismo como una nueva se<^a^ 
La moral del evangelio esa necesaria á los 
pueblos ^pie- habian llegado al ákima grade 
de corrupiáon , y las persecuciones no bi** 
ciaron mas que estenderlsb* Pues también 
son necesarios tn el <Ua i la Suropa los 
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prícipios de liberalismo : ¿ qué logrará el 
poder absoluto con sus proscripciones? 
Las sectas no son temibles sino cuando la& 
' máximas que propagan están en harmonia 
con el espíritu del siglo. Y en fin, á esa 
sect^ proscrita en 1821, debieron sii salud 
en 18 1 3 los que ahora la proscriben. Esta 
ingratitud , esta inconsecuencia no contri- 
buye á ganar partidarios para la santa 
alianza. Si los soberanos quieren saber á 
qué debe atribuirse' la revolución de Italia, 
que contemplen la manera con que se ha < 

recibido su manifiesto en el Norte y en el 
Mediodia de aquella península; y conoce- * 
rán que no ha sido una secta, sino la masa 
nacional la que. ha movido á los pueblos 
para recobrar sus derechos. El predicador 
no hace mas que adormecer ó irritar al 
auditorio , cuando este no se halla prepa- 
rado para entenderle. 

Ya hemos hablado en otros números 
de la acusación hecha á los militares : como 
si el guerrero debiera renunciar á la calidad 
de ciudadano y á la de hombre , y conten- 
tarse con ser un instrumento pasivo de la 
tiranía. Ya esto es imposible en ei estado 
actual de la civilización. Es inútil que 
tratemos del derecho. £1 hecho es recono-^ 
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<ido. Los militares europeos no\ quieren 

pertenécet ni á SUa , ni á Mario, ni á Pom- 
, peyó, ni á Cesar; quieren ser soldados de 
la patria. Los soldados romanos acabaron, 
con la tiranía deoenviral ; y aunque el po- 
der de Jos decenviros era usurpado, el ar- 
gumento tiene siempre su fuerza; porque 
no hay autoridad legitima en las monar- 
quías modernas de Europa , que no se 
derive de la usurpación. Los decenviros 
habian prometido dar una constitución: los 
artificios con que retardaron el cumplimien- 
to de su promesa, prepararon la revolución 
que aceleró la atrocidad honrada de Yirgi* 
nio. Lo^ actuales decenviros de Europa han 
prometido también constituciones; y solo se 
libertarán de ías conmociones militares los 
que se anticipen á unirse con *sv5 pueblos 
con un pacto fundamental. Esto áerá infa- 
liblemente , á pesar de las decisiones ñrnies 
é irresfocables de Leybach ; porque mas 
firmes é irrovocables son las de la opinión 
pública , que las de un corto ' número de 
hombres. La intrépida declaración de los 
sardos hecha en el momento del mayor 
peUgro , lo prueba incontestablemente. 

Toda la Europa desea la paz ; pero en 
la hipótesi de ser la guerra inevitable, no 



«4 

bay uft alüota geaerosA, no^ liay un coraaoii 
aoble que na examine áYÍdamenl9 lo$ laa^ 
pa« geográficos par» eneoütrar ea.dioa 
mftevos de^laderon «sooio el de Tas. Termo- 
.fólas, nue^s llanuras como 1m de Ma- 
ratbon y Platea que den esperanzas de 
cubrirse con los. cadáveres de los nuevos 
persas^ Tales son lo$,voio$ de los h(Mnbrea 
á quienes interesa ^odo lo que es grande 
y glorioso: la antigua sangre de loe ro-^ 
manos se ha encendido de nuevo en los 
pechos donde ya se creia estuiguida é iner« 
te. Njtpole^ y Sicilia, coocliudas sus dt-» 
sensiones moinentineas > rivalizan en ht 
carrera de la gloria. La familia de los Pepa 
recuerda la de loé antígiAOs FaUíos: los 
padres de la patria dejan sui siUaa eurule» 
para ceñir la esfMda de los guecreree: itst 
anciano daporsefial álosh^ios de Ulibertad 
sus> vengables eaaasj y vm príncipe mag-^ 
náaimo vuela a vencer ó 4 sepullarse entre 
las ruinaa de U paosta. 

Y emae tanto laa fuerzas de la Cntaa^ 
se reducen á solos los austríacos. £1 rey 
de Prusia qptiepe mas bien oliacrvav sus 
provineiaa polacas y senanas,. que bacor la 
•guerra á la libertad : el andador de Rusia 
está enUotneal^tamdad del uweriD^sbnde 
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las 'metaniúíA de mu diado, Qmyo$ ñiteiei 
lés MU contranoa á los auyoo, so le hlriin 
renuaciar & su gletia pasífica y al titulo <lo 
BHideradorde laEurc^at la-Aiemania, amiga 
ardiente de la gloña^ seiudii^apor aux apa^ 
rente cooperación á Una agresión iaícua: 
PaetttgaljSspañaiíaaAandotiaráneiiel ino- 
tnento de la Imcl&a á soa herÉiaiioa y ton^üb* 
JadíMos: laglateera j Fraal;ia están aeutra- 
les; pero por k toleraocia en la «na j un 
saberlo rigolftacnio en laQUa,pe$anfQeQtTei 
coDsíderaláes de dineto^ namauáonea j 
faonalires á afoel paka ^eños»^ doside va 
á doLidírse la gnn causa de l^a nacioaei. 
Loa testos de asepiel cgérciíao que hito tena* 
blar sucesivamente al despotismo y á la 
libertad, van á buscar segunda vez ba^o 
mejores auspicios la gloria y el triunfo 
entre las falanges napolitanas. Ellos son 
los representantes de la mayoría de los 
franceses. 

- Y á pesar de esto, el manifiesto d^ 
Ivcibacht supone que los egércitos austria- 
eos, no encontrarán una seria resistencia 
de parte de los que siguen ostinadamenie 
las doctrinas constitucionales: de aquellas 
mismas doctrinas tan saludables en 1 8o5, tan 
-útiles en «1 8.1 4 7 tan perniciosas y crimina- 
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les en el dia. Sin duda que estas contra- 
dicciones escitarian la risa, si el filósofo 
y . el patriota no contemplasen los males 
inmensos que van á caer sobre la tris- 
te Europa ) en virtud de- las frases -diplo 
máticas. 

No en yalde todas las naciones tienen 
fijada su atención sobre Italia ; porque allí 
se va á decidir la suerte de los gobiernos 
representativos. Si el despotismo vepce, su 
triunfo no será de larga duración: lo sabemos; 
pero ¡ cuáaia sangre, cuántas ruinas y cuan 
teiTibles^Wcciones' acompañarán entonces 
la resurrecion de la libertad! Nunca es 
mas terrible el león que cuando va herido* 
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De Pesprit d* association dans tous les inté^ 
réis dé la communaüté: par le comte 
jílexandre La Borde: París i¿i8. 



Esta obra considera la sociedad en sus 
Telaciones con el trabajo que la alim^ta y 
enriquece; relaciones las mas esenciales de 
todas , porque los bombres no se han reu- 
nido j sino para hacer mas útil y produc- 
tivo el trabajo individual. 

Es verdad que la ciencia del gobierno 
y la economía política han sido casi siem- 
pre opuestas:^! autor hace un gran servi- 
cio á la humanidad removiendo los obstá- 
culos que se oponen á su harmonía, y 
proponiendo los medios de lograr que las 
instituciones civiles y polílicas que dirigen 
la asociación , contribuyan á facilitar y 
multiplicar las producciones. 

La obra está dividida en cuatro libros: 
el primero trata de las relaciones que exis- 
ten entre el trabajo y la acción adminis- 
trativa : el seguijdo . desenvuelve los prin- 
cipios de la sociedad, y su marcha progre- 
«iva para crear^ acrecer y defender los.prQ" 
Tomo vu. a 



doctos: el tercero manifiesta la influencia 
del espíritu de asociación en los intereses 
generales de la sociedad^ y el cuarto consi^ 
dera los intereses priyados creados por la 
industria. 

En el primer libro, después de dar la' 
definición de la industria, pruel>a el autoi^ 
que no puede haber ni verdadera indus- 
tria, ni verdadera riqueza^ sino en los go- 
biernos libres j representativos. Una nación 
guerrera debe tener instituciones propias 
de su estado habitual y un poder muy cen- 
tralizado , una fuerza indefinidamente gran- 
de y pronta en el gefe supremo. Asi se ob- 
serva que los pueblos conquistadores de- 
clinan al despotismo, ya monárquico, ya 
feudal. Al contrario , una nación industrio- 
sa es una compañía de comercio, cuyos 
individuos ademas de sus especulacio- 
nes privadas, tienen otra común y per- 
petua que es la defensa y conservación de 
la sociedad. Hacen, pttes, lo que las com- 
pañías muy numerosas^ que delegan la 
dirección de la república á cierto número 
de representantes , bajo ciertas formas es- 
tablecidas de antemano. Unos, como los 
diputados, se consideran como verdaderos 
arbitros en todos los negocios que intere- 
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san ala eomuniílad, y sus decisiones sob 

la& leyes.: Otros' son agentes amovibles y 
responsable» , que deben dirigir con ar- 
reglo á aquellas leyes la grande especular 
^ion social. Al gefe supremo del gobierno 
se le ha colocado en el sitio superior para 
destruir el .pernicioso efeole de las ambi- 
ciones particulares. 

Demuestra después la verdad de estos 
principios por los hechos históricos, y 
concluye este libro liaciendo ver que serán 
ilusorias todas las esperanzas de una na- 
ción industriosa, fundadas en la adopción 
del régimen representativo , si queda cen- 
:tralizada la administración^ y se hace sen- 
tir la acción del gobierno hasta en los mas 
ipequeños intereses del ciudadano, por me- 
.dio de numerosos reglamentos y agentes 
intermedios, cuyo menor vicio es la inu- 
tilidad. ^'De qué le sirve á un pueblo la 
libertad, si quedando esclavo del poder 
administrativo , sufre el yugo en una ma- 
teria tan esencial como es el egercicio y la 
aplicación de su industria ? 

En el segundo libro después de mani- 
festar que el espíritu de asociación creado 
para la industria, se dirige á reunir las 
diferente» gerarquias del orden social, sin 

a. 



confundirlas, y á darles lin impulsó genis* 
ral hacia él bien {público , establece jpor 
-printipió para la formación de los cuerpos 
políticos, encargados de la acctdh cómun 
de la sociedad , que todo lo que se dirija á 
favorecer la producción , debe efnanar del 
pueblo ; 7 lo que se dirija á conservar el 
orden^ debe emanar del magistí*ado supre- 
mo de la comunidad. Las autoridades de 
la primera clase tienen que deliberar :,las 
de la segunda deben obrar: pdr consiguien- 
te bis primeras debcfU ser congreíos 6 con^ 
cefos; j las segundas magistraturas indivi- 
duales. Detestes principios deduce que 
donde quiera que haya un agente del po- 
der encargado de conservar él orden, debe 
ei^istir un concejo que vele á favor de la 
' producción. £1 coYigréso nacional , los con- 
cejos de prefectura, de distrito y comunes, 
están naturalmente colocados al lado de 
los ministros, prefecto , subprefectos y cor- 
regidores (i). 

Sú$ atribuciones están designadas por 

(i) Bien se re que esta clasificación es acomoda- 
da al sistema administrativo de Francia. Sus con.' 
cejos de pxefectttra son semejantes en parte á nues- 
tras diputaciones provinciales : mas nosotros no te« 
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W lúituraleza, del objeto á. que &e dirígea 
cada uña de estas, corporaciones y magis- 
tirados. £1 autor se queja amargamente de 
la centralización actual de la administra- 
ción en Francia , mucho mayor de la que 
había antes de la revolución. Distingue es- 
pecies de^. gastos : unos dirigidos a\ bien 
general de- todo- el estado; otros dirigido4 
á conseryar el orden ei^ca Ja pueblo; otros 
en fiq, á favorecer su producción, local, 
Conviene que los gastos d^l primero y se* 
giindo« generó se hagan, de cuenta del go^r 
bierno*, y^ que entren en. el .erario , y seai| 
manejado^ por el mipisterio los. caudales 
n^cesariof para cubi'ir dj^chos gastos; np 
asi los de la.tercera especie, que deben ser 
enteramente administrados por el conceÍQ 
4el común oa/untamientOj que es la^mas 
antigua y la mas útil de todas, Is^s aisocáa** 
ciones políticas. De otrQ.mpdo, como el mi* 
nisterio no tiene el tiempo- necesario p2^^ 
entrar en pormenores tan numerosos,, .d 
los espedientes se quedarían atrasados con 

áemos ni división de U provincia en distritof , ni 
fiübprefectos. Los JUaint de Francia ecpiivalen á 
Doestros antignor corregidores de lai ciadades gran« 
des^y alcs4des.de la». tUUs. * 



ndUble dafio ¿e la prodaccíoH , 6 ta 
que es peor, la suerte de los pueblos pe- 
queños dependería en materia tan esencial 
de los agentes subalternos de la adminis- 
tración. 

£l oficio que egercen ó deben egercer 
los ayuntamientos favoreciendo la produc- 
ción de sus respectivos comunes, deben 
egerceir los concejos de distrito con respeo* 
to al cantón, y los concejos departamenta- 
les con respecto á toda la provincia. La- 
única diferencia que hay es, que á propor- 
ción que se va estendiendo la esfera de la 
autoridad municipal , se hace mayor su 
importancia. Una provincia es el retrato en^ 
ípequeño de toda la monarquía. Caminos, 
tonales , cárceles, establecimientos de be- 
ívefrcencia ; en fin , todos los objetos de 
edilidad deben estar á cargo de los -conce- 
jos departamentales, escepto aquellos cu- 
yo coste y utilidad se estendiese á dos ó 
mas provincias , como por egemplo , un ca- 
nal que atravesase una gran parte del rey- 
no. El principio constante del autor es que 
en estos concejos debe resfdir el derecho 
de deliberar sobre los objetos de adminis* 
tracíon municipal; sus deliberaciones apro^ 
badas por el ministerio , deben ser egeca« 



ai 
laclan por el magistrado superior de la 
provincia. 

Pasa después al congreso napional qae 
puede llamarse el suprerno concejo nvunipi^ 
foZ d? la nación; le considera «qIo con 
reápect^ á la producción , y propone que 
se adopta en los gobiernoi$ representativoii 
la costumbre de Inglaterm. £1 parlamemo 
delibera alli sobre objetos de utilidad in- 
dividual, que las comísionesr de petición 
de otros países pasan al gobierno casi sin 
examinarlas. Forma acerca de dicbos ob- 
tos el correspondiente bUl^ que después de 
las lectura* y deliberaciones de costumbre, 
se ofrece á la sanción real ; y sí la obtiene, 
el derecho que este biU da al dudaduio 
que lo redamó, es tan firme que solo 
puede ser anulado por la. concurrencia de 
los mismos poderes que le concedieron. 
Estas disensiones tienen dos utilidades; 
primeía asegurar á los individuos lapro-^ 
teocion del cmi^eso nacionsd; otra, reunir 
y oonciltar los. partidos; porque cómo en 
estas deliberaciones no se versan ni opi- 
niones ni doctrinas políticas^, se acostum>- 
bran los diputados á opinar de la misma 
manera que sus antagonistas habituales ; y 
esta especie de concordüa inomentánea 



disminuye la acrimoiria de la disputa ett 
otras materias. 

Estas son las asociaciones destinadas á fa- 
vorecer el nacimiento de la industria , y 
lograrán su efocto siempre que resida en 
ellas la Ubertad de deliberar , j siempre 
que las formen los hombres mas interesa- 
dos en el aumento de la riqueza pública, 
asi como en las compañías de comercio 
siempre se confia la administración de los^ 
fondos á los míayores accionistas* 

Pero hay otras asociaciones cuyo objeto es 
aumentar la producción: de esta especie 
son las compañías de banco , creadas para 
facilitar la movilización de los capitales j 
hacer los adelantos necesarios en las em- 
presas industriales; las de comercio que 
aumentan y multiplican los. valores poc el^ 
transporte y por el cambio, y \^s de seguros^ 
que destruyen la influencia de los peligros 
ulteriores en el ánimo del empresario. Es- 
tas asociaciones no píieden. existir ni pros- 
perar sino bajo un gobierno libre y fiel 
cumplidor de sus promesas: porque es claro 
que donde quiej^a que se establezcan gran- 
des compañías de banco ó de comercio, su 
primer deudor será el estado, ^^ 

Este libro concluye por la teoría de 
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híí^ asociaciones militares destinadas á pre- 
servar los intereses de la comunidad de ^ 
los enemigos estrangeros y de los in- 
teriores. La basa de la fuerza armada debe 
ser la guardia nacional. La producción 
no reconoce mejores defensores que los 
qut» la crean y la aumentan , es decir, 
los ciudadanos. Un^pueblo conquistador ne- 
cesita de un egército permanente, y por 
consiguiente , del despotismo. Bonaparte 
se ciñó la corona , cuando firmó los pre- 
liminares de Leoben. El pueblo romano 
que ha sido el únieo conquistador y libre^ 
sirte de demostración á este principio: 
pues sus conquistas ' dieron en tieira con 
la libertad. Los pueblos constitucioneles no 
necesitan de fuerxa armada para invadir 
el territorio de sus vecinos , sino para* 
defender el suyo, propio ; y asi solo nece- 
sitan de cuadros , compuestos de oficiales 
instruidos en la ciencia de la guerra , y 
adonde venga á alistarse toda la pobla* 
cion , si es necesario , acostumbrada ya á 
las evoluciones militares en el servicio de 
la milicia nacional. Aun todavía no es tiem- 
po de dar á la fuerza armada la forma 
que debe tener : los egércitos permanentes, 
aunque no tan numerosos , son necesarios 
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á los pueblos libres , mientras haya xao'-. 

Barquías absolutas en el centro 4e Europa.. 

£1 tercer libro habla de los efectos deL 
espíritu social en los interese^ generales de 
la sociedad. £1 primero de estos efectos es 
la creación del crédito público , que la ^s- 
periencia y Montesquieu han declarado car 
si imposible en, las monarquías arbitrarias^ 
Describe el origen , progresos y efectos 
del crédito , manifestando las anticipacio-^ 
nes que proporciona para todas las em* 
presas públicas y privadas, la multiplica*, 
cion real de productos por medio de capi* 
tales ficticios, y la simplificación de todas 
las operaciones tnercantiles, industriales 
y fiscales , debida al uso del crédito. Este> 
capitulo es muy importante, porque sos* 
tiene contra ^ la opinión de muchos gran- 
des economistas , la utilidad de papel mo- 
neda, con tal^ dice , que este papel tenga 
por garantía la nadon entera , asi como las 
.esmturas, conservadas en los protdcolos, 
y que son el signo de la propiedad terri- 
torial, están bajo la salvaguanüa de la au- 
toridad pública. 

£1 segundo efecto es la consolidación y 
inoyilízacioii de la deuda pública. Esta «9 . 
la ruina y peste dd estado , cuando %\3A 
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ereaeíones no representan nada j ó repre* 

sentan con incertidumbre una sola parte 
de su valor nominal; pero cuando tiene 
por hipoteca la sociedad entera, y sus 
efectos están en circulación , entonces es 
un capital anticipado , emitido por el go- 
bierno en nombre de la comunidad que 
represeiLta cierta cantidad de impuesto, 
fue nok se ha querido sacar de las roanos 
de los contribuyentes, porque en ellas 
será mas productivo que en las del go- 
bierno. La deuda pública movilizada -con- 
tribuye doblemente á su producción , cuan- 
do se ha contraido para empresas de 
utilidad productiva , como son puertos, 
canales, colonias , ect. En este artículo 
examina el autor hasta qué punto son im« 
productivos los capitales empleados en 
bacer la guerra ; y prueba , que como los 
gobiernos bien constituidos no la hacen, 
tino para asegurar la producción industrial 
¿ mercantil, sus guerras ó abren nuevos 
mercados ó desobstruyen los antiguos , ó 
crean nuevos ramos de industria, 6 en fin 
proporcionan algunas utihdades que con- 
suelan al pueblo de la necesidad de su- 
frir tan terrible azote. 

El teroer efecto es U naturalización de 
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los capitales estrangeros, tan necesaria i 
los países donde hay niuehos brazos y poco- 
dinero en circulación. Para atraer á losca* 
pitalistas estrangeros es preciso ofrecerles^ 
una grande garantía, y esta no puede ser 
otra que la perfección de las instituciones 
sociales. 

£1 cuarto libro esplica la influencia del* 
espíritu de asociación en los intereses par- 
ticulares de la comunidad. La mas impor- 
tante de las artes , la agricultura , no puede 
llegar á su perfección sino por medio de 
sociedades agrícolas , que publiqhen y es- 
tiendan todos los nuevos descubrimientos 
y mejoras , después de haber probado 
los unos y las otras con esperiencias hechas 
en campos destinados al efecto. Los pro* 
ductos de estos campos cubrirán su costo, 
y aun sobrará para establecer cátedras de 
agricultura práctica. Las sociedades agríco- 
las estarán encargadas también de promo- 
ver por todos los medios posibles la per-* 
feccion del cultivo : los establecimiento^ 
de enseñanza rural deberán ser protegidos 
é inspeccionados por los concejos depar- 
tamentales. Sociedades de la misma especie 
para propagar los adelantamientos de las 
artes ^ y un gran conservatorio, donde se ba« 
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Ila^n loí modelos de todos los inArumentos 

déias profesiones mecánicas, y es lo que el 
autor propone substituir á la antigua ins* 
tituoion de los gremios, que si bien fue- 
ron útiles en sus principios , porque opo- 
niati la fuerza reunida de la masa indus- 
triosa contra las usurpaciones de la noble- 
za feudal, en el dia serian perniciosos, 
porque impondrían travas á la industria, 
que ya no necesita de defensa , sino de 
libertad. 

£1 comercio no puede hacerse en gran- 
de, ni produdr los grandes resultados que 
se admiraban en Holanda é Inglaterra, sino 
por medio de compañías. Los privilegios 
esclusivos que pudieron ser útiles en las 
primeras espediciones inciertas y peligro- 
sas , están proscritos por el espíritu del 
siglo. Al comercio debemos la civilización 
del mundo ; y .sus asociaciones son el mo- 
delo que deben imitar las instituciones 
políticas para llegar á su perfección. Que 
todos tengan parte en ¿a administración de 
ios intereses de todos. Este es el principio 
que dirige las compañías del comercio: y 
lo es también del régimen representativo. 

En cuanto á las colonias , recomienda 
la legislación de los antiguos que les de- 
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jaba la libertad ; y hacietido voluntárijíi 

5U dependencia de la inetrópoli , la hacia 
mas firme y duradera. Se estiende mucho 
acerca de la necesidad de canales y cami*' 
nos, y adopta los mismos principios que 
hemos insinuado ya en nuestros números 
anteriores : solo se diferencia en que acon- 
seja admitir todas las proposiciones que 
hagan las compañías de /capitalistas para 
tomar á su cargo estas empresas. En Fran« 
cia podrá ser esto muy bueno ; pero nos 
parece que en España , a lo menos por 
ahora, solo el gobierno tiene los medios 
necesarios para emprender la construcción 
de los grandes ramales , y que no se debe*- 
rá fiar -á compañías particulares mas que 
la construcción de caminos de traTCsía y 
de pequeños canales de proyincia. 

Enumera después las empresas ediles 
mas importantes, como los acueductos y 
distribución del agua en las casas , la 
construcción del camino para los- de i pie 
en las calles , los paseos públicos y el aluni- 
brado por medio del gas. Deben admitirse 
las proposiciones de las compañías de co- 
mercio para lograr todos estos obgetos. 
Se estiende después sobre la influencia de 
las academias y corporaciones literarias en 
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ios progtesoá de las ciencias , y demuestra 
la utilidad de las sociedades de educación 
para generalizar y perfeccionar la in^truc- 
don primaría. El capítulo mejor escrito de 
toda la obra ,yén el que mas se descubre 
la humanidad y patriotismo del autor , es 
el que trata de las sociedades de beneficien* 
cia que tanto se multiplican en los paises 
libres. 

Faltan las sociedades- secreta^ y popula* 
res. En cuanto á las primeras, consagra- 
das á lá beneficenóia y á la amistad , las 
defiende de la acusación injusta de habeir 
eontribuido á los desastres dé la revolu- 
ción de Francia , que no nacieron sino de 
los dúbs de los jacobinos. A estos clubs 
llama sociedades Jraccionarias y cuya reu- 
nión , no careciendo de obgeto fijo , debió 
tener por resultado' el apoderarse de la 
autoridad pública , como efectivamente 
súcediéi y sucederá siempre que no se 
sometan estas reuniones á la responsabili- 
dad que debe gravitar sobre todo ciuda- 
dano cuando habla en público. 

]Nosotros no hemos podido especificar 
los pormenores de esta preciosa y estendi- 
da obra. Nos contentamos con haber es- 
puesto sus principios generales, y enume- 
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rado las material á que se estiende. Sus 
egemplos son tomados de la luglaterrai 
país clásico en todo lo relatÍTO á k1egis« 
lacion 9 y las aplicaciones son para la 
Francia, donde el principio de asociación 
ha hecho todavía muy pocos progresos, 
por las pretensiones insensatas dé lá aris* 
/tocracia y por la connivencia del minis- 
terio que busca á favor del privilegio la 
antigua arbitrariedad , en lugar de repartir 
las tareas de la administración con los in- 
teresados en ella. Pero , aunque el autor 
se límite á aquellos dos paises, sus prin- 
cipios son aplicables á todas las monarquías 
constitucionales ^ porque en todas están los 
intereses de la producción bajo la garan« 
tía pública. £1 estilo es claro , elegante , y 
el autor , conocido ya por oti*as obras muy 
estimadas, posee el arte de amenizar las 
materias mas abstractas , y dé hacer agra- 
dables é interesantes las cuestiones abstru- 
sas de administración y economía política. 
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S4sion extraordinaria del a de ahiL 



informe de la comisión 4e poUtiiea. 

En la sesión ordinaria /del 4 de marao 
«e habia leído la memoria que el señor 
secretario de Estado presentaba al Congre- 
go , dándole cuenta de k situación polí- 
tica de la nación , con respecto á las reía- 
<:!Íones diplomw't ticas , en la cual manifestaba: 
z.'^ que todas las potencias continuaban 
ei^ el misn^o pie de amistad 7 buena ar- 
monía en que se baldaban con respecto 4 
nosotros durante el curso y fií) de la pre- 
cedente legislatura : 2.^ que el rey^.á con- 
secuencia de la auto^izacipn que le dieron 
las Cortes para la ce^iop de las Floridas, 
babia ratificado el trata4o de 22 de fe- 
brero de 1819, en el cual se babia. es- 
tipulado esta cesión: 3.? que los temores 
que se habian concebido el año último de 
que la paz con las regencias berberii^cas 
fuese turbada en daño de nuestro comer' 
ciOf no se babian reidi^do ^ , gracias á la< 
Tomo v^i. ^ 
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oportunas medidas que sé habían tomado 
jtor nuestra parte: 4*^ ^^ aunque al ye- 
rificarse en Ñapóles y en Portugal los no- 
torios acontecimientos relativos á la úiu- 
danza política^, verificada en el régimen 
interior de ambos paises , conoció la sa- 
biduría del rey cuati justo y conveniente 
era observar una conducta perfectamente 
neutral con respecto á estas: mudanzas; 
siki embargo , el modo con que algunos 
gabinetes las habian considerado y señala- 
damente la dé Ñapóles , habib hecho, co- 
nocer al rey que^ era llegado el caso de 
manifestar su interés por la augusta real 
familia de las Dos-Sicilias , y por todo 
aquel pueblo; lo que egecutó por medio 
de comunicaciones confidenciales á todos 
los gabinetes: 5.^ que cuando á conse* 
cUéncia de las cdíiferencias de Trop{>áu y 
Leybach se Vio reunirse á las orillas del 
Pó un poderoso égércitd austríaco ; el 
rey no pudiendo 'ya dudar d© qii^ el 
principio de nuestra mudanza política iba 
á ser atacado en Ñapóles, ha creído tam- 
bimi neóeisario hacer présente á algunos ga- 
binetes ó'ficial , y á todos los demás con- 
' fidénóial menté, que S. M., religioso obser- 
"vador-Ue ios sagrados principios del dere* 
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cho jde gentes ^ nc^ recoaqcerá en . potencia 
alguna ^I de intervenir en el arreglo in^ 
terior del gpbierno de otra por medios de 
co^iccion mediata ó inmediata, ni los re- 
sul.tados que pueda tener semejante inter- 
vención : 6.0 que al mismo tiempo ha de- 
seado S. M. conocer cual puede ser \s^ 
intención de algunos gabinetes sobre la 
aplicación de este principio de interven- 
ción con respecto á Ij^s cosas de España, 
y que las aclaraciones en que ha sido ne- 
cesario entrar á consecuencia de esta ijUsta, 
franca y ambtosa manifestación ;, si bieii 
ao se hallan terníiinadas ^ producen j^l las 
espUcaciones que va recibiendo S. M. de 
parte . de algunos gabinetes, encaniinadas í 
aregurar terminantemente que no e^tá ejn 
manera algui^a, en su intención inquietar i 
España, ni intervenir de ningún modo en 
aus acjtuales negociosi domésticos : y 7.^ Q- 
^almente que estas justan protésus se for- 
ti£parán mas y mas., á medida que se ar- 
raigue en todos la íntima persuacion de 
que la. voluntad del Rey , I4, unánime de- 
cisión de la naqion, y. la sabiduría y pa- 
triotismo de las Cortes,, son tan irrevoca^il^s 
.y firmes en mantener el trono constitu- 

.cioi^^V y la independencia y libertad PP^' 
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tica I comben respetar \ck derechos y bi 

independencia de las otras naciones. 

Pasada esta 'memoria ala comisión di* 
ploniática de las Cortés , dio aíjuellá su 
informe en la sesión extraordinaria áél 
aa de marzo; informé lleno de j'uició, cdr. 
dura y moderación, én el cual después dé 
recapitular y aclarar el contenido de la 
meñioriá ministerial ^ examina franca y 
iéalniente la gran cuestión á que dia Itigat* 
la situación |)olítica de Europa , á saber': 
¿ qué es lo que la "España puede temer de 
/parte de las potenciías estrángeras relativk- 
'menté á la intervención que algunas de 
ellas se arrogan sobre los negocios ' interió- 
*res dé Nápolés y demás estados que varían 
su constitución política? La comisión ob- 
Wrva muy *b¡eñ que si con principios y 
tazones dé jiisticia se alejasen ó contuviesen 
Ibs atentados de la fuerza , bastaría para 
preservar dé ellos á España presentar á lo« 
gabinetes eStrangeros las circunstancias de 
nueistrk regeneración politic?; pero que no 
bastando á tranquilizarnos respecto de las 
miras de los demás gobiernos, cuantas ra. 
* zones pudiésemos alegar para probarles la 
justicia de nuestra causa, es preciso recur- 
riría otros motivos mas sólidos de sega* 
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tidad y eonfianz»;* los cuales^ Inpliyidualixa 
j^ cqp mucha, e^cúfud y verflad. Ls^ fir- 
men de. nuestro carácter, el amor á la in- 
dependencia, nuestra situación geográfica, 
los reciirsps. que o&ece nuestro suelo , el, 
^tado yentajqtSQ ^n que la nación se halla 
relapsamente al que tenia el año dci 1808, 
fn el cual sin embargo, sin /ver riesgos, ni 
calcular obstáculos, se empeñó en la des- 
igual contienda que al fín terminó tan 
gloriosamente ; y. el respeto que; esta misma 
resi^tei^cia ha debido grangearnos ^ntre 
todas . las naciones ,^ son sin duda motiyo9 
poderosos: para esperar que la respuesta 
que den los gabinetes i la nota que le^ 
ha pasado el gobierno, sea amigable 7 $2^7 
tisfactoria. Sin. embargo, a^adc la comisión, 
como entr^ los, medios de que. s^ . valen 
Ips desconten^o.s. con ^l régimen constitu- 
cional para dgi; pábulo á criminales esper 
ramas , .uno. es el de esparcir falsas ó oti; 
cias por los ipcautos pueblos, ya amena- 
zando con la llegada de egi^rcitos estran- 
geros , ya suponiendo á punto de rom- 
perse nuestras araisto5.as relacioi^es con. alr 
ganas pptencias:; .cree opprtuno que se, 
ilustre la opinión pública para que no sea 
posible sorprenderla; y con este obgeto 



« insiste en la convei^ieticia ele que el gcf* 
bierno exija con la inayor firmeza y ener* 
gía las seguridades que ha pedido á algunos 
gabinetes.*' Expone luego las razones que 
^hay para esperar que lors de Austria, Rusia 
y Ptusia , y mucho menos los de Inglaterra 
y Francia, no S3 entrometerán en núes- 
tro» negocios domésticos , ni pretenderán; 
obligarnos por fuerza á Tariar nuestro sis-» 
tema de gobierno ; y concluye sometiendo 
á la decisión de las Coi tes tres indicaciones* 
las cuales después dé discutidas en la se<* 
sion' extraordinaria de a de este mes , ñie* 
ron aprobadas. La principal ei la siguien-* 
te. «Las Cortes se prometen del cela 
del gobierno que reclamará con la 
tnayor firmeza y energía las seguridades 
que ha creído deber exijir á algunos ga- 
binetes y y que no dejando reducido á 
simples comunicaciones yerbales, un punta 
de tan grave importancia , insistirá en pe* 
dir las garantías convenientes al decoro y 
á la tranquilidad de la nación." 

Esta resolución dictada en aquel día 
por el sentimiento del honor y el deseo 
de ilustrar á los hombres sencillos, que 
hubiese ya seducido ó intentase seducir 
la malignidad anunciándoles peligros que 



39 

no fxistian 4 se ha hecho ina» urgente j 

necesaria después de los fatales acontecí* 
mientes de Ñápeles; y por e$o nos ha 
parecido conveniente hacer algunas refle- 
xiones sobre el estado actual de nuestra 
seguridad exterior. Bien conocemos qut 
nuestra franqueza desagradará á los hom« 
bres que pertenecen á los partidos extre- 
mos ; pero no conociendo nosotros mas 
que el de la razón , diremos lo que esta 
consultada con toda imparcialidad nos ins. 
pira en estos críticos momentos^ en los 
cuales es mas necesario que nunca que 
resuene su voz en todos los oidos, y lia^ 
ga callar la de las pasiones. Examinará* 
mos ^ pues , ante todas cosas , hasta qué 
punto puede influir en nuestra situaciori 
el desgraciado éxito de la revolución de 
Nápolfss ; indicaremos luego la clase de 
peligros que pueden amenazarnos , y ex* 
pondremos por fin los medios de evitarlos 
ó hacerles frente si no se lograse preci^* 
verlos. 

Hemos oido i algunas personas ^luy 
bien Intencionadas; pero no muy linces 
en pdaterias de política, que los últimos y- 
tr^Lgicos* sucesos de Ñapóles en nada de- 
ben inquietarnos, que ellos no varian^ues- 
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tra situación política', y que p«€9 ñ&hité 
nuestra iiitiipa revoluctofr sin contar coi^ 
el auxilio de los ñapoKtanos, j atitr sin 
pensar siquiera en ellos , Tolviamos á que^ 
dar en el niistno* estado en que nos ha**- 
liábamos en el' mear de junio último. Mu* 
cho quisiéramos poder abrazar esta opi«' 
nion consolatoria ; pero por mas TÍolencia 
que nos hagamos, nos es imposible abair- 
donarnos á tan lisongera suposición. Na 
somos de aquellos que nimiamente asusta» 
dizos dan por perdida la causa de^ la lir- 
bertad , porque en Na'poles no hriya sido 
sostenida con la energía y el tesón que 
se esperaba ; y pensamos como el Rey 
«que no deben mirarse como de Itt mayor 
importancut-^ como absótutamente uecisiTOS. 
Vos úkimos sucesos de aquel' pais ; f evo tam- • 
bien creemos que, eomo han dicho los 
ministros en nombre de S. M. , las cítcuns» . 
tandas na son iguales para consolidar 
nuestra libertad. Es menester cegarse to- 
luntariamente para no ver que asi como 
la revolución de Ñapóles, sostenida y triun- 
fante, aseguraba y hacia incontrastable la 
nuestra ; asi también vencida y sofocada 
en su cuna , perjudica no poco al buen 
éxito de las tres que se h^u. verificada des- 
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dé iKrittiero áe^eiynra de «Sao , hasta el i3 
de marza de esto año. ASadimos roas , y 
es ({lie si las de Piambnte y Portugal han 
de tén^ ta misma suerte ^e aouella; nos 
hubiera sido mas útil que* no se hubiesen 
▼eríficlsido. Eu efeicto , el ministro de Estado 
afilrtíla en su memoria que los gabinetes, 
estrangeros habian « reconocido en la causa 
de nuestm regeneración política, en la 
uniformidad de la volunts^d nacional , y 
en todos los densas antecedentes que nos 
son peculiares , motivos legítimos de se- 
guridad y confianza; de lo cual resulta 
no haber sufrido alteración, nuestras reía* 
cioiies de buena amistad y armonía qon 
potencia alguna ," y -es muy probable que 
estas se conseno arian siempre sino hubiese 
habido en Europa otra mudanza política 
que la nuestra.' No habiendo tenido esta 
mas obgeto que el restablecimiento de 
aquella misma constitución que las grandes 
potencias babian reconocido, cuando ha* 
cian causa común con la España para der» 
rotear de su teono á Napoleón ; carecían de 
todo pretexto para pretender' ni aun por 
medio de simples consejos que se alterase, 
variase, ó destruyese. Mas cuando han visto 
que á U vo% de esta constitución se han 
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conmovido otra$ tres iii^io|ie$ qi;e' no I 
habían tc^nido antes , tienen en es(e hechp 
un motivo ) $ino juato, aparente y j^per 
dioso para mirarla con ojeriza. ¡ Y ^^ti^ 

r 

pues 9 dictante de prpcurar. destruir una 
cosa. el que la aborrece ^. detesta! ¡ Y. al 
poderoso tpxe desea, le fal(p nunca pre-* 
te.\tQ para emprender lo que le inspira^ su 
deseo ! Si. no hubiera habido, en Europa 
ma^ mudanza política que la de Espaa^f 
todas las potencias la hubieran mirado 
mas bien como una reforma interior y un 
arreglo de familia ^ que como una verdade- 
ra rjetvolucion ; pero cuaudo han visto qw 
en poco tiempo fíie seguida de otras dos, y 
que últimamente se ha verifído otra terqe- 
ra, bien que sepan que nosotros no las hemos 
provocado ni promovido ; no dejarán de 
pintarla como una especie de enfermedad 
contagiosa , cuyo germen es de su inter^i^ 
destruir. Y no hay que alimentarse con 
ilusiones : tarde o temprano, lo procurarán, 
ya por medios secretos é indirectos, ya 
abiertamente y con las armas ea la mano.^ 
De esta verdad que por ser triste no 
dejará nunca de serlo , resulta necesaria- 
mente que la malograda tentativa de Ná** 
poles (y. tememos mucho que dentro de 
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poed haya que décit lo inismo de la del 
Piamonte) nos deja expuestos á dos dife- 
tintes riesgos , ninguno de los cuales debe 
mirarse con indiferencia. El primero por 
parte de los enemigos interiores, y el se* 
gundo por la de los externos y que si hoy 
no se han declarado todavía , se declararan 
cuando crean qiie es llegado el tiempo de 
bacerlo. 'Los interiores que conocen esto 
misoio , aumentarán su esperanza y á¡a 
osadía; y por eso el rey ha mandado á los 
ñiinistros que « celen muy particularmente 
por si los enemigos del sistema tratan de 
alterar la tranquilidad pública :' y los de 
afuera alentados con el fácil triunfo que 
han logrado sobre los napolitanos, tal 
Vez se animarán á volver sus armas contra . 
nosotros. Bien saben que los españoles 
opondrán una resistencia de otra especie,' y 
que si todos estuviesen firmemente resuel- 
tos á defender la consKtucion, no penetra* 
rian tan pronto en la península , y aun 
Cuando la invadiesen, encontrariaif en ella 
su sepulcro ; pero saben también que 
cuando se hacTe una reforma general en el 
gobiefnp de tín pais^ no están acordes ni 
pueden estarlo todas ks opiniones : y que 
los petjttdieados en ellas , si no las comba- 
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ten, no ayudan con mucho celo á sostener-*» 
las. El egemplo.de Ñapóles la prueba* Ni 
la falta de gente ó de recursos , ni la solo'a 
de cobardía, son las que han facilitado á 
los austríacos la entrada en aquel. pais,* sino 
la desunión, de sus habitantes. Si entre 
estos hubiera sido t^n general }i.tan:TÍYo 
el entusiasmo por su constitución , como 
daban á, entender los papeles públicos, 
¿cómo era posible que al primer cauonar * 
xo se hubiesen dispersado sus egércitos; 7 
que el enemigo hubiese..llegado.,4 la. capital 
sin encontrar resistencia en punto alguno.^ 
y en Una comp marcha de. triuufo? No s^rá 
pues, de estrañar que si consiguen igual 
yentaja en el PiamQnt^ , nos reserven á 
nosotros para la tercera, jornada;, y que 
después de invitarnos ; muy corte^mente 
á modi^ardeestaQaqjj^lla manera la Qons*-, 
tituqipn actual ; quieran . venir á, hacerlo 
por sí mismos^, si recomo no es de. dudar, 
se les responde que fto.se admite su atenjta 
y fraternal, invitaciop. Híiga el cieló^ que 
nos engañemos en nuestrp conjeturas, y 
qne nupcs^ asomen por la cumbre del Pi?> 
rinep bayonetas estrangeras ; pero supon- 
gámoslo, como^ ppsible y ann, probable para 
que su aparición no. nos coja despreveni* 
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dos I y contetnós con que en el dia estamos 
rodeados de dos inminentes peligros y las 
maqumaciones interiores y la gueria estran- 
géiíá i ^ primero es seguro, el Segundo muy 
tero^imü. Y no; se alegue ni la iniúensa dis* 
taticía a que se hatlla la España respecto de la 
B-usia, ni la fuert^e barrera de los Pirineos, 
íki la celebridad del nombre español , ni 
el escarmiento de Bona parte. Todo esto 
prueba qué para hacer la guerra á la Espa- 
ña, lo mirarán antes muy despacio , toma- 
rán- todas las precauciones imaginables, y 
emplearán grandes fuerzas; pero no, que 
no la harán. Y en fin , suponiendo que no 
lleguen á hacerla, basta que sea posible 
para Tivir desde ahora prevenidos. 

¿Y Icuáles serán las precauciones que 
'la prud<inciá dicta para superar los riesgos 
interiores y exteriores de que está amena- 
zada la nación ? Nó es dificil indic^rla^. 
'Contra los enemigos interiores vigilancia, 
-justicia, y aún severidad; pero no medidas 
revolucionarias é inconstitucionales. La 
arbitrariedad nunca fue buena para nada. 
-Los* que mandan hoy acuérdense dd que 
mañana dejarán de mandar y volverán á 
ser mandados, y que el cuchillo que hoy 
-afilen contra los disidentes , podrá ser em- 
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.dente que nadie tiene * interés en sostener 
;un orden de cosas en ;el cual se le t^ta 
conío á enemigo. Gesen, pues, desdé hoy 
•toda divisian de partidos y las denomi^Écio- 
nes que las recuerdan y perpetúan, ttó fte 
hable mas de serviles, ni sex>ygaii mas esas 
tabernarias espresiones de panciista^ y de bar- 
tolos. No haya en España mas que españoles 
buenos y malos, y no se dé esta últimacali- 
-ficacíon ^ino al que por actos positivos y com- 
probados la hubiere merecido. No se mire á 
qué profesión, clase ó egercicio pertenecen 
los ciudadai^os , sino á la conducta que ob- 
serven. Que sean eclesiásticos, nobles, ri- 
cos 6r seglares, plebeyos, pobres, sean 
tan iguales en la estimación pública , mien- 
tras no lo desmerezcan, como lo son ante 
la ley. Sobre todo, lo importante, impor* 
tantísimo para salvar la patria, es la unión 
.de todos los ciudadanos con el gefe supre- 
liio del estado. Las Goi^tes dan el egemplo 
y todos deben imitarle, bien persu9did€»s 
de que en la tempestad que acaso nos 
espera , la ancora de la salud es la persona 
. sagrada del monarca. Es menester decirlo 
francamente aun á costa de que nos lla- 
men ' s^rvil^^s : los que acaso no crean, lo 
que acabaoios de indicar, tengan entendida 
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^t én el diá en qué 6c ménoioabe éit i^ 
inas igísdmoiel respeto deb¿áo á la autofi« 
d»<^,^Eeal, ó en que se so8pech4^ijS0lanieii«f 
<{i9ek4a persona del rey puede: no ser ira** 
tad^. con todo el decoro que le es debido^ 
eQ aquel. instante sé enagenaria de la causa 
4f, .U> libertad la casi totalidad de los 
ciudadanos, 7? niúj locos serán los que ctm 
un puñado d^ ilusos «^ prometan sosten^ 
imaginarias repúblicas^ lfingun.obsei*yador 
imparpial puede desconocer, ¡qué en I4 
guerra última lo que principalmente sostur 
To el entusiasmo^. . fue ¡el nbmbse.'de Fern 
nando y. el. interés que inspix^ba sii déaq 
gracia. £1 orgullo . nacional^ 7. el ;odia á lo4^ 
franceses tuvierbn sin duda mucha parte 
en el primer alzamiento ; pero esto5 acalo- 
rados j afectos se hubieran ido entibisuado^ 
y acaso se hubieran extinguido , si no los 
hubiese avivado de continuo el nombre y 
la memoria del monarca. Añádase que 
entonces se peleaba también para resistit 
k las innovaciones políticas que los inva- 
sores anunciaban, y que por lo mismo 
predicaban la guerra, con el crucifijo en la 
mano los interesados en que no se veri* 
ficasen; y ahora pudieran tal vez predicar 
lo contrario , á no estar contenidos, no ya 
Tomo vii. 4 



portel terrot^t^ívenO' odioso y -siempre débil^ 
»iVio por-^ la ^vóz ; imperiosa deL príncipe 
^ueei^ran^eosuinibrados á respetar. 
-'¿ ^Resuroíemlo js| todo lo dicho ^ Tiuestra 
Opitiion e6,:^e par» salváimos «en la terrin 
ble • crisis 'én^fjtte JÓ ya^estamus ó prodfmo» 
#>«ar^ es neoissalrio qtie en ló interior liaja* 
juioioy pordura^ moderacior, justkiá^ or-^ 
den^ respeto á la autoridad^ yigilanciay 
firmeza 7 energía >; y para lo «exterior un 
buen egéreito^vetetano^ y dinero. Parecerán 
q«iizá trivial¡da4es; pefo nos tendiiamos por 
in!uy felices ^si' i ton recordar ahora bstos 
principios generales, lográramos que no 
36 perdkseip de Tista ni se>olyidasen jamas*. 
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teatros: 



ías tramas de Garulla, pieza eh^unaeto^ 

Esta comedia es un verdadero entremés 

tomado, según parece , de las arlequinadas 

italianas. £1 viejo don Canute quiere ca» 

sarse con doña Rosa. Su criado Garulla, 

ganado por esta joven y por áu amante don 

Jacinto, finge con el viejo cuatro pepeles 

diferentes para bacer que renuncie al dere* 

che que tiene á la mano de doña B.osa« 

El viejo se deja engañar, no por la astucia 

y finura del engañador , sino por cumplir 

eon las obligaciones de un viejo de come^ 

día. Todiús las tramas de Garulla se vtáW' 

cen 'á esto, y todos los recursos cómicos 

de la pieza consisten en la imitación de un 

esttaiigerb que- chapurra el castellano*, de 

une con du^cít' catalán, de un jaque andaluz 

y de un tartarafUdo; Se rqpnroduce con muy 

poca sat el yo/if dot del avaro de Moliere, 

se mezclan algunos equívocos sucios y tal 

cual alusión indecente, y á este centón íd- 

verasimii'y^díctilo' seliama comedía: La 

mitad de ella se emplea en uo diálogo 

4. 
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episodio entre dbn Ja'dntd , Garulla y Rá» 

mona. 

¿Por qué se ha de permitir represen-r 
tar semejantes piezas? Y si se necesita una 
confiedla pequeña para dar lugar á las ha- 
bilidades de la Romanine ó á la fantasma- 
goria, ¿no valia mas representar uno de 
los saynetes de. don Ramón de la Cruz, 
donde aunque no encontrásemos acción^ 
})iibia pinturii de costumbres^ versos, diá- 
logo é intención cómica? 

Nuestro teatro es muy abundante en 
piezas pequeñas, llamadas antiguamente 
entremeses del nombre francés entremets^ 
que se creyó traducir con mas gracia en 
¿ siglo pasado por la palabra saínete y si 
ya no e^ que se tomó este nombre del ad- 
jetivo español zayno^ bellaco^ por la in- 
decente malignidad del lenguage. Pero 
casi todas nue$trás piezas.de este género 
carecen de acción , y las mejores solo son 
Tecomendables por la sal con que algunas 
Veces^ á semejanza de ViatútOj /ricant aurenté 
Tal vez nuestros cómicos zurcen \in sainete 
de una comedia entera^ como el del C¿isa- 
miento desigual ó los Butibambas^ que es 
centón de las escenas mas notables del 
George Dandin de Moliere. 
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£1 teatro francés posee una Terdadera 
riqueza cómica en sus peL{uéñas piezas que 
se representan, cómo en el nuestro, «le^pues 
de la tragedia' ó de la comedia, principal 
obgeto del espectácuh^. Estas piezas peque 
fias contienen uní acción interesante con 
los caracteres y demás afecciones cómicas 

* • ' * 

aunque reducida á un cuadro mucho mas 
liniitadolTTuestros dramáticos podrían inji- 
tar este uso^ aunque no se renunciase en- 
teramente á la escuela de don Ramón de la 
Cruz, que siempre interesa por la verdad 
de las pinturas; pero deberian dar mas e^. 
tensión y verosimilitud á la fábula. La primer 
pieza en que Moliere empezó á manifestar su 
genio, fue una comedia pequeña^ les pré- 
cíeuses rídicules. Este es- el verdadera cómióo. 
exclamó uno de los afdstentes á la repre* 
sentaeion de aquella comedia. 
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Jmpugnácion crítica dela^r^p^esentapion din 
' rígida á S. M. j; á las .Cortes por el 
cuerpo de comercuintes, de Santander • 
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Admirable cosa es el AesiNíivemo con 
que.se han desmandado todas las plumas 
españolas de alguaos meses^ á ésta parte, 
'bon el eapeeioso piretexto de remediar abu- 
sos, corregir faltas, dequqciar crímenes,, y 
publicar arbitrariedades , jsin t^ener el mcr 
nor miiumieilto á .las .p^rsonasi, ni hacerse 
cargo de las circunstancias en que se, en- 
cuentra la nación. JPfo parece sino que la 
igualdad legal que se nos ha regalado, y 
la taLcual libertad, de imprenta que j^e nos 
ha prometido,. son, motivos suficientes para 
que cada uno se crea con derecho á ex-r 
poner cuantas quejas se le pongan en la 
cabeza, y lo que es p<9or, á exigir respon-* 
sabilidades hasta de aquellas personas que á ' 
fuerza de patriotismo, deberían estar escu- 
tas de esta fatalidad. 

Indúcenos á estas reflexiones cierta re* 
presentación dirigida á S. M. por el cuerpo 
de comerciantes de Santander , en la c^al 
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«in haber: mecKlado 4q bástante ^ . mal rata 
que podrían oéasionUr algún dia ai exce** 
^lentísima tenor do» José .Gaoig^ Arguelles^ 
ministro qu3 entonces era 'de.U H^citinda 
de España y de sus Indias, ¡piden sin mas 
ni mas que se revoque una orden dada 
por su excelencia, j que se.lt^iexjia Va res- 
;ponsabilidad delante de la ley^ Si esta r^ 
presentación nojhubiese aid9 dirigida mas 
que á S; Ji|., á cuyas reales in^pos no po- 
día llegar kiunea sino:q.or(,, el, ;«rondLictp de 
.su excelencia, 'solo la miraríamos eoqfio 
una iálta de respeto y ó cuando mas como 
'Una gran tonteria *d^ andar .,llamancVx i 
una puerta que uo se. les haUia de abrip 
jamas. Pero al ver que estos miserables or- 
aras, no solo- se han determinado á in^por. 
tañar los oídos (1$$1 -monarca, sino .<}ue 
tdmi^ien seattel^en á robar, el 'tiempo tan,. 
Beeesário en el Congreso nacional , fuera 
ya un -verdadero delito :en nosotros el 
dejar de desmentir sus asei^tOv^ , y hacerles 
verlo mal aconsejados que han andado eti^ 
dar publicidad á los lüisterips mic^íst^ 
ñáles^ 

Todo • el astiqto se reduce á decir , que tos . 
vizcainos y navarros * han introducido unos 
pocos de géneros es trangeros,^ sobre cuya par 
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gó de derechos pudieron cpnáeg^r hacer qv 
contrato alzado con el ex^celentísimo minis> 
tro de Hactf^üda , á fin de que á los {iqfhre- 
culos no les -saliese masque á un cuarullo' 
de real por ciento. Que ellos por iguales 
géneros se hallan recargados epn un zo, 
un 20, ó acaso ui^ 3a por ciento. Que 
las existencias introducidas por aquello^, 
áséiendep á 409O00 quintales de bacalao, 
1100,000 cántaras de aguardiente de Fran- 
cia, y un surtido considerable de azucares, 
tacaos , especerias , y otros finitos colonia- 
les del estrangero, lencerías ^ manufacturas 
de lana y seda de toda clase, tabacos de 
los Estados-Unidos, y otras y§rias bagate- 
las. Que según este sencillo (ikílculo se ha^ 
{perdonado á la provincia de Vizcaya mu- 
chos millones dé contribución. Que para 
esto ha habido listas simuladas y verdade* 
ras, y finalmente que no es justó, "ni arre- 
glado á la constitución que las demajs pro- 
vincias apaguen á prorata los regalos que 
ha ^querido hacer á algunas la arbitrarie^ 
dad ó la faha de tino, de su excelencia. 

Quisiéramos por un instante olvidat. 
nos del mucho amor, respeto, gratitud f 
veneración que profesamos al Necker de 
nuestros dias, para poder contestar si,n 
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cólera j no solo f tpilos los puntos relacio- 
nados, sipo taimbien á cada iina de las 
es|lresiones con que los santanderinos hs^n 
procurado mancillar aquel venerando nom- 
bre. Pero ya que la pasión no nos permita 
ser tan im parciales con ellos, como su ex- 
celencia lo ha sido con los vizcainos , pro- 
curemos á lo menos ofrecer este tributo 
4 la virtud y al patriotismo personificados. 
Raro modo por cierto tienen algunos 
de disculpar su torpeza ó su falta de pre- 
fisión , echando en cara á los otros lo min- 
ino que ellos quisieran haber verificado 
en su provecho. No es de nuestro intento 
ahora averiguar si los vizcainos engañaron 
.Ó 'no epgaiiarqn á su excelencia en la ce- 
lebración de la cqntrata; porque fuese 
como fuese, ellos hicieron en eso lo mis- 
mo que en igual caso hubieran querido 
hacer los de Santander y los de-cualquiera 
otra parte. Pero Iq que nos parece duro y 
^un imposible de creer, es que la astucia 
humana ' alcance á engañar á un hombre^ 
que es capaz de dar cien vueltas á todo 
el árbol de Garnica en materia de econo- 
mía : ¡ engañar á un asturiano , á un minis- 
tro , á un Ganga Arguelles ! Mal conocen á 
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-nuestro hombre tos -q^ie' ni ^r Un instante 
presuman que hemos de dar crédito á ta- 
maña simplicidad .'Su excelencia 'pddrá ha- 
"ber hecho esa gracia y otras muchas , qu© 
es grande su caridad y su deseo de favo- 
recer á todo el mundo; pero lo que es 
engañarle en términos de que él no supier^^ 
*lo que daba y lo que recibía, eso no nos 
lo persuadirán á los que ya le conocemos. 

En cuanto á que fuesen '4o,ooo los 
quintales de bacalao , puede caber uifa 
grande equivocación ; porque probable- 
mente no serian mas que 39,900 , y ya -en-» 
topees no es tanta la ventaja como $e no& 
quiere ponderar; pero fuese mucha ó poca^ 
¿no era su excelencia dueño de poder fa- 
vorecer á quien se le antojase ? ¿ No podiaa 
'hab^r dado los vircainos muchas mas 
pruebas que los montañeses de adhesión al 
sistema constitucional? ¿No podia haber 
otras muchas razonesde igual fuerza para 
que su excelencia, sin ihfringir las leyes di- 
vinas ni humanas, les perdonase á unos lo 
que hubiesen pagado de mas otros , esta- 
bleciendo asi un equilibrio ó balanza dis-* 
crccional? Lo que era menester que pro- 
baran esos comerciantes, era qtie su excelen- 
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iña lo liabia hecho i mal h^cer ; pero si lo 

*hino asi á la bueDa de Dios, nos parece que 
.tod^'iria se le deben dar encima las gra- 
•^^¿as ú «otras cosas. 

¿;Mas á quién le ocurre preguntar á 
Jas Cortes el dia..3o de enero de .1821 , 5/ 
r^e:ii>a, planteado jen España la Constitución 
zpolíticor de 2a .monaxquia? .¿ Pues qué les 
vfiai^ae . íncon^patible I^ .existencia de ella 
-^con el .hecho de.ser. ministro de Hacienda 
vdoo Jpsé Ganga .Arguelles ? Yaya que no, 
•lies. ha picado rpoco la miserable equivo- 
i.oacíon dei4as ó tr«s millones mas ó me- 
tíaos: ¿pues qué seida^i se «hubiesen des- 
.aperecádó cuarenta . ó cincuenta anillones ? 
iYa ovemos que ^i- \esto se verificáis, ^^ 
.?^s . jdificil .de discurrir, lo , que pedirían en 
-lugar de la reiiponsabilidad, tanta es la 

.^comodidad que les. ha ^causado el ver 
^^.ecmoiSu.íeoiQelen^ia. fuehrarUa sin el menor 
'^¡dúimMdo waws artículos de nuestra inapre- 

tdaUe ccmstitueíofi» 

YajftabeniiOs ^ue el aumentaré dÍ5- 
•oininuif ..ks t^e^miribucíoues , , es una.atribu- 
' i^ion '.pnopia \de 'Ms v Cortes ; -¿pero por qué 

á uno lesaquen .eLjdi^ero^^se.ha, de decir 

qute le in^onein ,fCOf^tz;ibi4dkones^? Verdad 
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es que los comerciantes de Santander aé 
quedarán arruinados y que tendrán que 
aprender otro oficio ; pero también les 
puede quedar el consuelo de que entonces 
no pagarán contribuciones. Es cosa que 
quita el juicio el oir á un cuerpo de co- 
merciantes, solo porque les han sacado 
las pesetas , decir que la garantía de los 
derechos iruUvidiiaLes no existe mas que en 
el texto de la Constitución ^ jr que es in^ 
útil persuadirles que todos los ciudadanos 
son iguales ante la ley. Con que -porque 
un señor ministro de Hacienda use del 
imprescriptible derecho de hacer lo que 
se le antoje con la hacienda nacional, ^se 
han de dejar de preconizar los principios de 
Igualdad proparcionaX en las cargas^ los de 
la libertad en la industria y todo^ los de* ^ 
mas en que debia descansar nuestro edificio 
social? De que los hayan desollado vivos 
á los comerciantes montañeses y á los de 
otras provincias por favorecer á los vizcai- 
nos y navarros , ¿se ha de sacar la co n* 
secuencia de que los españoles estamos go* 
bernados como rebaños de correeros siempre 
sujetos al capricho del pastof} 

Válgate Dios por mollera^ de com^r'* 
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ciantes que nunca se les ha de poder im- 
presionar la enorme diferencia que hay 
entre manejar el caudal propio , ó la ha- 
cienda de una gran nación. Ellos quisieran 
que un ministro descendiera á la materia- 
lidad de reducir sus cuentas al cargo y 
data , que todas las entradas y las salidas 
de las tesorerías fuesen intervenidas por 
la oficina correspondiente, que se supiese 
de donde procedia cualquiera cantidad, por 
pequeña que fuese, y á donde iba á parar 
toda partida aunque fuera muy gorda y 
abultada, y querrían últimamente que al 
fin de cuentas viniese á salir igual el cargo 
oon lá data. ¡Es posible que no les ocurra 
la dificultad de que para eso se necesitan 
muchos empleados de Hacienda , y que 
en España carecemos de esta sólida yen« 
taja ! Vengan á dar una vuelta por estas 
oficínfas nacionales , y acabarán de desen- 
gañarse de que no es posible en lo huma- 
no dar vado á tantos negocios, sino se 
duplican por lo menos los dependientes. 
Bien se hizo cargo de esta dificultad ese 
mismo señor ministro contra quien claman 
con tanta saña los Santandereños, pues 
por su voto hiibieran sido ^agregados á las 
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oficinas tddos los qué sabetrleer y éMnkf 
bir comentemente. Verdad'^ es- qtte*' estai 
medida suele ser algo costosa; pefo- tid» 
hay que dar cuidado, porque del cueré^hailr> 
de salir las correas. Cada* empleo ^ im9fd> 
que se crea én Madrid es otrd tanto oral 
para las provincias, y si al fin del r año»» 
económico se encuentra* que háryalgunf^ 
centenares de millones de defidt (cosa- qué 
no se puede adivinar hasta aquel caso), so 
propone entonces un empréstito , que ^iin« 
ca falcan almas generosas que le toméift' 
sobre sí. 

Pensarán esos pobres hombres qufll 
con los dependientes del erario público se 
puede hacer lo mismK), que lo qué 
ellos hacen con sus factores ó mancebos^ 
que en pillándoles en algún renuncio tos 
plantan en la corriente, y ya ni ellos ni 
otros amos los vuelvenr á dar entrada' en 
su casa. Aqui no se hace lo mismo , ni 
vendría al caso que se hiciera; porque de^ 
mos por supuesto que un sugeto no lm« 
biese correspondido á la confianza del pú- 
blico , ( cosa que hasta ahora gracias á 
Dioi ha sido muy al contrario), ¿' quiéá 
quita que un malísimo ministro pueda U«^ 
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-giir á ser con el auxilio .de la gracia un 
ex.ceieatísÍEno consejero de. Estado ? fia&« 
tante castigo es., si bien se mira, el no. 
poder pok* sí solo ni perdondr millones á 
imas provincias^ ni. iTecargar á otras, ni 
privar de su destino á ningún hombre de bien^ 
ni acomodar á cuantos tunantes se le pon-. 
gan á uno en la cabeza , ni dar ó no dar 
cuentas de lo que haya pasado por sus 
manos, ni preferir á su arbitrio el que se 
enriquezca alguno que otro individuo mien* 
tras perece la nación. ¿ Y quieren todavía 
que é estas privaciones se añada la coleta 
de la responsabilidad ? ¡Oh corvas y vin- 
dicativas almas que no sabéis olvidar la in« 
juria de un peso duro ! £1 tiempo os hará 
conocer que esa materia vil á quien vos- 
otros dais el campanudo nombre de di- 
nero , no sirve para maldita la cosa , sino 
mientras que nos dura la vida , que es 
tan frágil como un soplo, y se suele 
corromper antes que los cuarenta mil quin- 
tales de bacalao. 

Sin embargo vivid tranquilos por lo 
que hace á vuestra representación , porque 
ella ya está impresa én muy buena letra 
de molde , y esto siempre sirve de con- 
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suelo , y aiín de indemnización de una 
liarte dé la pérdida ; mái^ pot* lo que ha- 
éé i lá responsabilidad del ministro , esfhe- 
nester que tengan un poquito dé pácien* 
cia , porque primero es ^saber si se le ba 
de nombrar consejero de Estado , y luego 
á quien Dios Áé la dé , san Pedro se Isi 
bendiga. 
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lAi sociedad Jeliz : flan . y elementos de un 
gobierno . sabio ^ sencillo ^jr utUipor Doft 
Vicente Andrés y Axméazk* 
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£sta obra que se publicó bace «Iguu 
tiempo ep esta capital, está llena de miras 
patrióticas j contiene una multitud de 
buenos. principios, no solo adaptables ala 
educación civil y religiosa de que trata^ 
sino también á la ciencia del goEiérnó^ de que 
se propone dar una idea general. Empieza 
Sil obra por unas meditaciones filosóficas 
sobre el estado general de las sociedades^ 
alegando mUcbas pruebas del mal espíritu 
que, ba presidido á la formación de las 
institucioues gubernatiyas. Discui^r» rá- 
pidamente sobre las revoluciones políticas 
antiguas y modernas, manifestando que^ 
todas ban sido mal reguladas en sus 
principios I peor ^ conducidas en sus me- 
dios, y. que en lugar de ser su térmi- 
no el beneficio y la dignidad del hombre, 
4olo ba resultado de ellas su mayor daño 
y degradación» La causa de estos males la 
«ncuentra el autor en el empeño que ge« 

Tono vn. 5 * 
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ne^lmente han tenido los hombres de nó 
mirar la esencia dé la bondad ó malicia 
dé )as cosas én sí íáismals. sinb las'maheras 
de ellas , y el tákjtíí iüiéfes de loB ^ue lia* 
bian de dirigirlas^ 

£1 primer remedio que ¿1 propone para 
cambiar el giro y dirección en el modo de 
^éXískt dé lá generación actual, ¿s bl plan 
Á(6 unía ediíi^acioh Religiosa, igiialm^híé ésén- 
ta ' dé las tradiciones Fabulosas y dé lasr 
éspticaciones falsas cotí c(ué Han ititéhtadó 
Corromperla los fariseos de todos los tiem- 
pos, que de lá funesta indiferencia ijaé 
tfüélé «cbñdtícit* a la incredulidad. Haíoéuná 
hfévéf f¿¿TO enérgica, apología de )a diviiiá 
itiófát del étángélio , coriclüyendb por 
á^cit qué' dé ningún modo se permita 
hatet glosas hV esposícioñéá sobré élláí^ 
porqué soló sé dirigen á establecer y ense- 
ñar la^ opiniones propias contráhacléndb- 
y desfigurando el'seritidó del lekto. De^óá 
qué acabé de ábolirse todo establecimiento 
reli^óso qué no hubiese enlapriniitíva Igle- 
sia, por considerarlos á lo merios como 
ibú'tiTé's y supérílüos. Pero quisiera qué éri 
su lugar se erigiesen y dotasen .buenos 
seminarios conciliares para lá instrücTción 
y^éniíénanzá del clero' secúlaf, désUíiándo 



tai &e¿/aís báísás iííe !os Vé^iilatéir á escuela^ 
dé enééfiaiíza' y de corr¿<^órotí, y á otrds' 
cSkbFeciáiiéfhiÓs publicó!^. 

En cuanto á la educación civil*, propó- * 
lié las niismáfá hdatÉ adbptádás y^propües-' 
taíí póf tbdós los verdadero^ Sabids, cujrái* 
lááxiáiái áuiSba bah sidór .^égcádas pot íbi 
gobiérnete 9 si es (fue no las han persegtddd ' 
y éo^trariado. Ideas ethcíks de lo eiétüó " 
ó de lo Sibl6, qhées ló mismo; délo 5^»-' 
cilio qiie és soló lo liálütía!, y de lo uiir' 
que és Í6 cdtitenieñté á^tódoá; Ve aquí el 
cbrapétttfi6 déla edücáóldfí moral y dtil 
del bóúibré. Déseária el kútó^ que se sacase 
todo eL partido posible dé la iohciónfóy^ 
piíláf*^ dafído a la tipiítión públióa toda la 
eíie**giáiY^*^l^r dé que e*!* susceptible, para 
que dé ^ta suette ño' tíééiesltaraa las vir- 
tudéíi y los delitos mas j^ítllos ni castigos' 
que lá éésaprobaéion ó el apreció de los 
ciúdádattds. Este seria un enciente ínedio 
de fof taat en el pueblo éostümbres sabias, 
séfíeillás y útiles ún qtíé npéñtíi hubiéise - 
néciesidáil de leye^ , pó^^U^ estás no sótt 
más que un ^uplémeíitb á^ la falta dé la^ 
buenas costumbres. 

tídtad el ]^ifici{ifal obgótó dét autor 
es telcé'^lá éámsiáéttf el manejó, 7^ 

5. 



todo lo conoernkffite i .ht^Mocie^^d hsif 
^a de ^conformarse absoluta, y preeis^* 
mente á ks leyes inmutables de la nf^^- 
raleza , se declara enemiga. irrecopciliablt<o 
tfé todo lo que Uere tíso^ de, artificio ó 
dé ficción. Este deseo quev^ el fondo es 
justísimo^ le hace incidir en una verdadera 
es.traváganc¡a, declarándose no solcn contra 
los poetas en general^ cpie en esto acaso n(^ 
le faltaría razón , sino lo que es imperdona* 
ble, blasfemando del nombre del casi divino 
Romero. Nosotros somos muy indulgentes . 
con las opiniones y aun con las manias de 
los hombres, sobre todo en materias litera- 
rias ,- pero cuando se trata d^ presentar la 
inmortal obra déla Uiada, eomo un modelo 
pé(rjudicial de la mmoralu^^ y del orgullo 
humano^ aun cuando no. nazca su temor 
sino del superior mérito de la obra, per- 
dónenos el señor Ali^arza si le decimos 
q^e blasfema, y. sobre todo que se equivo- 
ca redondamentey que es peor. Por . lo de* 
mas nos parece muy bien que se muestre 
enemigo irreconciliable, del artificio y de 
li^ mentira , lo cual es una prueba de la 
feliz disposición de su alma. 

Después de haber tratada de .la educa- 
íA^ík civil y religÍQS«^vpasa el autor A prg- 



'|knier uñ pkn de l^[sdadoa, dmdiéncMa 
naturalmente^ to tres partes; á iaber, ¿r^nj- 
"Hlkcion 6 ley fondamemal del estado, código 
^iivü j código penal. 

' Enguanto 4 la primera, se conforma 
casi en todo con la cons^ucion española 
'publicada en x8ia que feUxmente nos 
rige; pero según su modo de pensar, qui- 
siera ¿1 que la constitución adaptable para 
lina sociedad/diz y fuese todavía mas popu- 
lar, é como si dijiásemos, mas democrática. 
'Nosotros estamos tan distantes de convenir 
con ¿1 en esta idea , que antes por el con* 
trario estamos persuadidos á que semejante 
alteración acarrearía necesariamente la des* 
gracia de la sociedad ^ i lo menos en el 
estado en que se baila la nuestra* Si las 
leyes dictadas por la mayoria absoluta de 
Totos 'de los legisladores , tuviesen desde 
el acto mismo k faerza de tales leyes sin 
necesidad de hi sanción del monarca, ape- 
nas habria legislatura en que no se trans* 
tomasen algunas leyüs establecidas por 
la ai^teríor, y en * que no se hiciesen otras 
nuevas que fuese precbo revocar inme<* 
diatainente. La sanción del monarca está 
tan lejos de enredar jr confundir los dos 
poderes , que anjkes^-biea es un 



' Tampoco seguiremos el dict^n^u ,4^ 
f^ avtpr en ^l(^ xpje pix>pqii^ pí^ra el 
.c^ de3grjaqiad9 4?, una gu^i?:^} fis^o ^s^ 

^q^ella se^op, fip.<?ílda eg^íxiito if f^rin^d^ 
en^alida^ de rep^^^ntan^e 4^ Cqqgjre^o. 
I^émasi^ s^ído ^s que .lp|S t^^eju.repi^» 
septanas ; QQi¡xxf np ^t^n f»recisanieate li- 
H^^^o^ á acÚFtir ,^ («urtido para^ f|i;^. 
5ÍftWn€>a 4d ftgéirf5^o (I9 cual .¿i^n^pre 
p^^aria que ,e^;u]^a muy mal mp^i^t^da 
la administracJipii ) , no sinr^n ondina- 
riafljiei^te para o^ra ^íosa qu$ f^T¡^ pp.- 
^ef j trii^bas ¿ lo^ geuferales , cuajpdp no 
^e fpnFieFtei;! on apoyos de ia insji^bprdif 
oap^pn y dei df sordeJi^. El piie{»]t^ verdadero 
de Ips señores. di^u^a4^^ ^ ^ ^^9^ 4^ ^M 
sesiones , ó el Ijuig^r ^e ¿ius cow^i^P^ T^^* 
pefít4yas; ei;i cualq^i^a otra pa^íe, aun 
cuap4<> alguna que ptra vez ^xtracurdiparia 
p^ue^an prestar algún s^ryicip, por Ip ge- 
W^ serian inútiles Q perjudicables, 
^t ^EUpjatimQs últimaja(iente .j^e la jectuní 
4e ,es^ obra j^uede s^ utilisiini^ para |toda 
clasf^ de persogas, porque adeüQQ^s d^ ^istsgr 
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escrita én nn lengnage comente j naturati 
abánda de prin)6ipios ^^^iclosí J luminoso^ 
que no h^n podido s^daiim^jse sino con un 
largo y meditado estudio de I09 ^.ue^oi 
publicistas. ^ 

Se vende el tomo primero, que es el 
único que ha salido á luz hasta ahora , en 
las librerja^ de Sajelo y Rodr^uei y Cdüi/e de 
las Carretas y en la de Oréa^ (^Uadq^j^r 
He de la I^ontera ^ y ep las principaí^es,|i- 
brw-ías 4^^ las proyinci^^ ,fí i,() realf^^ jt 
la iTÍsíiqi, , 
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Noticia de la éompañia de Seguras geñemlaff - 
establecida en Francia, y ampliada pátit 

xa ^ «M I • . ... 

España. 
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Nadie pone ya en duda la utilidad del 
sistelna de^ségfuros. Resaiteir la pérdida de 
una cpsa peredefdera, por medio dé una 
anticipación moderada , es libertarse de 
una gran pane de los disgustos que acar- ' 
rea la TÍda social. Pero se han suscitado 
algunas disputas acerca del modo de ase- 
gurar este resarcimiento, dando unos la 
preferencia á los seguros recíprocos > y 
otros á los s^uros por prima. 

No nos detendremos á repetir las ra- 
zones que se han expuesto por una y otra 
parte, porque no es este nuestro obgeto, 
y porque en un escrito muy reciente (i), 
se ha demostrado con la mayor evidencia 
que los seguros por prima son infinita* 
mente preferibles á los recíprocos. Desea* 



(i) Los Seguros reciproeos comparados álos se* 
guros por prima. Por Bonifacio^ henmtano de los 
Púrineos. En la librerítfid^ Pax. 



mos solamente cpie se conozca la compa- 

ñía.^&nicesa dé Seguros generales , qtie há 
pueilo una ofieina en Madrid, para que 

los españoles podamos participar mas Ü*^ 

cilmente de su benéfico influjo. ' - 

Esta compañía se- compone de tres 
secciones principales : la primera contra 
los incendios ;' la ^giinda^comralas'^^ ries- 
gos marítimos^; la tercesa sobre la vida de 
los hombres. , ' h • . 

En la sección de incendios se asegu<* 
ran los valores de los .edificios , talleres^ 
máipiínas, muebles , mercaneias, mieses^ 
bosques, árboles frutal^ ,. en fin todos los 
obgetos que i^xéden perecer por el niego. 
Si los edificios son dé sillería, mampostera 
ría, ladrillo, ó tapia,, cubiarto^ de teja, 
la prima que se paga no pasa de uñí» 
por mil 9I ano, y. en.; algunos -easos no 
es mas que de medio por mil. Los obge« 
to&mas arriesgados , como fábricaa de bar- 
nices , almacenes de trementina t 7 otráft 
sustancias de iacilísimaf combustión ,' paga» 
la prima de x5 por mil; pero si* están 
dispuestos con buenas precauciones , se re- 
duce basta 6 por mil. 

¡Cuántos propietarios, fabricantes ,mer- 
eaderes, arrendatarios évinquilinos , se han 
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P^ .querrá lil^r^^^e del tJpa^T ^n antursl 
ppifio ^pdajíio de ,que lir «IWSeda ofr^^ M|i«7 

es uno de .|q$ pen^oiieQtps msis bepéCHx^ 
f¡aB han 4)€ijurri4p á lo» ihQ|íHbl^ ' 1^^ ^- 
(u4abjes e^lof que ba producido .eá lof 
ppqqs anp$ q«^ lleva 4q :aQti?idad ^ hw'^ 
^«pga$.ad.Q t9m coiDf^Qtija^Aie i las io:r 
crédulos, que á fines de i8ao , babiHiCeKOÉ 
d^ do» ipil millones d^ reales asegurados: 
^pe^AI s^ ^y/9 .UQa cafa <^n las prinoipsilM 
fú4^s.4e 'Fr^naMt cpietnor «tenga el fizuf 

^ 1^ M|;iM9d^ üec^^m :«e Megttfan los 
ríe^Qf fl9#rífimofí. :£st;» e^etcÁe- de segurot! 
se inoníoce mMfihQ «tijompo Ika , y es te(l xem 
la que b^ augerído la ide» ¡de los.defiaa: 
«ni n^d» teoemos qite* decir jKiJbise ujaa mecr 
mi» M^ ,(^o^pqid|i. . : . . ' 

Ii9 quA necesita jüKplia»«i0 .con «Igum» 
danidad 9 íes el obgetQ de Aa Mroer^ s30y 
cicNii ; puea hay ifc^eo /ccae que se .trata ^e 
aaegiir^r le Md^ de las hovites ; j diebtf 
eptendpra^ique .ae ^seguirán los Taloses dt 
los objetos que se arriesgasLHcan Jamuecié 
ó la y idt tde ^Igup Jj^mbsrf . 

Se Rabian iipirádo baata: labora estos ae* 



démasjjiftdo complíeado para ponerle jg^ 
eg^ciieipn. El f^i\<fíílQ y .Ja ^/aisv|- han 
í|U^p«4^ dn^pws .1:0^3 las dificullíwl^^ 
de mo^o q^e ^^ t^^xía le* si^^i[^eñtp ^jir 
cilU., su aplicación facijísinaa ^ j s)i jatijir 
^^ se .demu^|;i:;a jbii> U ptisni^t ^pUcacio^. 
Pondremos algiuips egeosiplos 9 pisura d^pip^ 
m^or § entm^^r 4e ,1q^ quejio ^t^ Ter^ 

if^tA i¿t^i4ay4wa,4i>di:jSír¿a^ ó jiiu iCgi^ie^í; 

^05 íiijqs 4e^qq;)9Jc^^U <50aip?|nípi >?^??íPr 
gi^ra una^s^^cialia^ifa Ig^ad^iue el p^ 
dre^jVÓ^^ , y «^ jppopo^on ele la pr^jw^ 
que jpagjie i^pufili^fn^ ^^^^ 9fx yl4í- 

Un acreedor que solo puede ser mgf^ 
do mientras. viva su deudor, encuentra em 
la compañía el reembolso seguro, si este 
fallece antes da haber completadlo su pago. 

Los jóvenes que quieran asegurar á sus 
ancianos padres una [reata TÍtahcia , en 
caso de que se invierta el orden de la na- 
turaleza, pueden hacerlo igualmente por 
medio de una .prim^ anual ^ y asi serán 
el apoyo de su familia,. aun después de 
haber, dejado de e^stir, ^l^^yando al mis* 



j6 > 

mo tiempo un monimiento de amor fi- 

Úal. i' 

Uii jóyen que vive de su trabajoY^^fuie* 
re asegurarse una existencia indepenqienie 
para cuando le fálteoslas fuerzas, ó si^ ha- 
lle impedido por cualquiera causa; en la 
compañía encontrará este recurso y por'ine- 
dio de una prima convenida. 

Nos parece j^que esto basta, para que 
todo el mundo infiera laa infinitas aplica- 
ciones que pueden hacerse de esta especia 
de seguros, los cuales presentan una utili- 
dad incalculable á todas las clases de lá so- 
ciedad. El que quiera aproyecharse de una 
ocasión tan favorable, podrá acudir en 
Madrid á don Julián Pérez , agente de di- 
cha compañía, calle de las Fuentes, n. Si 



cuarto a.^ 
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Soh^ las ideas npuiUcanas. 
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«El partido liberal, dicen los . serviles, 
tft ijpa. colección de jacobinos feroces, de 
anarqhistas frenéticos que solo respiran in- 
cendios , desolación 7 carnicería. En Taño 
qui^éran los reyes' transigir con ellos : son 
soss^^mas implacaUedü enemigos: no piensan 
SÍ9P en la ruina délos tronos para plantifi- 
car el gobierno republicano en todas partes.'^ 

£1 ciudadano Garríon Nisas defiende de 
esta acusación tan gtávé y calumniosa á los 
Hberales de su país, esplicando el verdade- 
iro valor de las palabras república y republi^ 
-€000. Ciertamente una discusión clara no 
es sino un diccionario bien becbo. 

I Qué es una república ? A las . veces un 
gobierno despótico^ coma citando un ma- 
gistrado, ó una asamblea deliberante acu- 
mula todos los podeces del estado: otras 
un gobierno arisKtocirá^co, como lo era. la 
república romana: otras una aristocracia 
mezclada de despotismo, como la república 
deVenecia, y algunas en fin es una demo'» . 
erada semejante á la república* de los Esta- 
dos-Unidos. 

Infiérese , pues , que en todo gobierno 
hay que distinguir la especie y la forma* 
Las especies de gobierno son cuatro: el 
democrático, el aristocrático, el despótico 
el mixto de despotismo y aristocracia. Ko 
y mas especies, entiéndase la palabra de^ 
mocracia fOT liberUui pública , igualdad p(h 
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títicuj ó éYitiéádjAsé üini^Ié^eht^ por lá 
participación del pueblo en la formación 
de lar tey. Eá el primérusatisó ^ tláfb ^fsiíi qué 
fat d,efif«wráctá nó podría c^iñibiiiáráé^'lx/tf 
k arisixyeñieid ó lo atbiá*affii^, nién^-st^-L 

fundcf) ton el ptfder abseríufó d« unlk^üó^^ 
re ó^ de una ásaoibléa, áüCbrítadoá pal^' 
oprififír al puebl<y , perpefotir avEs fuñcioiíé» 
y hfleér j desbá^ei^ teycS á iki á*itd}a/ hí» 
ébn 1» aristotracia qtie no fftrdá^d en ¿bb«¿ 
gár y desvanecer Ja> iiiffltfetidiá poptélar, 
ooifao «tí cede en Ing^latéirral.' - 

Mas ¿íO se entienda ^i^ ai^istócratía^' 
aqiíella c¡p» establece j coñsági*» las' des^' 
igualdades c[tte son ne^ií^satías pa^ft fUai^fé^' 
ner el ord^n social 6 una büéná or^áñi^^ 
zflGÍon polítida ) sífio la c[ué resultó ^é la 
eon»ervacíoñ perpéttisí de desigüéléátieír 
nocirán é injustas ; de' esencioíifés y ¿féíó*-' . 
garivas: infaférente» á cierto riúm^ro de fa^ 
milias', él üpeUidó $ úl déHcho ^de sucesioH} 
de todii ^andéna 6 superioridad güe sé 
contí^á((>' pa^ Ikhcy^ poi^ la itie^á j^'e- 
sentaeloA de* una fe áé b&títisino , ó ^ártl^' 
da dé nadmíentót 

Bien distinguidas , pues , las cuatf^o es*- 
pecieaide gobia^íio , 'iiadie debe pararse 
en la Ibriná , porqué e^ hiuy indliér<siiie 
jAara Icte pueblos et que sé^ monátqtíica 6 ^ 
republicana; El gobieinO actual d&Es^affá 
66 una democracia m<^áT¿|LÍcá j y el dé ids 
Efttados^'Unidos una démoetada refpubU-'' 

0M^#-<' 
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Y ¿i^úi qéeféÚidt ^é^liUdnói Lo 
^¿ 5£f quieta; .polqué ttfáoá lo hornos', sin 
gire ^%yiúú dejé tfó sérld ^ ségiiíí láá* tíif- 
cttU%tí<fiaLS' ¿ií ^ué sé eñcMtítré , jr diales- 
quier|i que sean las opiniones que hubii*!^ 
ádbbtáatí. 

$tí|>6tigáittos' qué iba aíristo&a'táá viéi^íí^ 
á los reyes ele Europa preparados á ácéptál*' 
6á |Srótnülgár cbfistiiuciónés dSihScráticas, 
á g^éniar íibei*alinénté, j a conducirse tb- 
dbs ¿on lá misma franqueza y büé'ñá fe qiié 
el réyáé España , í*ernando Víí ; que pér- 
til)iéi*atí también lá posibilidad dé reem- 
plazar lól ^obie'rnos monárquicos consti- 
tucionales por gobiernos aristocráticos, y 
i los rey^s por simples iaa£[Í8trádos , como 
los dñx dé Veñéclá ; ¿ ño- es ciérttí qué en- 
tonces todos. los aristócratas se harían líé- 
puMicáñbs ? 

Por lá misma razoii, pues, ¿pbdriah dé* 
jar de ser partidarios de la monarquía los 
liberales de toda Tá Europa , dándoles Ios- 
reyes constituciones en qiie se consagrarán 
igualmente los principios de la libertad? 
Estos son pocos y muy sencillos : 

I. o La libertad individual, ó la seguri- 
dad de las personas ; 

a.o El libi« goce y la facultad de dispo- 
ner de todas las propiedades individuales, 
y por consiguiente , el libre egercicio de 
toaos los ramos de industria ; 

3.0 La manifestación libre de las opi- 
niones políticas y religiosas; 
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4^ I^ igualdad cítíI , ó igualdad ante 
la ley , á favor de la5 personas y de las 

Jiropiedades , que supone la abolición de 
ps mayorazgos y derechos de primogeni- 
tura; ' 

5.0 El repartimiento igual de las cargas 
públicas ) con respecto á las facultades de 
cada uno. 

6.0 La admisibilidad igual para el des* 
émpeñid de las funciones públicas^ que 
reprueba las preferencias no nacidas de la 
aptitud y mérito personal, sino del nom'» 
bre ó distinción política de ciertas familias. 

De estos principios los tres primeros 
se refieren especialmente á la libertad , y 
los tres últimos á la igualdad, aunque real- 
mente la igualdad y la libertad sean inse- 
parables. 

Todo gobierno representativo fundado 
en estos principios , es liberal y y el único 
por quien suspiran los liberales de todas 
partes, sea su forma exterior monárquica^ 
o sea republicana. 



EL CENSOR, 

I^eriÓdigo político y literario. 



N.^ 38. 
Sábado, ai ob abbii. db i8at. 

Concordia del gobierno jr la opüiion. 



«L'opinione, regina del mondo." 

IfimATOBI. 

JNp existe poder ninguno, hablando rigp* 
rojamente , sino por )a opinión. El sultán 
de Con^tantinopla y el congreso de lo# 
E&tados-Unidos le deben igualmente., el 
primero , la tirania absoluta con que bace 
cumplir sus caprichos como si fueran le- 
yes; el segundo, la justa autoridad de que 
goxa para defender el orden y la indepen- 
dencia de aquella admii*able república. Los 
l^incipios religiosos de la nación turca, el 
fanigttismo , la. ambición , la ignorancia, bas- 
ta- |a misma indifisrencia que cansa el 
Tomo vu. 6 
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hábito dé una larga esctaTitud , son íoé 

elementos de la opinión pública que hace 
al gran señor dueño de las vidas y hacien- 
das de sus vasallos. El sultán cree que 
todos le obedecen: este 6$ el engaño del 
orgullo , confirmado por las exageraciones 
pérfidas de la adulación. Jamas un pueblo 
ha obedecido á un solo hombre: los turcos 
no obedecen sino á sus doctrinas religiosas 
y á las preocupaciones sancionadas ya 
por el transcurso de los siglos. 

Es ésto tan cierto, que no hay déspota 
alguno cuyo gobierno no se dirija i poseer 
elpensamiento: fortaleía invencible e inex- 
pugnable en la cual, ya que no puedan ar- 
rasarla, quieren alo menos tener guarnición 
que les sea devota. Asi la tiranía feudíáí y 
fel i-égimen' absoltiifo ^e ' 5e estableció en 
Europa 'despuef del ^abatimiento de los 
baroiítís , estaba apoyado en las ideas ge- 
nerales de aquéllos siglos. ¿Cuál fue" ^ind 
la causa de lá indiferencia can que mi* 
'raroii ' las nat^ioríés \ einopeas él levan- 
tamiento de la Helveciit , la eínancrpa- 
b'«bn dé Holanda y la Kbertad de Ingla- 
terra? ta profundísima convicción deque 
no era posible ser libres y al mismo tiem- 
po set católicos; asi miraban los pueblos 
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4^ué recobraban -sus derechos con mas es- 
panto é indignación que enridia. ¿Por qué 
no sucedió Ío mismo cuando los Estados** 
Unidos de América levanuron el estandar- 
te de ]a independencia ? Porque el descu-* 
brimíento del nuevo mundo y los progre- 
sos del comercio y la industria habian ya 
ftlterado el espíritu europeo. Las dpctrinas 
del siglo eran favorables á la libertad, tan- 
to como le eran opuestas las de los siglos 
anteriores. La revolución francesa desacre- 
ditó por un momento estas doctrinas; perQ 
no tanto que no se reconociese su utilidadi 
contra el .despotismo militar que sucedió 
i h tiranía demagógica , y la necesidad de 
combinar los intereses de los pueblos con 
los de los reyes. La opinión pública en 
Europa en i8i5, era qne es preciso con- 
servar las dinastías actuales , dándoles pof 
garantía la misma que protege las libertades 
públicas, y es el pacto constitucional. Esta 
misma era entonces la opinión de los ga- 
binetes, que no hubieran podido derrocar 
i Napoleón, s^ no les hubieran auxiliado los 
pueblos cansados ya de su tiranía y deseo* 
sos- de recobrar la tranquilidad , la libertad 
y la independencia bajo el dominio de sus 
legítimos monarcas. 

6. 
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Para demóAtüár que esta es la verc1ade«» 
ra disposición de ánimos, y que él libera- 
iismo que pi^ofiísamos, no nos lu()^é exage- 
rar nada en la descripción que hemos 
hecho del espíritu europeo, séanos licito 
contraernos á un pais donde por la reunión 
del defspotisilio civil, religioso y estrangero, 
parece que debia estar mas atrasado que los 
demás en. materia de ideas políticas. Este 
egemplo tiene ademas otro iater^s por el 
encarnizamiento con que el despotismo 
quiere ahogar e^ su cuna la libertad ita- 
liana. . ^ 

Después de la destrucción de la repijí«^ 
•blica romana, una sombra de liberalismo, 
se TÍó pasar sobre aquella península en el 
siglo XII; pero la Italia tra todavía bárbara^ 
aunque no tanto como el resto de Europa. 
La república de Florencia cayó en poder 
de los Medicis : Yenecia , Genova j Luca 
gemian bajo él yugo de la aristocraéiá^ y 
el cetro español comprimió durante siglo 
y medio to<ios los esfuerzos de la Italia. 
Sin embargo su historia- civil y literaria 
presenta algunos hachos notables, que 
]fnieban lel amor de los italianos á la in» 
dependencia. Los napolitanos hicieron es* 
fuerzos reiterados y felices contra el 6stft- 
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Bleci'miento de la Inquisición, cuyo egem- 
pió siguió Milán , sometida entonces á los 
españoles que queriati premier en Itaüa el 
fuego de hs hogueras de Madrid. La rtí* 
pdblica dé Veneeia sostuvo en el mismo 
sígtb su independencia política contra Pau- 
lo V ; entonces fue cuando Paulo Sarpi 
compuso sus obras, para defender los dere- 
chos de las naciones contra las usurpacio- 
nes de la curia romana.^^Al principio del 
siglo XVII, el padre Gampanella había pre- 
parado una grande revolución para sacudir 
el yugo de -los españoles y erigir una re- 
pública en Calabria; y faltó muy poco 
para que se verificase este proyecto, en el 
cual habían entrado muchos reiígiesos 
nobles y literatos, ganados por los sermo* 
nes y escritos de aquel filósofo. La revo- 
lución de Mazantello fue mas asoml^rosa; 
rompió sucesivamente en Ñapóles , Mecina 
y Palormo; y en ninguna parte faltai^on 
hombres ilustrados y valerosos que defen* 
diesen los intereses 0*4 pueblo con sus dis- 
cursos- y escritos. En el siglo XVIIi ^ el 
patriotismo italiano no dio mas señal de 
vida q*i8 el levantamiento dp Genova para 
arroyar, á los austríacos en 1746; pero 
estos hecho» diseminados eu la historia de 
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tres siglos , prueban que el libéralídmc^ 

estaba aletargado, no muerto. 

Mejor lo prueban sus escritores. En loá 
primeros años del si^lo XVI florecieroii 
Maquiavelo , Giannone , Miguel BrutOy 
cuyas obras contieníen lecciones iippor- 
tantísimas de política , y libertad. Fo* 
gli^tta, Contarini y Parutta las aplicaron el 
primero á Genova, y los otros dos á 
Venecía. 

El siglo siguiente no ofrece ni escri- 
tores, ni aun ideas políticas, sino en algunos 
poetas de aquella época, como Guidicoioni, 
Alemán ni y Vicente Filicaya, cuyo bef-^ 
mosísimo soneto 

ItaUcby Italia y 6 tu cuifoo la sorte^ etc. 
és conocido de todos los literatos. 

Después de un largo silencio apareció 
la célebre obra Je Gravina Originiun jur¿s{ 
de 'donde no se desdeñó de tomar Montes- 
quieu muchas ideas ; y también se en*» 
cuentrán en ella los principios dd Coatr€Ud^ 
social y exagerados después por Rousseau, 
El mismo autor publicó al principio del 
siglo XyiII,5U libro de Imperio rontano^ queí 
asombró á sus contemporáneos , por 1» 
novedad y osadía de sus ideas políticas, 
y se pro|)bnia publicar oti'o con el titulo 
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De remano imperio . germanontrn, cott el 

objeto de íai pugnar Ias pretenniofies d0 

los estrang^ros sobre k Italia. Gravitia bizo 

en el Parnaso italiatto lo que no le era 

dado verilear en el gobierno. Las lejef 

qii^ dictó á la academia de los Arcades 

de Roma, ademas de imitar el estilo de 

las doce tablas ^ son una imagea verdadera 

de. la democracia. 

Desde ij^o las ciencias morales j po^ 

líticas siguieron en Italia el mismo rumbo 

que en las .demás nacioaes. Genovesien sus 

Lecciones de economía eivU y en su Dioeo^ 

siaa , enseñó á la Italia á raciocinar sobre 

' las cuestiones de derecho púMieo. fieccaria 
fundó, el gran principio de la legislación 
criminal f y Filangteiri redufo á eiementios 
la ciencia q.ue había creado el genio de 
Montesquieu. Grimaldi en Ñapóles, Carli 

^ en Milán, examinaban al mismo tiempo 
los principios de Rousseau: Brig^nti y 
Mario Pagano escribían la historia del <les» 
potismo y dé la esclavitud; Yerri y PaK 
inieri estendian los principios de la econo^ 
mía política ; y el padre Bonafede , él ;pQle- 
siástico Spedalierí, el abate Galiani y el 
obispo . GaptscclatrQ , sostaiuian con tanto 
valor como erudición I09 derechos de lés 
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pueblos abte la misnuí caite de : Romatr 
Las ciencias ideológicas que son las auxi^ 
liares de Us políticas ^ han hecho estraor-^ 
dinarios progresos en esta época; j U poe- 
sía en las tragedias de Alfieri y eii Gli 
animaU parkmti del Gasti^ ha popularizado 
los principios liberales(i). 

La nación que han producido tan gran- 
des hombres, que los lee, los estudia y los 
aprecia, merece ser libre. La instrucción 
está muy generalizada en Italia ; nada lo 
•prueba mejor que la rapidez con que se ha 
propagado la enseñanza mutua en aquel 
país, sin intervención del gobierno: pues 
casi todas las escuelas de esta especie, han 
sido fundadas por los particulares. En to- 
das partes hay gabinetes de lectura f los 
periódicos se multiplican; los estrangeros 
que viajan por Italia, la desconocen en las 
descripciones de Lalande y Kotzebuei y 
el viagero que atraviesa en el dia la Cala- 
bria; se admira de ver cuánto se han mu- 
dado en muy poco tiempo las <;ostumbres 



(i) ¿Qué tenemos nosotros que oponer en U 
misma época á esta multitud de sabios y de obras 

magistrales? Solo el Informa de JoveUanús ¡ Ok 

Inquisición! 
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de sus hd!>itaBtes. El doctor pruúano Witte 

vidjó el setiembre pasado por aquel pais 
con bastantes temores, originados de las 
pinturas que se habian becho de la fero- 
cidad de los calabreses: recibió, en todas 

partes, pruebas de. una hospitalidad cordial, 
mas decisivas que las que pudieran ha- 
berle dado los habitantes del Loira ó del 
Elba. 

Les progi'esos de los italianos en las 

.ciencias políticas, no se limitan á estériles 

. conversaciones : egercen un imperio muy 
activo en la masa de la sociedad ; consti- 

:tuyen ya ún verdadero espíritu público , y 
nada lo prueba mejor que los deseos y 
esperanzas que se manifiestan pon toda 

: claridad en los diferentes estados que di- 

. viden la península. 

Los napolitanos , unidos por las doctri- 
Has de Genovesi , Pagano y FUangieri á la 
escuela francesa, ansiaban por el momento 
de que se verificase en su país ima refor- 
ma semejante á la de Francia. iSi pirsecu- 
don contra los liberales, y las crueles reac- 
ciones del gobierno legítimo, después de 
la retirjada de los franceses en 1799, aiía-^ 

. diieron á los antiguos motivos para profe- 
sar el liberalismo , el del temor y el del 



resentímiento; Con estos elem^ntos^ contó 
el gobierno francés para colocar siic.esiva- 
mente á Josa Napoleón y á Murat sobre 
el trono cte Ñapóles. Pero los. liberales no 
tardaroti'en conocer que no- se había hecho 
roas que sustituir un despotismo á otro. 
Entonces se formó en IsíS^uentas de Calabria, 
Ja célebre corporación de los carboneros^ 
nombre adoptatlo^ por los masones napoli« 
taños que huían de las logias adulteradas 
por la iisvasion de la masonería francesa é 
Entonces alzó el pendón de la libertad el. 
malogrado Capp Biánchi; y aunque aquella 
conspiración fue oprimida , el número de 
niártires aumentó el de los apóstoles, ios 
generales de Murat se atrevieron á pedirle 
una constitución : él no la concedió , según 
la costumbre de los dénpoias, sino cuando 
ya iba a hacerla inútil su caida. El rey 
legitimo prometió al recobrar su trono 
una constitución todavía nfas favorable, 
por la cual el pueblo seria soberano , y el 
rey d^posiiario de las lejres. Toda Europa 
sabe como se cumpUó esta promesa. La 
p^ciencna del pueblo duró seis a Sos, y uií 
corto número de personas hizo la revolu- 
ción actual. Con una sola voz hubiera has- 
tado-para hacerla : porque la nación estaba 
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£li6 puesta i sostenes* al prímtro que hubie" 

ra ]*eclainado la libertad. 

Por consiguiente Ñapóles , preparadp 
por tantos deseos é infortunios á la adqui- 
sición de los derechos nacionales , se 
llalla en el caso de merecerlos,. £1 espíritu 
público está ya formado : y la ñrnieza» 
dignidad y moderación, con que se han 
conducido los napolitanos respecto á la 
santa alianza, lo demuestra suficiente- 
mente. 

Los sicilianos, menos instruidos que 
los habitantes de la península , y acos- 
tumbrados al yugo de una aristocracia 
opresora , querrían mas bien la indepen- 
dencia qué la libertad ; pero las circuns- 
tancias son tales que se ven obligados á 
ser libres , si no quieren caer bajo el yugo 
estrangero. Su unión con Ñapóles es la 
única garantía que les queda para evitarlo* 
Esta consideración que es muy sencilla j 
perceptible, ha contribuido poderosamen- 
te á reconciliar los dos pueblos. Las. ins- 
tituciones liberales harán lo que falla. ... 

fiien conocidas ^on las disposiciones 
del pueblo lombardo véneto á la inde- 
pendencia, favorecidas por la creación de 
la república cisalpina , y. aumentadas por la 



erección del reyno de Italia; pero los ba^^ 
bitantes de aquel na podían desconocer 
que á. pesar del esplendor de sü corte y 
de la disciplina y valor de &ix egércilo^ 
rival del francés , no eran mas que un 
apéndice de la monarquía imperial. Bien 
lo manifestaron en la conspiración del 
cura Passarini , en el movimiento de Mi- 
lán para obtener un rey independiente en 
el principe Eugenio, y en Jas doctrinas 
de sus sociedades masónicas, sornetidas en 
apariencia á su protector. Napoleón , pero 
que suspiraban en seiTeto por la inde- 
pendencia de su pais. Guando el podey^; 
imperial iba á desplomarse 5 convencidos " 
de lo poco que tenían que ñar de la ver- 
satilidad de Murat, trataron con el lord 
Bentinck , célebre por la constitución que 
había dado á los sicilianos; y uua dipu- 
tación italiana, reconocida en Placencia por 
el general austríaco Nugent , presentó en 
Genova al diplomático ingles la petición 
de casi todos los negociantes de Milati^ 
que fue apoyada por otra segimda dipu* 
tacion de las familias mas ilustres y opu 
lentas , pidiendo una constitución y yin 
príñcipe.verdadera mente independiente. Es- 
tos hechos , poco conocidos en £utopa> 
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prueban niales : son los sentimientos de 
aquel, pueblo, el liías liberal de. toda Ita- 
lia ; pero á falt^ de otros argumentos , lo 
demostrarían las disposiciones del gobierno 
austríaco desde que se apoderó del reyno 
lombardo véneto. Se disolvió el hermoso 
egérciio italiano , y se dispersaron sus re- 
liquias en los estados alemanes del empe« 
rador : fueron sobrevigilados y castigados 
muchos ciudadanos y oficiales distinguidos 
por su nacimiento é instrucción : se pro* 
hibió la impresión y venta de muchos 
escritos políticos : se suprimió el concilla» 
dar ^ periódico que sosteniendo la inde- 
pradencia de las bellas artes, anunciaba 
la misma libertad para los demás ramos 
del saber ; se decretó la pena de muerte 
contra los carboneros ; y en fin , se persi«* 
gaieron las escuelas de enseñanza miitua, 
como si fuesen mas temibles los progresos de 
la instrucción ~y. de las luces, que los de 
la ignorancia y la barbarie. £1 rigor ^ de 
e$tas disposiciones coercitivas prueba la 
fuerza del espíritu público en aquel pais. 

Los genoveses, que pasaron en i8i4 de 
franceses á piamonteses , no* pueden estar 
coQtentos con su suerte : porque no se 
compensa hoy la perdida de su indepen- 
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deñcia con las yentajas mercantiles qué \e$ 

ofrecía su aígregacion á la Francia. Los 
toscaiios , menos entusiastas que el resto 
de Italia á favor de las ideas liberales , por 
la moderación y equidad del gobierno ar- 
bitrario que los rige , no pueden mirarse 
sin embargo como enemigos de la líber-* 
tad. Alfieri residió por muchos años en 
aquel pais: los toscanos le celebran como 
uno de los mas grandes hombres de su 
patria; j los literatos de Florencia han 
defendido sus' tragedias contra las críticas 
de Carmignani y otros piamonteses que han 
sostenido en esta disputa literaria lo& in- 
tereses del despotismo. Los compatriotas 
áe MaquiaTelo y de Dante no pueden ser 
indiferentes á los progresos de la ilus«> 
tracisn. 

No hay gobierno que se funde menos 
en la opinión pública ^ que el del estado 
eclesiástico. Si se sostiene es por el riesgo 
6 la dificultad que hay para sustituirle otro« 
Pontecorvo, Benevento, y muchas ciuda- 
des de las fronteras de Ñapóles^ solicitan 
con ansia que se les incorpore á este reyno. 
Bolonia es quizá la ciudad ma;s liberal de 
Italia : y tanto ella como la marca de An* 
Gona, hicieron notables esfuerzos para sub* 
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traerse al jngo Jñránces^, y pa?a faVoreder. 
la última espeáicioii d^ Murat. Se i^ou en 
el gobierno el espirita <le la moderación 
evangélica: ha. isbigado los rigores de la 
inquisición , y ha. organ»ado la adoiiois-, 
tracton proTÍncial según los aettiales prínci. 
píos de derecho piibtico. El pueblo roma- 
no está tan dispuesto á admitir la libertad 
consiituoknia! , como el de Ñapóles ó el dft 
Milán. ' 

Los chicados de Parma , luca j Modela 
se hallan en las misifias circtinstaDCÍa$, por- 
que han pasado por j iguales yici»itiides. ]En 
cuanto al Piamoiifte ^ ja hemos espuesto yen 
¿¿tiuestpos nánieros anteriores el editado de 
las luces y de la> opinio» pública en aquel 
pais , «spUeando las causas de la última 
revolucioB. 

:£s una rerdad, ile que no puede ya 
dudarse. Los pueblos de Italia qii<e yío tie- 
nen constitución y la piden;;, y sino se. les 
da , esperan una ócasio» favorable para ob- 
teneria. Igual es la situación de to¿a Eu- 
ropa ; de Jos tM millones de habitantes 
que tiene, sin QÓntacJá'Xurquta, 96 gozan 
del régimen óoostíiucioiial , inmensa ma- 
yoría que no tardará en atraer á los de- 
más. Sfuchas razones concurren i hacef 



casi evidente este ptonóstioo. La Europa 
tiende á formar una sola familia por las 
relaciones de comercio é ibdostria, poc 
la semejanza de institu'jiones ciyilés y re- 
ligiosas y por la comunidad de los cono >» 
fámientos científicos, j aun por las* mis» 
mas alianzas de los soberanos. No existen 
ya la diferencia de costumbres, los renco- 
res religiosos, las riyalidade^ nacionales, 
ni los demás elemenjtos de repulsión , que 
por tantos siglos han separado a los pue- 
blos. Todo conspira á la fraternidad. Por 
consiguiente el espíritu de imitación debe 
obrar poderosamente sobre la masa euro-* 
pea que está ya propensa á la uniformi'* 
dad; y esta imitación será tanto mas pron* 
la , cuanto mas justo sea su objeto y mas 
conforme á las ideas del siglo. Los pueblos,' 
no constituidos todavía, querrán serlo , aun 
cuando solo fuese por ser como los demás. 
¿Qué puede la com^nresion contra este mo« 
▼imiento «natural , enérgico, constante? 

¿La fuerza de las bayonetas? Suponga-* 
mos que el Austria consiga ocupar la Italia* 
¿ Cree que los principios liberales , apoya-* 
dos en tantos y tan multiplicados medios 
de propagación, no cundirán en sus tropas, 
óome fia sucedido con los egércitos .esrr 
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trangerós que han entrado en Francia? 

¿ Cree que después de veoicidos los . egérci- 
tos constitueioñales , no le faltará que ven < 
cer la oposición moral de los habitantes? 
¿ Podrá tener siempre en Italia el número 
de soldados , necesario para comprimir. las 
ideas ? ¿ Cuándo tienen fin las guerras de 
conquista? Solo cuando el vencedor ac- 
cede á los deseos- de los vencidos, ó cuan- 
do estos adopten las máximas del vence- 
dor. Luego el Austria , ó debe restituir al- 
gún dia á los itahanos la libertad y. la in- 
dependencia y la guetra es iniítil, ó no debe 
dejarles de oprimir con egérpitos liasta que 
^llos acepten el despotismo , y entonces la 
guerra es eterna. Aliora bien , en las Ju- 
chas á las cuales no, se ve el fin , siem- 
pre triunfan los pueblos. Nosotros prescin- 
dimos ahora de otras . muchas considera- 
clones que varias veces hemos espueslo ^en 
este periódico : por ahora solo queremps 
probar que la compresión de Jas ideas Ji- 
berales es imposible , aun cuando supon-' 
gamos en el opresor todas las fuerzas nece- 
sarias para la invasión y la conquista. La 
espada puede derribar las cabezas ; perq 
no altera los pensamientos. ,, / 

¿No seria mucho mas prudente y mas 
Tomo vn. 7 
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digno de la humanidad JFavorecer y diri^ 

gir el liberalismo , conviniéndole en de- 
fensa de la monarquía? Los reyes qué 
liasta ahora se han anticipado á los Votos 
de sus pueblos, ¿no han ganado masque 
los que han esperado á ia esplosion? Lai 
crisis reyolucionarias ponen en actividad 
las pasiones políticas , y sus autores pasan 
casi sin sentirlo, mais alU del término qné 
se habian propuesto. Ademas dé los efectoi 
transeúntes dé H convulsioü , queda siem« 
pre én sus resultados permanentes álgun 
testigio dé su primer caracten Las cons<* 
tituciones deben ser obra dé la razón tran« 
quila. Si los gobiernbs del mediodia hubie* 
¿■an imitado el liberalismo de los reyes dtei 
Holanda , ¿ayiera y Würtemberg ^ no ten- 
drían que quejarse de aquellas medidas 
que antincian desconfianza ó reisentimiem 
to, ó de algunos movimientos exagerados 
que traspasan los Iñnites de la libertad re» 
presentativa. Para nada es mas necesaria 
la buena fe que para echar ios cimientc»s 
constitucionales á igual distancia de 1% 
anarquía y del poder arbitrado ; pero es 
tan dificii esperar éste resultado de uü 
pueblo que al crear la constitución , sé 
presenta en cierto estado de hostilidad 



ksotitra el gODÍerho , cqmo de un monatcá 
que al ofn'cer el pacto constítacional, trata 
^áe reservarse la mayor parte posible dé Ik 
autoridad. La primer combinación es mas 
favorable a las pretensiones populares : la 
segunda á las del poder. Que los reyes 
«lijan. La emisión espontánea del pacto, les 
ofrece , por lo menos , dos ventajas con^ 
siderables. 

lA Si se teme él egerñplo de los vecinos 
^ue se kan dado una constitución , no hay 
mejor medio para impedir sus efectos , qué 
tsonstituir á los propios subditos. Satisfe^ 
cfaos entonces y seg;uros del buen camino 
que siguen, no se afanarán por imitar el 
egemplo de los otros. 2.» Acostumbrados á 
la, libertad acompañada del orden , su egetn- 
pío contendría y acabaría las convalsioUeflí 
de los payses vecinos ^ en donde el sistema 
liberal se estableció en drcunstancias difi*' 
ciles. Una constitución dada por él Austria 
al reyno lombardo- véneto, terminaría la 
tevolucion de Ñapóles^ y quizá no la ter- 
minarán muchos riosi efe sangre y muchos 
anos de calamidades. 

Es necesario, pues, restituir i la Italia, 
y en ella á toda la Europa , no solo la li- 
bertad, sino tami»en la independencia: es- 



tas son las únicas prendas que da el si* 
jglo XIX para la seguridad de los trono»^ 
y la felicidad de los gobiernos. Cualquier 
otro^partido que. se tome, es inútil y. pe--, 
ligrosp. 

Aun es mas dijScilen las circunstancias 
actuales hacéis la Italia independiente , que 
hacerla libre : y sin embargo la indepen- 
dencia es la primera necesidad de los 
italianos: la libertad no es mas que un 
deseo secundario. Las campañas de 179S 
y 1797 , y el gobierno de Napoleón han 
ensenado á los italianos, cuan miserable 
era la política de sus mayores , que arro^ 
jando á unos estrangeros con el auxilio de 
otros , dejaba sucesivamente espuesto aquel 
bello pais ár las invasiones de los pueblos 
bárbaros. En el dia quieren todos ser ita- 
lianos : quieren formar una grande fuerza 
que cierre para siempre á los alemanés 
y á los franceses las puertas de la Italia;; 
y en ninguna p^rte es mas deseada esta 
poderosa coalición de los pueblos italianos^ 
que en el reyno lombardo-véneto , consi- 
derado en el dia como un apéndice hete- 
rogéneo de la monarquía austríaca. 

El Austria predomina en Italia, no solo 
por su posición , $mo también por sus re- 
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Ilaciones áe fomilia , y por 9u inmensa 
superioridad sobre las provincias vecinas 
á la Lombardía , como los ^ ducados de 
Parma, Modena y Luca , y el gran duca- 
do de Toscana. Amenaxa estender su in- 
fluencia á los estados de la Iglesia, Ña- 
póles y Cerdeña. Es conocida ya la misión 
del general austríaco Bubna en la corte de 
Turin, de la cual solicitó antes de la última 
revolución que cooperase activamente á la 
guerra contra Ñipóles. Esta situación de 
cosas , en que el* menor movimiento del 
poderoso infunde temor á los débiles , de- 
be ocasioní^r una reacción secreta y con-* 
tinua de todos los pueblos de Italia con- 
tra el Austria , reacción que ya por sL 
misma es un estado de guerra , y q\Ie 
dará origen á una lid interminable. 

La revolución de Ñapóles ha hecho 
conocer á los italianos, cuan perniciosos 
son los efectos de la división que Ibs 
debilita; y desean con ansia confederarse 
y formar una sola y única nación. Este 
deseo general en Lombardía , diseminado 
por las marcas de Fermo y Ancona , ha 
pasado ya de los bombines instruidos á. 
todas las clases de la sociedad. La formación 
de esta alianza general es conveniente á 



los intereses de aqpieUo5f pad>los: véamoá 
si lo es á la Europa* 

Esta na puede subsistir en paz sin un 
sistema de equilibrio. El que habia fue 
destruido por Napoleón , que creó otro á 
su manera , destruido en i8i4 P^^* l^^ P^' 
tencias aliadas^ y estas han dejado á la 
Europa sin verdadero equilibrio: 1q qu^ 
ha conservado la paz durante seis anos, 
no ha sido la igualdad de las fuerza», 
opuestas , sino el tenior de que se reor- 
ganizase en Francia el antiguo poder. £s« 
te temor ha comprimido las 'pretensiones 
j las rivalidades ^ y jamas el Rustría se. 
atrevería á empeñarse en la guerra de Ná« 
pol^s j sino estuviese segura de la parcial 
indolencia del actual ministerio francés. 
Mas en fin, las hostilidades sq han roto, 
no es posible que la Europa mire con in- 
di^rencia los sucesos y la suerte futura 
de la Italia , aunque no fuese mas que por 
el inmenso auniento de poder , que unst, 
victoria definitiva le adquiriría al imperio 
austríaco. Es necesario pensar en estable-, 
cer un sistema de equilibrío ; y los pu- 
plicistas mas hábiles no lo hallan sino en 
el mediodia de Europa, contrapuesto al 
noi^te. España , Francia é Itaha , auxiliadas 
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por la Inglaterra , deben formar el contra- 
peso dé la santa alianza; pero para esto 
05 necesario que la Italia sea una gran po- 
tencia : 7 esto es imposible^ sino logra 
5u independencia y se confederan sus esta- 
dos. ¿ Podrá conseguirlo por si sola en las 
lictuales circunstancias ? A pesai: de las ca- 
laniidades sin numero que van á caer sobre 
Hquel pais ; á pesar de las victorias con que 
la fortuna alhague al ipas poderoso ; á pe* 
sar de la aparente sumisión de los pueblos, 
lio dudamos que el resultado de la guerra 
será favorable á la independencia italiana:, 
porque tiene á su favor dos armas las mas^ 
fuertes de todas , que son la opinión y el 
interés. Los italianos quieren ser indepen- 
dientes : á toda Europa interesa que lo seai|:¿ 
lo seráu* 
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Saire la exactitud d» la 90% excelencia» 



En unos tiempos tan excelentes en que 
tanto abundan las excelencias^ y mucho 
mas aun los que tienen fuertes ganas de 
obtener este título, no parecerá impertí-» 
nente dar una idea general de esta palabra, 
asi para que los que las distribuyen sepan' 
la exactitud con- que suelen aplicarla, 
como para que reflexionen los que (a re- 
ciben, cuál es la estension de los debereí 
y obligaciones que les impone. • \ 

Con solo abrir el diccionario de la len- 
gua castellana, compuesto por la real Aca- 
demia, sé encontrará que la excelencia 
supone la perfección , grandeza y calidad 
que constituye y hace digna de singular 
aprecio y estimación alguna cosa, como 
excelencia de ánimo, de ingenio, de virtud,, 
de doctrina , ó de otras cosas que son 
selectas y aventajadas en alguna clase y 
género. Asi lo primero que hay que ha- 
cer, antes de tributar á nadie el trata-> 
miento de excelencia , es reflexionar á que 
parte de esta definición pertenece el sugeto 
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a quien se dirige el escrita ó la palabra. 
Claro es que siendo la perfección el con- 
junto de partes que necesita alguna cosa 
para su entero complemento , sin que le 
falte nada, no pueden menos de ser muy 
varas en el mundo las cosas perfectas, y 
por consiguiente lo son también, ó lo de- 
berían ser, las excelencias, ¿ En qué consiste 
sin embargo que sean tan frecuentes las eoc- 
celencias en nuestra España , que no se an- 
den cuatro pasos por ninguna calle sin -dar 
de hocicos con. media docena de seres, 
no asi como quiera excelentes^ sino excelen^^ 
tísimos ? Yo bien sé y lo saben todos , que 
la perfección entre nosotros es una cosa 
corriente , en la cual nadie repara ya á 
fuerza de ser común y vulgar; pero esta 
falta de reparo de nuestra parte hacia 
la& cosas escelentes ó perfectas, no prueba 
que participen de la misma indiferencia 
las cosas mismas que por llamarse excelen- 
tísimas^ se tienen igualmente por perfectas. 
TTn perfecto majadero , por egemplo , no 
se dará por ofendido aunque yo no le 
tribute todo aquel grs^do de perfección 
en su género que le fuere en mi. concepto 
debido ; pero se picará indudablemente, si 
por olvido ó distr-accion le rehuso el titula 
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de excehntisinw y que á él ie le figura que 

le cuadra. 

^ En tiempo de los reyes católicos habia 
excelentes enteros y excelentes medios ; loa 
primeros no valian mas. que once reales 
y un maravedí, y los segundos cinco reales 
y diez y siete maravedis y medio. En el dia 
^a desaparecido esta moneda; pero nos. 
han quedado excelentísimos muy enteros, 
que ciertamente no valen tanto como aque* 
líos medios. Mas sin faltar al justo respeta 
y gratitud que se merece la real Academia 
española , me atrevería yo á esponer á su 
sabia consideración que la excelencia eix 
cualquier género, no es asi como quiera 
la perfección , sino el grado eminente de 
la perfeccío^ de una cosa. Asi se dice co- 
munmente de los que sobresalen en algún 
género, á punto de no ser comparables con 
otros , que son perfectos por excelencia: en 
este sentido se le llama á S^alomon el sabio ^ 
á San Pablo el apóstol^ y al Eterno hace- 
dor de todos los seres, se le da el títulq 
de Ser por excelencia. 

Esto supuesta , fácil .es concebir cuan 
ridiculo seria dar el título de excelentísimo 
á quien no supiésemos qi^Q era á lo menos 
excelente en algún género, {lay ipuchoft 



4|ue nacen ya adornados de cierta perfec* 
ciou convencional, por la cual el primer 
ponido que toca á sus oidos , es .una excer* 
lencia como un plato; y asi como de tales 
títulos puede decirse que se aplican antes 
de que se sepa si hay sugeto sobre qué 
recaigan , asi tampoco imponen otra obli- 
gación que la de no deslucir el tratami^ni 
to con una conducta indecorosa, y sobre 
todo con no pedir prestado á todo el 
mundo. No sucede asi con aquellos que 
por mérito propio ó por favor ageno , han 
llegado á conseguir una distinción que les 
eleva sobre todos los demás ciudadanos. Es- 
tos están tan obligados á corresponder á la 
denominación que se les da, como que 
desde el momento en que se separan de 
las reglas de su deber, ellos miamos se 
apean del tratamiento, ó lo que es peor, 
le convierten en un apodó ignominioso ó 
ridículo. 

Hay entre estos tratamientos algunos 
que por sí mismos no gravan* nada al 
erario , porque siendo anejos al grado ó 
al destino del individuo, piiedeguardanr 
do una regular conducta , sostener aquel 
aparente brillo que supone un título semé^ 
|ante^ tales son los tenientes generales, los. 
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consejeros de estado ^ etc., los cuates solo 
pueden perder la excelencia por resultas 
de una sentencia judicial en que ñieisen 
deshonorados. Pero hay otros cuya existen- 
cia ^s tan frágil, que está pendiente de una 
cinta de cualquier color que se les ha 
permitido colgar de sus propios hombros, 
ó acaso acaso de los de su muger. Estos 
tales casi causa compasión el darles un 
tratamiento que solo sirve para hacer mas 
reparable lo raido de sus ropas, ó para 
escitar la consideración de la pena que 
habrá de resultarles el dia en que, por 
boda subsecuente ó por cualquiera otra 
causa, tengan otra vez que acomodarse 
con la humilde señoria. Causan, digo, mu- 
cha lástima estas excelencias prestadas; pero 
no tanta que no mire yo con mucho enfa- 
do esos perpetuos asaltos masculinos j 
femeninos á todo lo que es pensionen j 
empleos bobos para sostener el tratamien- 
to. Esto me recuerda la gracia en que 
habian dado algunos dignidades de las 
iglesias de pretender canongias solo pa- 
ra sostener la dignidad. La dignidad 
de una excelencia, si no está sostenida 
COR dinero ó con un mérito sobresaliente 
que es mejor, mas bien puede llamarse 
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'ima cicatriz de la conyersacion, que un tra-* 

tatniento respetuoso. 

Hay otra porción de excelencias amoyi- 
bles, que hacen pasar mil tragos de amar- 
gura á los infelices que las pierden. Estas 
son las de los secretarios de Estado y del 
despacho , los cuales por lo mismo que 
son los mas excelenciados durante su mi- 
nisterio y les es infinitamente mas duro 'Cl 
ver que no vuelven á legodearsé sus oidos 
con tan dulce retintín. Este es acaso el 
bocado mas amargo de cuantos en aquel 
trance se presentan para atragantar la mí- 
sera imaginación de un ex-ministro. Mas 
¡ ay de aquellos, á quienes les hubiese to- 
cado una esposa algo bobica , que primero 
kubiera querido ver á su esposo hecho 
tierra que renunciar á tan delicioso sonido! 

Yo no sé si saben todos que esto de 
tener excelencia los ministros .^^omo mi- 
nistros , no deja de ser moderno , ^ que 
esta filantrópica resolución se le debió' á 
un gefe de escuadra que fue elevado muy 
joven á tan alta dignidad. Pero como seria 
lastimoso el que por una culpable indife- 
rencia, llegara acaso á perderse la noticia 
de un obgeto de tanta gravedad , no dejan 
de tener cuidado aquellos ministros que 
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aman Terdaderainente á sa palxia, de ré^ 
cordar de tiempo en tiempo la renoYacion 
de esta benéfica procidencia^ para consue- 
lo de los tuertos y pro de la monarquía* 
Ms» como pudiera suceder, que á pesar de 
otras órdenes mas antiguas, hubiera quien 
ignorase qne los señores ministros (mien-* 
tras que ló fueren y no mas), tienen el 
tratamiento de excelencia , quiero copiarles 
la última circular que sobre este pnnto Ita 
llegado á mis manos, para que nadie pueda 
alegar ignorancia, y se repare bien ei^ 
las fechas, porque no son del todo indi-* 
ferentes. 

- Circular. «Por el ministerio de Hacien* 
dá, con fecha 5 del actual, se nos ha comu- 
nicado laical orden que sigue : = En i5 
de mayo de 1820 sé comunicó á este im^ 
nisterio la resií orden siguiente: = Con 
esta feeha se h» servido el Rey dirigirme 
el decreto siigúienté: (¡bello estilo!) Te^ 
niekido en considerác^lon' que los secretarios 
de Estado y del despacho, por lo grave y 
delicado de las funciones que desempeñan, 
y por merecer mi confianza: para la espedí^ 
cion de los negocios correspondientes ai 
poder egecutivo, son acreedores i disfrutad 
de una consideración personal en testimo- 
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tiio de que fueron digiios de ocupar tan 
elevados empleos , he venido en resolver^ 
^ue los qné son ó fueren nombrados en 
propiedad para tales cargos, gocen perso- 
nalmente de los mismos tratamientos y 
iionores que pertenecen á los consejeros 
de Estado, y que siempre les han .corres- 
pondido mientras han permanecido en él 
^gei'cicio de sas ministerios. Tendreislo 
'^entendido y dispondréis lo conveniente^ 
su cumplimiento. =Lo que traslado á Y. E. 
de real orden para su inteligencia y efee*- 
tos consiguientes. =1^ Manuel Garcia Herre^ 
TOS. Lo qué comunico á Y. SS. para su 
circulación y demás efectos correspondien- 
tes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Ma- 
drid 8 de mano de 1821.'' 

Cualquiera que lea coi^ el debido inte- 
rés esta patriótica circular, echará de ver lo 
primero la impaciencia con que S. M. de- 
seaba evitar á sus reden llegados ministros 
el disgusto de que alguno les desayrase 
con un usia importuno; porque i mí no 
me hará creer nadie que esta no fuese 
una orden espontánea de S. M. ; pero muy 
indiferente, y aun en cierto modo des- 
agradable para unos ministros eminente- 
mente populares. Es gente muy acostum- 
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brada á servir tú por tú á la patria^ para 
darse tanta prisa á comunicar una orden 
sin la cual podian acaso cumplirse las gra* 
{fes y delicadas funciones que estaban en- 
cargados de desempeñar. 

Observará lo segundo , la modesta ten^ 
dencia (ya que esta palabrilla se va hacien- 
do tan de moda) que arroja de sí lá orden 
acerca de los honores y demás cosas de los 
consejeros de Estado^ como si ya desde 
-entonces empezasen á pulular los deseos 
de irse arrimando á una puerta que sabe 
Dios cuándo se abrirá para algunos. 

Observará lo tercero que en la knente 
del sabio encantador que puso en limpio 
la tal orden, el adverbio siempre^ sighifícá 
de treinta aoos para acá; p#Í^era mas cam- 
panudo y parecia mas natural la adverten* 
cia. Y observará por último la culpable 
negligencia de , la oficina encargada de su 
circulación, pues que la difirió hasta el 
dia 8 de marzo de este año, que fue una 
semana de horror y desolación general, 
cuyos sucesos lloramos y lloraremos con 
lágrimas áe sangre , no solo los que nunca 
hemos tenido excelencia , sino también los 
que la han perdido por siempre jamas. 
Amen. 
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informe de la comisión eclesiástica sobré que 
no se exoprte dinero á Roma con motivo. 
de la impetración de bula», dispensas y 
demás gr(icias apostólicas. 

El señor diputado don Gines Quintana- 
hizo en la legislatura anterior iina indica- 
ción dirigida '(á llamar la atención de lai. 
Cortes hacia la salida exhorlifitante y con- 
tinua de dinero para la curia romana con 
motivo de bulas de obispos^ de dispensas 
matrimoniales , y de otros indultos y gk'a- 
cias apostólicas." Para, fundarla, éi¿puso 
«ser esta una de las causas que mas* con-> 
tribuyen á 4a escasez de numerario en Es-, 
paña , y que empobreciendo ikisepsible- 
mente á un gran número de familias^ 
debilita el nervio de la agricultura, de la 
industria y 4el comercio , y hace masdifí- 
eil el pago de las contribuciones/' Y en 
consecuencia pidió, « que para que el Con-< 
greso procediese con toda seguridad á re- 

ToMO vn. 8 
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mediar este daño político, qué pudiera ái^ 
Tuinar el reyno de todo punto, en él estado 
de pobrezci en cpie se haUa^ informase la 
-comisión eclesiástica : si prohibiéndose toda 
exportación de dinero á «Roma con cual- 
quiera de dichos títulos , se faltaría en 
alguna maBera á ks leyca de la santa Igle- 
sia , é á lo» étvechM de la silla apostólica, 
ó A detwem q«e jmr tamos respeto» debe 
un rejno católle^ , como el de España^ 
al romano pontífice." Las dortes «ccedien- 
d4» á mUL ptoposicíon , maiidai>on que la 
ecmimn- edesiá^tea- informase, y habién- 
dose agregada después otra indicación del 
iseñor GaáCú , y las eirposíeione^ dé* carias, 
dipattMiiomr» prd^noial^ ^.nelalivcis al Mis- 
itio asttn^o ; la^ e<M^ision con presetieia d^ 
"lodos los aMddedentes , dio cin i3^ did> mar- 
zo úkimpi, el inibritte que t«iPá«s6r»<Mt>geto 
de* nuetftras^ obset4v<a€)i)d08Sk 

La comisio» ^nt^ de', dm tík ittfoiñme^ 
» proiíiBsca ln ^msíáfícAeiot que I^c^béen ha- 
blar á un Congi^edO s^bio y, cfá^lito , re- 
presentante d<e vm» nfafcion rdlgibsiEl> cfue sa^^ 
crifieanti' sad i^qaezás temporalea ^vj/' cuanto 
hay attnable eiv la^ tiérjfa , antes qvie sepa- 
rarse ért un ápiee de la* fe dé Ife- iglesia 
católica ^y de la senda segura que acerca 
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del primado de honor y de jurisdicfcion 
tiel romano pontífice nos tiene trazada ," y 
añade qiié manifestando sus ideas y sentid 
mientos , no Hará raas ijiie expresar senci* 
llámente ló qiie sobre el mismo asunto 
han expuesto los doctores mas eminentes 
por su ilusttaciph y sii piedad , y los de- 
seois constantes de Duestfa nación en todos 
tiempos ,' «conforme ¿ los cuáles se tomaron 
muy antes de ahora yárías providencias por 
nuestras leyes, aunque por desgracia no 
han siirtido él biéri apetecido, por defecto 
de cumplida óbservaticia. Fa^á en efecto á 
citiar üti gran numeró de pasages ^5éc¡sivos 
de san fcérnardd , y áé otros insignes va- 
rones eólésiastícós ; recuerda las disposi- 
ciones adoptadas por varios suniíbs pontí- 
fices y concilios , para que las gracias espi »• 
rituales sé dispensen gratuitamente , y las 
precauciones toniadás en Ótfbs países cató- 
fieos para éstórliár la salida del dinero pa- 
ra' Roma; ^ por ultimo copia algunas ex- 
presidnes de íós cuadernos de nuestras 
antiguas Cortes , y (íe autores nuestros 
muy celebres, en todas las cuales se oen- 
stifa con la niayor , éñergia él perjudicial 
a'búsó dé extraer* diiierb paira Roma coxr 
pretexto de bulas y dispensas y gracias apos- 

8. 
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tolicas. Copiaremos algunos pasages^ inxxf 
notables , para que los ignorantes que atri- 
buyen á la filosofía del siglo XYIII , cuanto 
huele siquiera á reforma, sea política, sea 
civil , sea eclesiástica , vean que muchos 
siglos antes que naciesen los filósofos in-* 
gleses y franceses á quienes culpan de cuan- 
to no les agradarse esplicaban los espa- 
ñoles con tanta ó mas valentia q^e hoy 
pudiera hacerlo un Lanjuinais ó un Gre- 
goiré. 

En la pragmática promulgada por el 
rey de Castilla, Henrique III, en las Cortes 
de Madrid de- 1396 , se prohibió que los 
estrángeros tuviesen en España dignidades, 
obispadx>s , beneficios y pensiones, y entre 
las causas que se alegan para cerrar las 
puertas á este abuso , sé señala la expor- 
tación de dinero á boma , y se usa de estas 
literales palabras: «de lo cual, entre otros 
males , se sigue que los mis reytios sean 
despojados de todo el oro y plata, y los 
que en ellos son, y sea llevado á otras partes 
por los dichos cardenales y estrángeros, y 
tirado de nos y de nuestra tierra lo núes- 
tro , y llevado sutilmente , haciéndosenos 
peores que bárbaros.*l Las Cortes de Madrid 
de 1 6*^3, habiéndoseles hecho presente va- 



Tnos abusos de la curia romana, y entre 
ellos la salida de dinero para Roma , en 
pago del despacho de pensiones, bulas de 
obispos , licencias y otras tantas dispensa- 
ciones como son los capítulos de prohi- 
bición canónica á que corresponden ; ,di- 
cen en términjos muy sentidos, que «las 
ovejas del rebaño de la' iglesis^ española 
se desangran hasta la, última sustancia , y 
son los solos tributarios de la curia roma- 
na , y ¿?í que beben, su agua por dinero, ^^Wi 
obispo de Córdoba, don Francisco SoUs, 
en el dictamen que sobre ciertos abusos de 
la curia romana dio al rey don Felipe V 
en i709,dice con tanta verdad como graci£^« 
«Las grandes sumas que la corte romana 
sacaba déla Inglaterra, Escocia, Suecia,, 
Dinamarca y Germania , protestantes, no 
le han hechp falta para sus magniñcas 
obras y ostentosísimo decoro ; porque el 
'vellocino , de oro de la oveja de España, hor 
suplido por el de las noventa y nueve . er^ 
rantes y pérdidas^ ¿ Si los diputados á las 
Corles de iSpó y i633 , y el obispo Solis 
(no hablaremos de Piraentel , Chumacero, 
Figueroa y otros que cita la comisión), 
habrian leido á VoUaire y á Rousseau , <5r 
st&rian jansenistas P 
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La comisión después de preparar sa 
dictamen con el gran número de docu- 
mentos históricos y autoridades que' pue^ 
den verse en el informe, presenta un es- 
tado de las sun^s que han ido de España 
á Roma desde primeros de setiembre de^ 
i8i4 t hasta $ii^s de agosto de i8ao , las 
cuales ascienden, bien calculaflo ^odo, á 38 
millones 8io ml^ reales; es decir ^ que en 
estos seis acLos se ha pagado á aquella 
corte anualmente una contribución, de ma» 
seis millones y medio de realies. Añádase la 
mucho mas que salía del reyno antes del 
concordato de i753, y no será exajerado. 
suponer que sin contar mas que desde^ 
el año de i5oo hasta 1799 9 han salido de 
España para Roma, en el espacio de tres, 
siglos, unos 10 millones por año, ó la su- 
ma total de tres mil millones d^ reales^ 
los cuales si hubiesen quedado en el rey- 
no , ¿qué riquez$i no hubieran producido? 
Entreténgase algún curioso en calcularlo.* 
Y al cabo (continúa la comisión ),*' si se 
tratase de una cosa conforme á las. ley^s 
y al espíritu de la iglesia , ó del reconoci- 
miento del centro de la unidad católica, 
y del primado de honor y de jurisdicción^ 
que creemos y confesamos^ como dogma> 



lodos los-espanoles.en los sucesores de Aau 
Pedro, ó de los derechos ¡legítimos d^ la 
santa sede ; mirando la coinisioB entonces, 
como venturosa desgracia el. que la ns/eion 
tjuviera que tiaoerse tributaria para ser ca-^ 
tólica , propondría á las Cíprtes. que tole** 
raadu el caimiento. de su prosperidad tem- 
poral antes que faltar: ^n uo ápice á lo- 
que exije la religiou , por pingun caso, 
prohibiesen esta sapa de dinero , oottser-^. 
vando la pureza de la lo y el deoorp .j 
esplen4Qr d^ }a di«6ÍpUaa[de la IgM^^^ 
aunque fiíese á c^ta de h pobrera j 
mwdigue? 4e la palria. Mas siendo esia 
exacfsion po^ un» parle ruinosa al estado^ 
j por oír a no ne^fi^aría para la ee«tser«a^ 
ciau de ni^estm lima reJígloo; se ere» 
la comis¥>i9L e»trect]tam(9«ll# obligada i í«^ 
íofmsLp al Congreso , al lePQf de W qu6> 
se ha, servido en^^i^rgar^ , qu# puade pifo»» 
ced^r Á. prohibir lod» ^liM^ do dinei^ á 
Bpma con mot¿vo de' buhis dfl tod^^ cledo 
7 dfSfHm#as mMrimenialeft , j 0%fm . leua- 
l^qjUfpr^ gracias apostóU^^ , sifk $.1 ma4. 
remota p^lifí^Q 4fi fotltav w na¿h d Uts le^ 

jr4i^ d^ la SA^ita. iglesia y m 4 ios ier^hos. 
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desea guardar perpetuamente España al 
romano pont^eP 

£n consecuencia de todo la comisión 
propuso á lüs Certes un decreto distri* 
buido en tres artículos , reducidos á que 
cese toda prestación de dinero á Roma 
con motivo de bulas de arzobispos y obis- 
pos 9 de dispensa matiimoniales , y de 
. otros cualesquiera rescriptos , indultos ó 
gracias apostólicas : que las Cortes consig- 
nen al papa, por ahora y por via de 
ofrenda , 200 mil reales anuales sobre las 
cantidades señaladas en los anteriores con- 
cordatos : y que el gobierno haga presehte 
á su santidad este decreto por medio de 
las respetuosas gestiones que competen á 
su autoridad." Las Cortes habiéndolos dis- 
cutido en las sesiones de los dias i3 y i4 
de este mes, los aprobaroh con la sola 
diferencia de haber reducido á nueve mil 
duros la consignación anual, rebaja pro- 
puesta por la misma Comisión. 

Si escribiése-mos para solo personas ins- 
truidas, seria ocioso justificar esta resolución 
de las Cortes, porque nada podríamos de- 
cirles en su apoyo que ellos no su- 
piesen 9 pero hablando al público en geMn 
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ral, ea cuyo número hay no pocas gentes 
Iliteratas qne pueden mirar como un sacri- 
legio que se haya tocado al dinero que 
malamente llaman de la Iglesia , es de nues- 
tra obligación tranquilizar sus conciencias 
en esta parte, no ya con argumentos teo- 
lógicos y canónicos que no entienden , sino 
con algunas sencillas reflexiones que no 
sean superiores á los alcances del hombre 
menos instruido. 

La gran ventaja de la religión cristiana, 
politicamente considerada, es la de ser una 
religión enteramente espiritual, es decir, 
que dirigida esclusivamente á la' santifica- 
ción de las almas, prescinde de todos los 
intereses de la tierra, se acomoda á todas 
las formas de gobierno, y respeta todas 
la^eyes emanadas de la autoridad civil? 
siempre que por ellas no se mande una 
acción criminal en el fuero de la concien- 
eía, ó para hablar en términos eclesiásti- 
cos, un pecado. Esta|]es la regla por la cual 
los cristianos deben examinar los preceptos 
de la potestad temporal ; y siempre que no 
sean contrarios al principió contenido en 
ella, su obligación es obedecerlos. ^Para 
}iacer este examen y obrar en consecuencia, 
xio se necesita haber estudiado mas ciencia 
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que la esplícada Qn el catecismo. O la Iey< 

de que se trate imponer la obligaciony ya 
de negar alguno de los artículos, ya . de 
quebrantar alguno de I09 mandamientos^ 
del decálogo, ó no la impone. En el pri- 
mer caso, que ea un pais católico nunca 
puede verificarse^, el cristiano podria 7 de- 
bería negarse á cumplir con un pi^epepto. 
tan injusto, atroz 7 bárb^rp; en el segundo, 
claro es que debe conformarse en la parte 
que Iv) concierna con las disposicjLpnes de 
la ley. Esta regla de conducta y la gran 
verdad en que se funda, parecerán á los 
hombres superficiales vulgaridades que. 
nada enseñan ^ pero los que sean capaces 
de ver todas las impojrt,^nUsimas conse- 
cuencias que encierran, confesarán que 
|:iay. acaso muy popas verdades en filosofía 
de mas. utilidad y. trascendencia. Si estas « 
al parecer vulgaridades se hubieran tenido 
presentes desde que el cristianismo empezó . 
á ser la religión del impcirio de lo^ Césa- 
res, ¡ cuan tis guerras 9 cuáptos horrores», 
cuáqtos males de to4a esp/^iQie se hubieran 
ahorrado á tos paUe^. qi^ $u(:ce^ÍY^m9i^te 
abrazaron la divida risligipn de Jesucristo! 
Los que 9Qiioqq;i la hi^^o^i^ d^ los último;» 
diez 7 ocho siglos^ ptt^d^n. ^e^Uio. A, uosp.<« 
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tros nos basta por ahora preguntar á Jos 
sencillos fíeles: '¿ Se dice en algún artículo 
de la fe, ó en alguno de los mandaonentos 
de la ley de Dios , que haya que pagar á la 
curia romana alguha cantidad de dinero? 
Claro es que en ningún catecismo hs^bran • 
estudiado semejante dogma ni ipandato. 
En él han estudiado sí , que el romano 
pontiSce es la cabeza de la Iglesia , y que 
en las cosas espirituales se le debe entera 
obediencial en los términos que las leyes • 
eclesiásticas tienen determinado ; pero no 
habrán visto entre sus derechos legítimos 
el de i^acar dinero de Iqs países que no 
están bajo su -dominación temporal. En el 
catecismo habrán leido que no pueden con- 
traer matrimonio en ciertos casos sin dis- 
pensa ; pero no habrán vistp que por ella 
haya que pagar tanta cantidad de dinero 
en las oficinas de una capital estrangera. 
Esta reflexión, pues, basta para que conozcan 
que el decreto de las Cortes que prol^ibe 
la extracción de este dinero^ no es contra- 
rio en sí mismo á la religión que profe- 
san.. Lo único que puede disputarse es, si 
ha sido oportuno y político en cuanto al ^ 

modo ; pero esta cuestión no es para el 
pueblQ4 Nosotros sin embargo la tocaré- 



ia4 

' mos brevemente^ do para censurar lo ([u^ 
está hecho, sino para estender algunas in- 
dicaciones que ya hemos hecho con otro 
motivo en varios números anteriores : in- 
dicaciones que desearíamos se tuviesen 
presentes siempre que se hubiesen de tocar 

, puntos relativos á reformas eclesiásticas dfi 
cualquier clase que sean. 

Por lo que hemos dicho en otras oca* 

,siones, y por lo mismo. que acabamos de 
esponer 9 sé ve que estamos enteramente 
de acuerdo con los señores de la comisión 
y con el Congreso entero , y con tgdos' 
los hombres ilustrados, en cuanto alas fa- 
cultades de la potestad civil en materia^- 
eclesiásticas. Nosotros reconocemos que asi 
como la iglesia recibió de Jesucristo todo 
el poder necesario para prescribir á los 
fieles cuanto f)udiese conducir á su bien 
espiritual, y prohibirles lo que pudiera 
alejarlos de la eterna * felicidad , asi las na- 
ciones y sus legítimos representantes han 
recibido de la natujaleza, y por consi- 
guiente de su autor, el derecho de prescri- 
bir á sus individuos cuanto pueda convenir 
á su felicidad temporal , y vedarles lo que 
sea contrario á este gran fin de las asocia^ 
ciones políticas. Nosotros sabemos que las 



báciones, al abrazar una religión sea cual 
fuere , ni se han privado , ni han querido 
privarse de este derecho imprescriptible y 
sagfrado , y mucho menos las que han teni- 
do la dicha de recibir la luz áet evange- 
lio. Sabeipos que esta religión divina , por 
lo mismo que es la única verdadera^ es 
también la única que lejos de oponerse á 
la felicidad temporal de los hombres, la 
corona, y completa, poc decirlo asi, con los 
dones espirituales de la gracia. Saoemos 
que en consecuencia deja espeditos á la 
potestad civil todos sus derechos ; respeta 
todas sus decisiones, siempre que íio sean 
contrarias á las verdades reveladas, y «e 
uniforma con las instituciones civiles de 
los países en que es admitida, á no ser que 
se opongan al dogma ó á la moral del 
evangelio. Reconocemos por tanto que en 
no tocándose á este sagrado depósito, 
pueden las potestades seculares á quienes 
competa, hacer todas las leyes y todos los 
reglamentos que crean útiles al bien tem- 
poral de los gobernados : y supuestos estos 
principios, claro es que según ellos creemos 
que las Cortes han podido con pleno é 
indisputable derecho prohibir la esporta- 
cion de dinero á un pais estrangero, cuaU 



quiera que sea el título con que se ha es- 
tado' sacando. El' punto no es de dogma 
ni de moral , y la utilidad ^ue de esta prohi- 
bición fia dé resultar al estado, es tan no- 
toria que seria una necedad detenerse á 
demostrarla. Lo que sí nos parece es , que 
hubiera sido mc^jor obtener el mismo re* 
sultado por -diféretite camino. Esplicaré*- 
moa fiuestrá idea. 

íratando de otro puntó' semejante, be- 
ihos' dicho ya qtie éti tiúe&tros principios^ 
rio sbTo sé puede, sino que se debe hacer 
etetna guerra at éríóí y a las preócupacio- 
riéá, sin triaítisigir jamas con estos énerni- 
g6s áe tá humana felicidad; pero añadi- 
mos también entonces que es menestei^ 
combatirlos cotí sus propias armas ; y esto 
mismo repetimos ahora. La ignorancia de 
losT pasados siglos , el hábito , la práctica^ 
lá rutina, y hasta las mismas casualidades^ 
tienen consagrados entré nosotros un cier- 
to número de abusos que el intéreá general 
pide y desea ver destruidos. La deisigual 
repartición dé las rentas eclesiásticas, el 
excesivo riumefo de eclesiásticos rio ocu- 
pados en el ministerio parroquial, la des- 
propoi^ciohada y mal comibinada estensión 
de los obispados, la escesiva multiplicación 
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^te las fiestas, la amortización de bienes 
'*^n manos de las corporaciones religiosas, 
Regulares y sefculai^es, y el punto mismo 
de ]a extracción del dinero para Roiíía, de 
que estamos tratando; -son otros tantos 
t>bjetos de la reforma general que las Cor- 
tes deben hacer. Que puedeti hacerla por 
si mismas, no lo dudamos; pero también 
creemos que todas estas mejoras se fecili- 
tarian infiáitarmente, si' interriniese en ellas 
la autoridad eclesiástica. Es, pttes, lyuestro 
parecer que fes Cortes deberían autorizar 
«1 gobierno para que entablase líña nego- 
ciación diplomático -religiosa con la santa 
Sede, ó- bieti para qtle directamente se 
arreglase ¿I* é^ un contienib' todíarfes refcnv 
mas que nuestra situación' e^ige, y que 
pueden* tener algún punto dé contacto con 
xx)sas' ó personal ecfesiásticas ,- ó bien para 
que el Papa etWiase aVjüi con pténi^imos 
poderes un fegád'o extráo'rdittaírio coii' el 
cual *se acordasen Codos los asuhtbs' que 
tuviesen relación' con Ih jtírirdiccibn^ 6 dis^ 
ciplina eclesiástica , 6 finalrtiente par^^qüe' 
con. el mismo objeto' comeli«sfe* sus ñtóiV- 
tadesá alguno de los preládbs esjíañdles. 
En* cualquiera^ A^ los tres casos se arregla*- 
ria previamente un plaii cómj^letb de* ré^ 



/ 



i!i8 • 

forma, qae sancionado *'f&t el Papa y poi . 
las. Cortes , vendría á ser como una ley, * 
constitutiva del clero , y daria ptincipio á 
una nueva era eclesiástica para España^ 
Las ventajas que de este modo de proceder 
resultarían , son incalculables. Los eclesiás- 
ticos se someterían con docilidad; los le- 
gos no mirarian con desconfianza y escán -» 
dalo las reformas; la resistencia que hqy ; 
opona. á estas el interés personal, desapa- 
recería ó seria poco temible, y el plan^ 
entero se plantearía de una vez , y su» 
ventajas serian mas conocidas y mejor apre-; , 
ciadas por toda^ clase de gentes. , Tantos, ^ 
obispados como provincias civiles , mngua^ it 
eclesiástico que no desempeñase ó hubiese. ' 
desempeñado el ministerio parroquial^ las 
catedrales reducidas á su primitiva insti^ 
tucion , la dotación de los ministros del^ 
altar igualada según sus clases, las órdenes 
regulares extinguidas por la secuWizacion - 
y el tiempo ,*las fiestas reducidas al domin*^. 
go y grandes solemnidades de la Iglesia, 
los bienes, raices de ambos cleros puestos, 
en libre circulación , los diezmos^ ó supri- 
midos ó .convertidos en contribución ci- 
vil; los obispos reintegrados en sus primi- 
tivos derechos; las dispensas mas^ •cercanas^ 



j ^(S(S€AVk9 y men6% cjbscdsasf él dÜnero 
no «xtraido del reyno,: ¡qué perspectiva 
tan lisonjera para los ciiátianos celosos que 
desean Tet restituido el cristianismo á la 
pureta . j sencillez de los primeros siglos! 
Y bien, esta grande obra^ pudiera estar 
concluida para la próxima legislatura si se 
hace oop acuerdo y aprobación del sumo 
poi^tífice; perosi se emprende sin su noti« 
cia y acaso contra su voluntad y ¿quién sabe 
cuando la veremos tenoiinadaP La sola 
prohibición de enviar dinero á Roma, que 
padece la operación mas facijl y sencilla; 
¡q«é de males y disturbios* podria acarrear 
ú lo queiio es imposible, faltase el actual 
Papa y tuviese por sucesor á un prelado 
nenós benigno y condes^sendiente! £1 dif- 
iero no saldría; pevo* >taiiipoco vendriaa 
dispensas, ni bulas pfira l<to obispos noe- 
vamentevelectos. Y eo^ este caso^ ¿coma: 
prov^' de pastores á tas iglesias? y sin 
pa8tores,^¿quién ordenavta los presbíterosPr 
y sin presbíteros, ¿quién serviría Jos altat 
km? Téngase presente loque pasó en-Frao^' 
cia desde la revolución hasta el concordan 
to , y se conocerá que si en ninguna mate^» 
ria se pueden mudar de repente las opi- 
niones de todo un pueblo, mucho menos 
Tomo vii. 9 



en a^eHa»^ j|9tflcdrie«e« reltci^a, imi.Ia 
onsenciifi i>eli¿i»£|a; y con lo^ inttnjeSies' de la 
cttirii; árida. Losiidipiítadois á fes Gortes ac* 
UíaWs scMi hombre» ilustrados, qite «abe di. 
dáfiíiiriguir la e^nicia de U rek^otí, y Iské 
adiótoiies heoha& á ella por la nuiíÍQ de loi 
hniiibiies^Us verdades tteraas del do^ma j 
déla mo^alf^y-laaidisp^osicíoikes irarkibleft dtf 
laipoiicia ecletfta^ic^i per^ es mefif^siet <|u# 
90^ 'hagan cargé de que no todos,* jr ni aun: 
la DBiajtar pa!rtei.diQ' «los españolearse han. 
cdeyado. á iteta agitara ; j SAhre todo cónsi* 
(|et1^n( bien , qiue'uiir paso tniA dad^ en i^* 
tem de irefonnas* .aeiksiásticas, puede .#r« 
liiinoMr. 'todo eledifiíiHi. oonstitudonal. No 
hafjTf . • <cof a! > ni as ' ideUeada« t[ue la < conoien^ 
GÍ¿f) dá les 6eiea|''.j..ftor consigi^ntesn* 
hAjc..Briua . nía» /.temible que .la tque. lo» 
eocmigos del sis4)emsbfv¡iede« fraguar en eiMt 
agrartoi^ pettgrosDo Btsciit fustitiam menüif 
ísá?. opn§títti<áon ^iv'iíí átl clero y el jurap 
itwmo.dé los sáeeMolei abrieron 1» primef» 
M j hrert a ala revolución , francesa.;! (breelia 
qneilreinta m^s deí tienipoy; ijsfi^il ;jr mil 
suéeB«)si< estraonJinaríos no^ hah i/ .pedidla 
oeOEar^davia entevamente; , . 






.. «'.i ¡tí 'I > Y*,: i .lt;l^r,'i^ v^nv»* X . |.f >• 

'tíá/e'^i'i!^ p<imíá' tiii¥iicMk^^a<!tfkddácb^(Í 
itkVMtü^1M^'« itübam^é'-'lds Wftáijttk 
de Grecia y Roma no deBéá" Iséi' tegTfli 
{^-fiítiaí^f 'itíarkl^'B^nfa? ijtfé Rácine 
f lÉftiM* tHHién'8üÍY¿«Htó^ prni^tíá- ñé 
ha de ser uiPSléféMU ih'iSmif^ú ^ >SÉk^ 
kespeare e>>4l9kev<Gibi«no <ttla4Í(ros caminos 
*H&Y^''¿Vlfeft«i^ iyii(^»él»íie4sitoltefiti^ V iHlfe. 
rentes det^Tq'ü'e'kSt'á'fi !Í¿ÍM^¿»¿;&>%¿'Í^ 
^fiti''^'}^ /^i^St^éi í'Íl«T»Hé'jy Ba»e»u: 
'tb flk'i 4ae9«4aéi'WM'kfcortt«M0iOndlÍ3pul 
% "áiceníá", " )r qtiir'laá! 4k-^tÍl»íáad<M ^ 

- - dfe <éMl>S(^llfMA{AM> deAtlMititcodieoderiv 
chls<'Wty 4sti«WPd&iilaft|iknS»gaií:'jtUes(i4d 
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em a^eltaat :qn0<-dlie«e» t!elftc»i^,.coi9'Iá 
ar«en€Í^ reii^ix^; y con lo^ intetjefte» de la 
(ttvifc ;vida>. Losiidipiítadob é hs fiórtes» ac* 
tilla les scm hombrea iJustrados, cptc «abeii. 
dt6iiin{;uir la eqet».eifii .4e U reli^offi, y }aa 
adiúiones hechas á ella por la maiÍQ delotf 
boiiiboeS) Uh verikidéaiieriías del dogma j 
déla, mo^al^ylssidisposiciom» irarkibleA dtf 
la.'policia eeleááesi^^ pero «s menf^ter (|tt# 
SBr'hagori carga de- que na todos ,< j ni aun: 
la DBia^dr pairfteiidiQ^'los españolei, s6 han. 
deyado; á 0sia eitnt^ij sobre todo consi** 
é^eiiéñ. bien , qiiie;u]».pasa mal dad^ en nia«» 
t«m dtt veforinast ^mlctiásticiM^ puede j^- 
ilúnar. 'todo eledifiíiioi ponstitudonal. No 
faiájr^ 'COf ai : • ni ás tdeKeada' que la * conoii^n^ 
Gifi> <tá les fielíe9j''.y.fK>r consiguiente' ;»0r 
h^^.^dirma . niasf ..temiible qtie la fifue. lea 
eoemigoéi^ del sistema! fiuedeu fraguar en esfié. 
aorartoi^ peí tgroso o Oégvitb fustüiam . monüié 
há?. cpniwúdon ^dtviS dt;l clero y éí jurat» 
lÍHmtfiidé los saíceMoiei abrieron la- prime» 
Mi hredla ala revolujcion . f ranceML:: (brecha 
qneili-einta afms dieí tienipOy, '^nipil jr 'mil 
su«^ci»osi' estraordianriois no^ iiahi/'^podidid 
oeirann tedayia «nteiatnente; 



im^sráV ^n'^Ói)tí«M«8'!r9á-'^e' há«tá!-\tf(<dt% 

■«áíe"4tfí >Jlfillí/t' iJátlícMk^ 'a<í«Jnódád»'« 
ibV'i^dltfiWtt^^ it!UéaÍí^^fe'<ld« M^éhk 

'^ «le Grecia y Roma no deBc!á")séi' fe^ik 
pM'BfÁiSifé^'mÁ^tidJ'Bkfi'tir^ité Rácine 

ha de ser uiT^Í'írébiÜ Íh''<Sméf¿ú f'Skki- 
kespeare el"4fíbe)"aW«R0 >altMH^s caminos 

rentes de'fórq'U'e 'éki^á'ii IÍ&Íi>A^áH¿¿á'%/¿'^ 

<dbtM-'tt«' 7l^i^t«^els f '^«rá^8;>9' Scfílleau: 
%fa fih", 4iie<)iWfa éi"l»M<tfcotf1«lWiOndt^ 

• - lié <¿M¿$<^lihidif{6M> deihieéniwoiiieoáiem 
ehls*ltdlty 4C9tMWdÜMIafi|ikn8»ga*i'jtHo«iiild 
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¿rama 8entiin«M^¿ fLIiliitjSrico ▼ el ro« 
mancescó son Verdáderot géDéros de poe-"" 
iia 'dramática, No^fliy modelo general para 
la comedia y la tragedia. Los franceses 
tienen su t.e^|ft);^r49S' españoles ^ sayo, y 
ambos son bueni^. ;Esti»s iháidmas tienden 
á la anarquía teatral. Hay en ellas algunas 
^(er^sries y 'ifiMf^b^; fKagenicixui. Ppr eso 
Jbt^ifios creído conveniente . discutirlas y 
jni^Uzarlasv^ En el bfién gusto ^, ^eh^ evi- 
tíi;^\o mismo que en, la política, la su^isioa 
^mxX y. la (desenfilada licencia. Burlémo- 
xio4: de v4ás .:regt«j$ ..mimiciósas; pero obe« 
deocámós á las-leye^, que^^dician la natura^; 

liexa y la won.\ 

Su mejoi^intérprete, él insigne JIoracio, 
hs^ designado la amplitud |[ue . cipneede la 
xsrítica i las artes 4e imitación; ,:. 

r ' fvl^ictoríbiis atque ppffti^ , 

^ .<¡ciiidlibet fL.^deofti femper foiij «etqua potestas.»* 
Sed|ion4^t,plfUiidis coeant immitia."; 

:.. r ^ 'COüc^Ae.rárlós poetas rli^ facultad de 
£ligiir. >cüa?fn;p fuiénii?; .p^í9 cuando ya 
)MÍp estabtecido,,];^ ficciop^, ^uai|4o ya ^ 
b^n convenido eop los espectadores en el 

caractet'v. y. «propiedades» d^l tijiuado ideal 
áí'dotide^' <[üiereaii) conducifloA, li^n c|e ser 

i¿nsécbénies consigo mbmoft * yi con k fá** 
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bola (jné han creado. En Heito ititro4ueir 
en lá escena .las déi<kádi58 'é¿\ pagannmD,' 
como sucede en la d)>eva;. pero ya intro^ 
ducídas /Miarte no se 'hM- de espresar totaxy 
Apofo/ ni' V0nu6 como Minerva. Es \ic\W 
hacerqiieAlejandro yCésar bablenen versdj 
el espectador perdón^' t^tá imiQcj^siiniHtud^ 
á favor deJos placeres qué le 'proporcioiltf> 
la harmonía; pero sund^cíoB; y sas peiil«^ 
aamientos deben ser dignos, de 1m seSoi^l^ 
del'mundOé '• ". c -» 

. xElntre las diferentes* invenciones '^^é^ 
cpnstituyen la decencia teatral, htfy^^ntfs' 
que introdujo la costumbité^ OtMs^ ^ue 
Alerón dictadas >por. ia naturaleza; 'LiÍP 
prim^i^s son propias- ^ peculiares de^ttaftl 
jia(cione»:*ks segundá^í deben ser' genera* 
lés'á lodasy porque ' forman el 06dig<^ 
det * buen gusto. Los griegos y • romano^ 
tenían cdros en^sus^JUÍagadias; pepo>^a(fi# 
bá censurado á Racine j-i ComeíUe')' petr 
ao haberlos admitido ,'^íií' las suyias, asi 
como nadie censuró en las eopuediaís |ret* 
rikáh^ el haber saprimido los eords que 
Armófanes y demás ; conucos •griego^ con* 
servaron «n la comedia de Aranas. jNues* 
trte antros cómibos no olvidaban nunca 
cetebranel' matrimonio de las danáas cdn 
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1^ :^s|^o.,,4§ .Áttf>Oíg,. . y que, Jia . yirMMI^* 

fe4#^ . m í¥í€i»iK>, iíi§:j6Hs yirtu4p.* <> ^ ii*^«tf 

niucha latitud, y en unas part§^;bíljr.n|9l^ 
^g?^ 8yí:Í«h.f>ífa*>'|nWQ^r .eft*Ía cPÍ>$ftin5«icia 

QinPejpfi>.Í4 uwtedi .iU>^cQÍpn , l^, ;Wi<stw« 

k í^Hifelí» *oftilfty§^i f ti^^ría^ypwqui^. ^9^1^ 

«^i)üfufij')vamí»n4l b^ficsi?) «n jU^^r^^8(í 
ldOMin:<teatraU ítóbay witeRep ¡^ si (^l.^fiíiliA 
ifaÜKfisjiaotf (|ocf ao dbitra6''Kd«^^ dmratAi»^ 
mi^e^t>í6aii«n misiipostiámpQí; I9«9PA<h>) Í9( 
ley ^ r'ttr lú pei^son^geliopia • ' bta caU^ftdal uon 
Msrpi;f83lonrd«tejrf|iÍQs^a*^!iVftria d^ «pmoies 

dad >aq4i^ ynf M^^ «primÚ&Tr 
WfBcfaiMMÍiÁd r tonoceiDok : al . isoo^nlQ <ftít 



ptinoipios §»ú ésfínáMÜea yj<fA fiíhftr á ellcü 
em ua defecto a» tm l.«An(4i*es conm en 
Ptflim , asi en Atenas como en Estokolfiio; 
De aqui se infiere que tos defec^d^ 
atribuitios á nuestros oiámicos antiguos , al 
teatvo ingies y^á los ¡jnmwadort'aí alemiine^, 
i»n YiM(íl'.idH?rost defectos, quedehf^n notarfie^ 
•i s0 qiliere formar et b'iieiv gus^oTcFe la- Rá^» 
cion , j harerta di^nai de juxgav y de |yp(^ 
díicir dramas qne sea^^cpien á la |$&fS 
frocton. No será tanta ^ntfrs^try severúJai), 
que desterremos det tes|rro los dramas sen^ 
timentaleft^ ni la tragedia bmórioa, aui^que 
siempre asistiremos cotí mas plac^ér á la re^ 
presentaicúon del j4v¿u^ y de La /aira: perb 
lamas aprobaremos qne seUdopteti en lü 
escena ias nionstrtiosidaídei de los drarfnia 
iscvc^lescos que quebratiun todas las regkaa 
del teatro y j á faaor <^ upa 6 dos esi'eMM 
escritas' coa fueraa y de algunas situaciones 
interesantes^ corroorpeiiJi^l gasto y acaso ik 
mnrat del (M&bKcHK Aun ao sen ro^ócldan 
ka el teatto eap^Dol las piezaa nia« dispar 
«atadas <ietr teatro aleótaij; |)ero la nueHrii 
teoría da las draniatuipgos germánico^sifffhk 
ik^entudD ppa intrairli,ieiria$ en toda £i9^ 
ao|ai,...y :catB . ellas lab^pspiseeicm lide^ 'íbíi 
pasiones sacadas de quieia^y ks máxsttiils 
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mas .pcJIi^Ásen joateritvde; moral. Bí 
célebre dram^^de los ladroms hdAiSi para 
destruir el orden civil en todo pak, .dónde 
ae permitiese su repreaentacion*. 
., Algunos dicen^. que los defectos de 
^Calderón y de Shakespeare nos agradan. Es 
/also. Estos autores BO agradan- por sus 
defectos , sino á pesar de %u» defectos \ asi 
xsomo las naciones no prosperan por ^os 
yerros, de sus gobernantes, sino á pesar 
de dicbo^ yerro;$.^Otros dicen, que. los .de- 
fectos de aquellos poetas producen bellezas 
de orden superior. Es verdad, que.á veces 
un disparate dramáricQ 4á lugar á una ^r 
tuacipn ÍQteresaiUÍsi|iia ; pero la men^oria 
del disparale destruye la mitad del mérito 
que tiene en sí la .situación. Ademas, ¿á 
quién deben su celebrids^d Gorneille , Ra** 
cine y Moliere (porque es fuerza citar estos 
nombres cuando se tra^ del teatro), sino á 
las dificultades que vencieron para pro- 
ducir tantas y tan grandes bellezas, á pe^ 
.«ar de los. preceptos que les encadenaban? 
lx>pe de Veg/ai y Calderón jamas encoi»^ 
irai^Qin obstáci^lo : su fecunda - imaginacioii 
•4reó.cúanto> quisó; y porque no babia páÉ- 
iiUco,Jñstrioib. jque.les .id)gese>; Sed nmim 
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AbéptBmoñ ,' 'pne$ ^ los éldgiós merecí* 
idos de 'nuestros aafores cómicofis antiguos, 
lApIaudamos con los literatos alemanes la 
riqueza de la invención, las gracias del 
^iiógo , él interés' de las rituacianes; pero 
confesemos al mismo tiempo la debilidad de 
los recursos dramshioos de que se valían , la 
mezcla indigesta dé todos los géneros^ 
y la negligencia en la descripción de ios 
caracteres, que es el mayor defecto de 
nuestro teatro antiguo; 1a acción y los lian* 
ees les llevaban toda la atención, y'des- 
^ ^cuidaban variar y contractár los persona* 
iges. Esté defecto no tanta era de los poe- 
Has como del siglc^ No era moda ; mas di* 
remos , era , peligrosa la filosofía : y esta es 
necesaria para crear caracteres. Los lances 
é incidentes multiplicados no requieren mas 
que invencionr. 

£1 antiguo teatro tuvo tres épocas muy 
notables , y en cada una de ellas un ¿a* 
ra^er distinto. En la primera , bajo Lope 
de Rueda j Naharro y Cervantes , , solo flie 
la comedia una indigesta colección dé c^^ 
cenas sin acción , sin situaciones, ni verses; 
espectáculo j en ^ue predoiiiinabaíi lai 
^ks groseras*, y en que se pi^eeetiAiá^ 
üaptar la< ateaoion^ del ^a«dHfi6rib 'Con 
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Lope ji^^A^a le $9ifé i^isut infaúcn y 
)e 4ió el. qaraoter que 'Conservd buf 1^ 
Calderón. Se cleiUcói iniu)|[ii<> i p^foeiHofiMr 
lyl iliáU>gQ,y i vetrartir eiENi90tereii ; y* ett 
4^ta pa^rte^j^s supetior iri^fiApb lo&iafktigwit 
CDimetís «spaoolos. Pei^d Q$' muy débU «ü 
ouaato* á la distribiuci^n de lositio^iideilY 
t(es ,. (|u& ef>, sus £áhuÍa%^o úene^ coheiieiip 
Cta ni Terosimiliturt. Iiriitáfonie !I*irs<^ dl^ 
JH[oiina|, Misa de^ JIc^ci^,, Xiuits diB Gueva» 
ra, y^ otroS: quQ en. na^ia adeU^ftaron. el 
zftQ^f ^cepto el pi!ÍmerGr9 ^1^}?^ oorti^edias 

soa it)p4eW d« pro-j^ictd^d y |>&reia eñe} 
leogMí^^í y. de d^'w^te. J^ nal , en bs djáf' 
logps.; aunque ^jdrvir|ÍQ,la par^, movarl d^ 
{a esqepa ¡ p^r la os^dia d? I:^! «espresiou jr 
poF la iivii^d^dd^ i^^'0<irác4:ecea}u^enilé<^ 
Calderón es el verdadero. ei«<^Wr de bi 
^medi¡a anM$$ua r ^n oii^^o,- á l¿it «iisposi-' 
eiiQn de la^'.escc^na'^t. la vj^o^imdi^U'l de I04 
iil^icidentes y la i^ejidit'ii^d 4e la. aeci^i^. 
^HtQSidtt.éi 1^9; sq ;sab»*jS?*?íV d<ft l^.febiir 

lí^bftH^nf?^rj5í^f»ft:.e%(í|}íi, aii.prej^aiw As 
lij9|lefnaif9M}q«. lwoes^:rpi p^ev^ei» el de$ífnr 
líBftaíA^ í^ íftpcV)«^ Ii?íirri^r á J^Qp^ de Vilg» 
#11 la OMMM!A y :^lM:ied«4)dt»lps /C&ra^tmfflb 



4iefm y leí %ig^i^<^p #^, 1^ iaT^íiic^ili 44^ 
J|%i|.4^iiacÚQn€M9ty en. «I. artificio d« l^ .yer^fyr 
i^i^ , y ^n Vil fií^aiiid^á j ie^xiWi <M 

*H?2^1ai ^rr^fH^ ]b%WíepjíofiCi©0| ei|^ l^ 
M|pr«^s (d^. Tbc;$p^f.|r,9il pítlocip (fe |p* i!fr 

pdT^4 '^ mnpdfifmf^^ f 1 WMW ! de. te: 9i$i«^ 

i todas sus damas .HA ipiJ4HiOiqa]^ote9?i)i;9fU|^ 
fii|«fii<0; ds .t^F9W?9. J altivez, y á ms gala- 
xie^! (porque H^.se f^n^ia,n con Qlro lyin»' 
]@^re<)0s pfsr^va^^s de la comisdia ep ^u^ 
tiempo) les.dil) 3in e^efpqion el orden df 
c^ball^, QQB.la^ presidas de./Y^r, die^ 
4^ii#qaq y i«specM al bello seso ^ que Sn^r 
lAH e^ eqvel.aiflo b ptofefio^defid d^ U 
iuv;i9i^tml ^s^ñotd. lotj^odinip en el diálogo 

ffDfüHii^M, in^avacj^u de pésimo g^sio^p^i^^ 
del|;ui|iOr de Aqnel. tiempo, ie umfOifQÚdftd 
4e'«iis ctaváel^e» Y U iseiaejapM d^.suslifJF- 
'^u«m>n0s,.^ perdona 4 Cu^orde.U.ij^i^tr 

ble variedad i>ei^]l% i :fi9>ld^ ^.««i blsriKÍí' 
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dentes. Es quizá el úhico ^éta 4^ íique\b 
época , en quien ' se encuentran propieda- 
des y rasgos trágicos^ pero no se le pertloñ» 
el haber desfigurado 'la 4iist€>ria sin <iébeai- 
dad, el no haber distinguido el genero 
trágico del cómico , y el haber plagada één 
lances,^ semejantes álos de la comedia ur- 
bana , las mas interesantes escenas de sus 
tragedias. Causa admiración leer ' ett ' las 
obras de un hombre, que seguramente eré, 
instruido, tantos disparates históri(5ó¿"^ 
geográficos. Sin duda creia que las iib&i^ 
tades' poéticas se estendian también iá la 
historia y á la geografía. 

Sólís , cuya versifícacion es ihenos^liiepte 
y lá frase más enérgica; ^oreto,^de mas 
vigor bómico, aunque no tan ptóftlndo; 
Cándamo, Diamante y Leiba , gongcfrino»; 
Hoz y Mota^ célebre por la creación de un 
nuevo AiHiro , distinho del de Plauto>; Ro* 
)as4 cuyas combinaciones díaniáticas'ítitere. 
san por la novedad, y otros muchos auto- 
res ^óniícos, jamas ) llegaron á eclipsar el 
nombre de Calderón, á quicTi miraban 
como á maestro, en- la invención - deMa- fá- 
^ttlaí; Asi es, que en esta parte lá 'Cbm^er* 
dki «spAfíola se conservó sie|npre la roásiM 
hasta ^-k mitad dé) siglo- pasado. ^ ^' 
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Hemos notfido con suma imparcialidad 
las,, bellezas y defectos • característicos, de 
nuestros poetas cómicos. Sin negarles el 
mijito qi^ reajinente tienen , hetnps ob* 
servaflo Ips vicios con que plagaron nues^ 
tror teatro ; y aun los hemos defendido, 
probando que aquellos vicios er^n propiof 
del Mgloy mas bien que. de los poetas. Para 
¿litigio de estos. baste decir , que los Cornei* 
Víéfi y Moliere tomaban de nuestro, teatro 
1^ situaciones, mas interesantes para; embe^ 
llecer con ellas sus piezas: qu^ ijín cómico 
español. creó un carácter. nuevo de ai^arv^ 
cuando el príncipe deja comedia frar>Gesa s9 
contentó con imitar á Plauto^ Peip estos 
méritos, no nos obligarán á elogiar sus de^ 
fectos; aunque se Jiallen junto á grandes 
bellezas. I 
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ftti'hiial Iiéitíü^ MBo'lá nbtida Ül^c^k M 
d í/nft^^fí?^ del lo Bel fctAriéiité '^ rie9iitlti¿ 
i á Ibi pliegfoá teniitiaiis al gbbiéfhb ^óki 
él gefe ptilíiifco de BártrdtottáV' don IiJámi 
Mtlto"í4it ,' fechoi étl 5 'dfeí actual ;' ^brf 
los que ' ttiáhifiiesta' (fbé úé Tesáltas dé Ká:** 
Kerse 'Jifuididt) eñ la t^ittddd 1» iioútííá: 9é 
lá HítfsiS^ de Ic/s atiitñ^éos en Nápbf^j 
ié' presen táírcm eVi íbU !Sábitáci6íi la hitfíJSá 
hácíbnál y eiñdadanok ¿fe feVdás cíásfei , é6^ 
IrdtknSó iia'é intttediát^ÍHcfnt» ée hici'esféíi 
»áHr 'dfe la i^tívihcra'á.Htt'piefrsolia» qué ?á 
Opitiiutt deái^abá^^^riifo iíbsp^^ 

Sigue luego refiriendo senciflairdmte 
los por menores de aquella patriótica di- 
putación, y pone la lista de los compren- 
didos en la justísima sentencia pronunciada 
por ¡as autoridades de Barcelona para evi» 
tar ios horrores de la anarquía. Bien aven** 
turadas sean las tales autoridades, y los 
celosísimos ciudadanos que con tanta ra- 
zón , y por un medio tan legal ^ supieron 
poner en práctica lo que sin duda previe- 
se «n repetidos artículos nuestra sabia 
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OMistitocim. NosHtrw no poáéMo^ tn^no» 
tbájiXkúif nnesiúiA^' l^tamo|%^ con los del 
UámMflo pueblo - ciailflKtanK Bátvinonense^ 
p«ni Utívar á cubo U grande «mpresa dé 
áttertra ««fgurhiá^t y libertad iñdividuaV. 
Xna-6erá ititpos¡l)4>e que se consolide itii^h* 
trus. ffna en toin^lóü dénias poetólos no se 
iirpitárn igu^l^ ^si¿ena^, por lo nvenos to« 
doft'los d(%iningdA, cjiterés cn-amló (a getité 
MM^eestat- <n<M ^e^na y niejor ojcupoda. 

Desde <lu& tU'gó á nitestros - oídos hk 
d6»g»9c¡«i 9i>cedida aí ^gérdító napolitancr^ 
f'-\h ehífradá dé'tos a^Miria-oos en aqiiellft 
litipOtt))^ se tin¿ puso ^fi la cabeisá qne na«« 
díB iM)ia 4e«iMor ia ^rtllpa de aquella ra** 
tá^trofe siM ét 'Wyfd> obispo ele Barvetonet 
X'i^'p^vhor , / -tó ^¿wfrfe P/aitíis , gaardian 
átel íidüivcnlo dé^am Franfisco. Verdad eá 
^lé'ftO' conocemids á ninguntü de ellos; 
péVO' feriemos ya' 'tal láctica eñ e<^t4[^ de lirá 
d«ft*obM .mUUai<esi; 'tfue nunca nd« ien^a«* 
iMios'^n asfrgrrá^ 1as< p'ersonas á -^jeneif 
t#odebe eehttr 'Itf^^ulpá. La lásíridia' ^s* qtíé 
^b-igrátei* ^far¿ir> tibf^ que se nos'lka colil 
etdid<^'jttii;UfiiJenté con 'los patrHféQa.V '^tlK 
Ivdes^' no se háttiem a^nvtTtkiftí^^^ktl an 
dim >de prefectó,ipoíit[ÍMí» etlón<^s^wd httt¿ 
Uiraiftbf 4^«rdÍMl<j^ ei páj^o de-k>^i¿^Mb|»«N 



ZQs para btbér puesto, el cónyeniente re^ 
medio antes de que se hubiese verificado 
el mal. Nosotros hubiéramos hecho ver. lá 
necesidad urgentísitna que habia de enviar 
á Filipinas al ex-inquisidor ' Uocer , y al 
bawn de Eróles ^ para dar fuerza moral 
j fisica al egército de P^pé. A buen se- 
guro qae entonces no hubiera neceaitado 
el coronel Concdüs , ni ningún otro miem- 
bro del parlamento, de proveerse de pa- 
saportes anticipados de nuestro miüistrOi 
para poner en salvo sus sagradas perso- 
9a^; porque mas fácil hubiera sido que 
el Vesubio se "trasladase á Viena , qué A 
que el general Frimont se hubiese aóeroá* 
do á las murallas de Partíienope* 

Mas ya que nuestra 4esgracia ha que-» 
rido que, no pudiesemofi olfatear el suceso 
hasta, después de realizadp, apliquemos á 
lo menos j la única medicina conveaienie 
para prevenir otros ataques de igual na* 
$uraleza. Salga inmedia|amente de entr# 
Bosptiros . toda persona contra cuya coa* 
ducta . no se haya podido probar nada^ 
porque constándonos indudablemente que 
sus pensamientos son diferentes de lod 
nuestros , ¿ para qué es metemos en el ben 
twfffit^ 4e. un juicio y ni esperar los dü4 
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doáos resaltados ide uaa* sentencia ^ 

, Por otr4 parte , ¿ qué mas les da á esos 
¡señores el vivir en Barcelona, que en las 
islas Baleares? ¿No está igualmente vigen- 
te la Constitución en unp qu^e en otro >¡- 
tio ? No pueden esperimentar del mismo 

modo los benéficos influjos de este modo 

• < . « 

de conducir el sistema ? La . primera obli- 
gacion de un magistrado es administrar 
justicia siempre que buenamente se pue- 
da j pero como es. tan frecuente que la 
justicia produzca la anarquía^ como que 
son hija j madre , por eso se han inmor* 
talizado los magistrados, de Barcelona con- 
descendiendo con los deseos de aquellos 
anti-anárquicos ciudadanos. Buena picardia 
hubiera sido .pedirlas cuenta ni razón á 
e^tos beneméritos patriotas de los motivo^ 
^e sus sospechas , cuandQ es mas claro 
que la luzy que cada uno de los que al- 
zaban el grito , sabia muy bien por qué 
voceaba» ¡Qué poco saben algunos hasta 
qué punto llega el entusiasmo en las almas 
bien nacidas , y cómo se enciende el celo 
en los pechos que «stan bien provistos de 
pulmones !. Apost^riamos á que si se hu-* 
biera hecho notómia del corazón de aque- 
llos buenos que U presentaron de niontQn 
Tomo vií. i o 



en casa del sefior gefe político , se habriaá 
encontrado en ¿1 grarados los augustos 
nombres de patria, constitución y orden. 
¡Qué poco que labrann en sus almas las 
inexqumas ideas dé interés j ambician , al- 
boroto ni empleo \ Cómo que no bay cosa 
que mas se les resista á todos los que gri- 
tan en semejantes casoar. 

No han faltado malas lenguas á quienéii 
les ihemos óidd decir , que eran unos ver- 
daderos bribones esos y todos los que ixí- 
téñtában viotenur á las autoridades par^ 
arf ahíílairláli , por medio del terror , provi- 
dencias injustas é ilegales. Sabemos que hay 
^gunos mentecatos que califican de aten- 
tado horHblé el pasage de Barcelona. Ños 
consta que hay quien dice ^"^ Se les de- 
biera haber echado mano á aquellos grita- 
dores , y desfinádóles á qué dieran <^on un 
grillete egéraplo dé ^umi&ióii á las leyes 
durante ünós óuáñtOs mesesw Avaden tam- 
bién algunos que ni el gobiei'no' ni las 
Gorfes han podido oir sin pesadumbre un 
desacato isémejante , ^ que ya slsr ha casti- 
gado ó pensado én castigar á lóS éxaltsídos 
y á los débiles. Sabemos que se ponderan 
los peligros de un égempló táh funestó, y 
que se pronostica un trastorno absoluto 



del gobierno cotistitúcilonal y & Ad dejail 
impunes estas llamadas TÍolencias. 

¿Pero d6nde estamos? ¿Qué lógica es 
la que ya gobierna' esl¡e murido servil y 
moderado? ¿Podra Uatnarsé vicJencia el 
presentarse delante de la primera autori-* 
dad de una provincia , y decirla coa 
muy buen modo que si inmediatamente 
no egecuta lo que se le manda , se la ti'i* 
rara por la ventana? ¿Habrá quién dude 
de que no hay cosa más conformé con 
el derecho natural que el procurar echar 
abajo al que nos incomoda qu& esté eu^ 
cima? ¿ No se ha dicho siempre <^ue el'ca- 
inino mas corto pata llegar de un punto 
á otro es la línea rect»? ¿y qué línea hay 
tnas recta tti mas corta que la de hacer 
uñó égécutar su voluntad eii el momento 
mismo en que la pronuncia ? ¿ Qué egem<^ 
pío mas déléytoso para los de Valencia ó 
de otras partes, que el saber que con po^* 
netse utia vez serios unos cuantos amigos, 
se logra quitar de en medio á quienes se 
les pone en Ik cabe^ ? ¿ Qué <;tonstitucion 
hay en el mundo que ¿conceda unos derev 
€hos mas apreciables? Ni ¿qué patria hay 
lilas dulce que aquella en que se toleran 
y se aplauden esos inocentes desahogos 

lO. 



ia la palriotict arbitrariedad ? Nó quisie^ 
ramos hacer la menor injuria i la cevicia 
del gobierno; pero en caso de ser cierto 
que se baya tratado de castigar á los be^ 
nemérítos deporudores , esto solo proba- 
ik qae ya no están encargadas del gobierno 
las -mismas personas que lo estaban hace 
algiu -tíempo ; porque estamos muy segu- 
ros de que aquellas no hubieran dejada 
de recompensar dignamente tan beróycas 
adhesiones. ¡ Oh desgraciados adictos , y 
' qué protectores tan poderosos ha perdido 
'vuestra patriotisimidad-! 

Pero lo que mas ños choca , nos ofen- 
de y aturrulla es qiie las demás prúvincías 
no hayan sabido imitar unos rasgos tan 
enérgicos y tan significativos como los de 
Barcelona, porque 4Í bien es verdad que 
los graves valencianos han querido dar' la 
debida extensión á estas filantropías medi- 
düs , dícese que nú han sabido conducir 
el negocio con aquel grado de tesón qus 
los caracteriza y distingue. Su representa- 
don á las Cortes , firmada por la pane ó 
fracción mas constitucional del uníve 
no respira mas que decoro , sumisión , 
peto y amor á las instituciones liben 
y al congreso que la« Mstiene. Pero le 
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¿Pues qué diremos de Andriani que tu- ^ 
To hi avilantez de defender á Sagunto has- 
ta el último extremo, y que luego ha te« 
«ido la indecencia de grangearse el concep* 
to de hombre de bien y de militar honra- 
do ? ¿ no se cae d^ su peso que debia ser 
expelido de Ahcante, de Valencia y y de 
Barcelona ? Si y amigóle y compinches nues- 
tros, continuad con esas briosas represen- 
taciones^ y sobre todo con esas corajudas 
visitas é intimamientos á las autoridades, 
que aunque entre ellas las haya dotadas de 
bastante fuerza de alma para sostener ht 
dignidad de su destino , como algunas 
de las del mismo Barcelona , bien podéis 
contar de seguro, con que la mayor parte 
se pondrá patas wiba en cuanto vean 
brillar en vuestras heroicas manos los sa-^ 
grados puñales de esto que nosotros llaman 
mos libertad. 
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jíúlkmcion ds la impugnación hecha en 
el número anterior de la representación 
de los comerciantes de Santander, 



Habiendo impugnado en el número 
anterior una representación dirigida á S. Mi 
7 á tas Cortes por el cuerpo de comerciantes 
de Santander, relativa al contrato alzado, 
celebrado y no cumplido todavía, entre 
el gobierno j el comercid de Bilbao ; no 
se crea que nosotros tomamos á nuestro 
cargo el combatir en pro ni en contra de 
las pretensiones de una ni otra corporación. 
Nos parecieron muy poderosas las razones 
que motivaron la solicitud' de los comer- 
ciantes de Santander , no porque estuviése- 
mos asegurados de la exactitud de los da- 
tos y cantidades que presentan , los cuales 
solo pueden referirse al estado actual del 
negocio, sino porque al ver las fechas de 
sus anteriores representaciones, pudo ha- 
berse evitado desde el mes de junio del 
ano pasado todo motivo de disgusto y de 
queja , si se hubieran tomado las providen- 
cias y precauciones que exigia el bien de la 
hacienda nacional y el interés del comer- 
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cío general del reyno^ En ellas se le daba 
cuenta al ministro, que entonces estaba al 
frente de este ramo, de les enormes perjid- 
cÍ9S presentes jr sucesivas , que esperimen- 
taba y habia de esperimentar el erario 
público, si no se cuidaba de poner límites 
á la escandalosa intruduccion que se hacia 
clandestinamente por aquellos puntos. Kada 
se remedió, nada se previno, y en cierto mo- 
do se autorizó el desorden con cierta estúpida 
indiferencia. Los de Santander se contenta* 
.roncon avisarlo ^ y el raisniterio creyó que 
hacia demasiado con oirlo$: los agentes infe-r 
riores sabian que en llegando el 3i de di- 
ciembre, ya no eran nada.; y asi no 30 
apresuraron á grangearse enemigos perso- 
nales. 

Pero de nada de esto tiene la . culpa 
él comercio de Bilbao: m^y al con^r^rio, en 
la representación que con fecha d^ i5 (¡La 
inarzo .último, dirige i las Qprtes , y qijie 
no solo hemp4^ leído pon mucho pJa.- 
cer por el excelani<e lenguage ^ixx que est^ 
concebida, sipo aun pcMr la bu^a & j 
solidijsiinAS ra»oae$ 4($ qup a^m^d^} no. 
vemos fffiaa qii^ u^a ,ni^eva conGrmaxujQi^ 
de lo ffMtii¥» qi:^ npa proppisimo^ ii9p^j[* 
nar. L* provincia 4e Yizc^y^, lejos d^ fibívr 
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sar de lifeonsideracion que p,arece que de-^ 
bian dam sus antiguas libertades , y del 
terrible derecho que la asiste por ser una 
de las mayores, ó acaso la mayor acree- 
dora del estado y se allanó inmediatamente 
á pagar en metálico dos tercios de los de- 
rechos de introducción correspondientes 
á Iqs géneros que habían itroducido^ sieni> 
do mas bien aparente que efectiva la re- 
baja del otro tercio , por las razones que 
espresan en su escrito. 

No se alcanzan los motivos porque no 
fuese admitida ésta proposición por el go- 
bierno; pero suponiendo que fuesen muy 
poderosos , esi lo cierto que el comercio de 
Bilbao no solo no insistió en ella, sino 
que se allanó igualmente á la propuesta 
que espontáneamente le hizo el intenden-» 
te de aquella provincia ;p para que por un 
contratp alzado satisficiesen millón y medio 
de reales. 

No contento todavía el g.obiérno coa 
este nuevo allanamiento propuesto por él 
mismo , quiso aumentar el cupo de la con* 
tribucion en otros quinientos mil. rear 
les mas, imponiendo á propuesta del con- 
sejo de estado, la suma de dos millones de 
reales ¿d comercio de aquella plaza. Tam- 
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bien se allanaron á «lio los vizcftinos , á 
pesar de que saltaban á la TÍ5ta la Histi¿>i^ 
lidad y poca firmeza de las propuestas del 
gobierno, pudiendo decirse que na hay 
egemplo de una deferencia semejante de 
parte de ninguna prbyincia. 

Sin embargo todavía no han podido con- 
seguir que se íes cumpla este verdadero 
contrato, bajo pretesto de que aun no ha 
merecido la real aprobación , no obstante 
de que sin ella no debiera haberse hecho 
ni exigido la propuesta. Tiene infinita razón 
el comercio de Bilbao cuando dice, que no 
le toca examinar sí el miitkterio excedió o 
no sus facultades ; pero que tampoco es justo 
que ¿I sufra la pena de los errores ajenos ó 
de la agena malignidad. Nosotros en calidad 
de escritores públicos ^ no nos mezclamos 
tampoco en esforzar ni en rebatir las razo- 
nes con que los comerciantes de Bilbao ó 
de Santander apoyan sus respectivos dere- 
chos, sino que discurrimos acerca de los 
actos del gobierno , porque este fue el ob- 
jeto que nos propusimos tiesde el primer 
dia en que abrazamos la difícil profesión 
de periodistas» 



Sohre la Diligencia''Correo. 

En el año de 1817 se formó una com- 

S* lañia, intitulada de Cataluña, con el objeto 
^ e establecer en España los coches de di* 
ligencia. Encontró mil contrariedades, y 
reconoció muy pronto que no podria lle- 
var adelante su proyecto, si no se le agre-* 
gaba el encargo de la conducción de la 
correspondencia pública^ 

Quiso la sociedad hacer un. ensaye en 
la carrerra de Barcelona á Valencia ; pero 
aunque encontró apoyo en el gobierno , la 
idea no pudo tener efecto basta el año si- 
guiente de 1818^ ni tan cabal como de- 
seaba., hasta ñne$ del de 181.9. ^ .. 

Por el mes de mayo del mismo año, 
86 propuso la sociedad estender su empresa 
á la' carrera de Madrid á Sevilla, y asistida 
eficazmente por el gobierno, no dudó de 
enviar á aquella carrera uno de sus coches. 
El viage á la ida fue feliz , y los encarga- 
dos de -la sociedad trataron al paso con 
casi todos los maestros de postas , que en- 
contraban muy favorables ; pero á la vuelta, 
habiendo ya obrado la intriga sus efectos 
ordinarios, aquellos ^mismos maestros de 
postas se volvieron atrás de cuanto habian 
estipulado. 

La epidemia de 18 19, y las novedades 
políticas ocurridas á principios de i8ao, in- 
terrumpieron las gestiones ulteriores de la 
sociedad, que constante en su idea renovó 
la solicitud en junio del mismo ano, y por 
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fin obtuvo la comisión de conducir la cor- 
respondencia pública de aquella carrera. 

A la sazón babian venido á España unos 
estrangeros llamados Castinel y Mouton^ 

2ue solicitaban del gobierno la facultad 
e conducir la correspondencia pública 
en la carrera de Madrid á Irun, para es- 
blecer al mismo tiempo una diligencia en 
los términos que se hallaba ya establecida 
de Madrid á Barcelona , y pensaba la so- 
ciedad catalana establacerla también de 
Madrid á Sevilla. 

Irritado el pundonor naéional de que se 
viniese de fuera á cultivar un ramo de in- 
dustria tan útil y tan conocido , y no pu- 
diéndo la sociedad etitonceí ocuparse de la 
línea de Andalucía fór causa de la ejiide- 
miá, fijó inmediatamente su atención en la 
carrera de írancia. No dudó un momento 
él gobierno en preferirla ni en confiarla la 
conducción de la correspondencia pública 
de Madrid áirun, en aS de setiembre de 1820; 
Cuando pensaba la sociedad que con 
ésto no bailaría ya ningún obstáculo ni 
contradicción , y tenia he<*ha en Madrid y 
Barcelona la construcción de sus magníficos 
coches; ciertos agentes, enemigos de la 
prosperidad pública, trataban de desani- 
marla ó destrjuirla , induciendo á los maes- 
tros de postas de la carrera de Madrid á 
Irun, á que les confiriesen poderes amplios 
para obrar contra ella. 

Llovieron con efecto representaciones 



til ministerio contra la concesión hecha á la 
sociedad catalana , bajo la ridicula preten» 
sion de que los maestros de postas de aque- 
lla carrera no podían ser remolí idos de 
ellas ; se insertaron eñ los periódicos artí- 
culos necios y virulentos; se gritó alta y 
descaradamente en las tribunas de los ca- 
fés, y se pusieron en movimiento todos los 
resortes imaginables para acabar con la 
nueva empresa. Gracias á la ilustración y 
entereza del gobierno^ ^ue se mantuvo fiel 
á su palabra y despreció los manejos de la 
intriga, la cual en otro tiempo no hubiera 
dejaao de dañar. Todavía no desalentó este 
desayre del ministerio ni la falta de a{^oyo 
contra la sociedad de Cataluña, á los ene-, 
migos del bien público : continuaron alar- 
mandó á los maestros de postas de la car* 
rera de Irun, ofreciéndoles que acusarían 
i las Cortes al ministro de la gobernación 
de la península, como infractor de la cons» 
titucion ; y al mismo tiempo establecieron 
de Madrid á Irun una diligencia semanal, 
en cuatro dias y medio , con coches malos 
y de construcción esttangera, bajo la deno« 
minacion de Diligencia de la sociedad de 
los maestros de postas, t^ero entonces tánk- 
bien acababa la sociedad catalana de obli- 
garse por cinco añoh con la Direcciott 
general étí Goi^reos, y habia contratada» 
para el establecimienta de la diligencia 
con catorce maestros de postas de la mis^ 
raa carrera. 
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Ya era tiempo de dar un corte á estag 
miserables contrariedades , como le dio la 
iu)ciedad poniendo en movimiento cien ca- 
ballerías para montar las paradas^ y prepa- 
rándose á comprar doscientas mas para 
atender á las carreras restantes. Esto solo 
bastó para destruir la intriga y atraer á 
los maestros de postas á contratar con una 
sociedad que les ofrece mil Ventajas , ade- 
mas de darles las mismas cantidades y an- 
ticipaciones que la renta de Correos. 

Infiérese délo que va dicho, i.® que la so- 
ciedad catalana merece la preferencia en la 
empresa de la t)iligencia-correo de España, 
porque ha sido la primera que ía propuso ^ y 
ofrece estender est» establecimiento útilísi- 
mo á todos los caminos principales del reyno: 
a.^ que siendo puramente nacional^ es acree- 
dora á la protección del gobierno, que debe 
fomentar el espíritu de asociación sin el cual 
jamas podrán realizarse otilas grandes em- 
presas: 3.^ que la espresada sociedad, ade- 
mas de la utilidad de la comunicación rá- 
pida y periódica que va á proporcionar, 
mejorará las posadas de las carreras de £s- 

Í>aña, y aumentará el número de las caba- 
lerías de las paradas; finalmente, que la 
diligencia llamada de los maestros de postas 
en que nunca se habia pensado antes, no 
Be propuso por objeto la utilidad pública, 
siiio el entorpecimiento ó la destrucción 
de la empresa de la Diligencia-correo. 
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PERIÓDICO político. Y ^TERARia 



Sábado, a8 o» asrii. db i8ai. 
D« los acontecimientos de Sicilia en i8ao. 



l^uando los franceses auyentaron al . rey 
de Ñapóles de su capital, y le obligaron 
-definitivamente á establecerse en Sicilia dw- 
ranee la usurpación, los habitantes de 
aquella isla creyeron que aquella era una 
ocasión muy favorable para mejorar sus 
leyes constitucionales, y sacudir el yugo del 
continente que sufrían con impaciencia des- 
de el. establecimiento de la dinastia de Bot- 
bon en el trono de las Dos^icilas. Sus es- 
peranzas se confirmaron por la favorable 
eooperacion del ministerio inglés , que te- 
miendo en 181 1 una invasión en aquella 
isla, amenazada por los preparativos de 
Murat en Calabria, juzgó muy necesario 
Tomo yu. i i 
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ligar los intareses de los ddilianos con lo« 
de 4a Oran BrefláBa^ por medio de an gran 
beneficio, y el lord Bentink fbe enviado a 
^alermo con el doble objeto de acomodar 
i aquella isla las instituciones liberales de 
Inglaterra 9 y de asegurarle para lo sucesivo 
su independencia del ieyno de Ñapóles. £1 
rey Femando prometió uno y otro. Abo- 
liéronse los derechos feudales y abaciales, 
se publicó una constitución y se proclamó 
la independencia de la Sicilia. 

Guando en i8i5 fue restituido el rey 
de Ñapóles al trono del continente , como 
la Inglaterra no tenia ya inferes em la 
suerte futura de los sicilianos, y el gabi^ 
nete de Austria lo tenia en que no ejiis* 
tiesen en lulia pueMos librea, el rey de 
las Dos-Sicilias turo á bien rettactar sus 
palabras y proclamas, anular la constituxáon 
y conyertir de nueyo la SiciUa en provin- 
cia del reyno de Ñapóles. Ya se deja en- 
tender cuáles habrán sido desde x8i5 basta 
i8ai, las disposiciones de aquel puebla, 
él mas osado y vengativo quii existe nn 
Europa, después de ver engañadas sus es* 
peranzas y rebactadas tan solemnes pros- 



Vk deaoofitento y la fcrmentacioBL an 



general üñ 1* isU^ diimdo robip^ en Ña- 
póles )á rev^itoiondel i de julio» Los btl 
iieficioft de Im donstitncion española ares* 
•tendieron entonoed it la Sicilia^ ; pero ae 
quería mas , se quena k independencia* El 
príncipe hereditario que á la sazón se ha» 
liaba en Pálern^ , salió para If ápoles á la 
primea noticia de. la rerolncion, de^aiÉdo 
por su IngfM" tetti^Ate en la isla al gmiersl 
Ifa^elti , hombre debi! , y aunque sieiliatto, 
mal visto de sus compatriotas. Los minis^ 
tros napolitanos , ni dieron la independen- 
dencia, ni tomaron mas precauciones, nece» 
sarias para asegurar la quietud j el orden, 
que ocultar cuidadosamente las «noticias 
que recibían de la cor^^ pero un buque 
inglés que llegó el 8 á Palermo, las disemi*- 
tA completamente. El entnsiasnío de tos 
sicilianos se manifestó con un furor isfual 
á la opresión que habían sufrido ; y aquel 
-mismo día se adornaron hombres y muge* 
tes con la escarapela, tricolor de los carbo- 
üeros. A esta primer' alegria^ esdtada por la 
Ubertad de Ñapóles , sucedieron bien pron- 
to reflexiones desagradables acerca de su 



dependencia, y por la tarde se rió la es- 
carapela carbonaria atíempaSada de la ama- 
rilla , coronada con* el aguik de Sicií&a< 

II. 
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£1 i5 por la maSan»! día de santa Bosa- 
üa, patroña de la ísta, todos los haiñtantes 
se preseotaron con ti. distintivo nacional 
|[ritando ¡vwa la constáucoM, de Español 
\7fwa la ind^endendal A la tarde ^ durante 
la procesión y cuando l<is oficiales de las 
jm>pas, partícipes del goio uniTcrsal, se 
Judiaban diseminados por todo el pu^lo, 
adornados con la escarapela, tricolor, el 
general Church, oficial inglés al servicio 
dé Ñapóles , 7 ja odioso por haber aconse- 
jado la disolución de las logias, se atrevió 
á arrancar algunas! escarapelas y a amena- 
zar á los ciudadanos que miraban su arrojo. 
£1 pueblo indignado de su insole ocia y 
escitado por las exortaciones de un <Jérigo 
-calabrés, persigue al general, y sin duda 
le hpbiera muerto, si el general Coglitoie 
no hubiera espuesto su vida para salvarle. 
Cburcb solo tuvo tiempo para entrar en 
un coche , huir de la ciudad y embarcarse. 
£1 pueblo ya que no pudo vengarse en él, 
corrió á su cat.a, y a pesar de la resistencia 
de la guardia , quemó todos los meubles, 
absteniéndose de robar. 

Animado por la impunidad de este 
primer deMMrden , concurrió el i 6 por la 
mañana á la intendencia , á la secretaria 7 
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< la casa del sello, mientras otro- tnmult^ 
mucho mayor se presentó en el palacio del 
lugar teniente Naselli, pidiendo la indepen» 
dencia j la constitución espadóla. 

Naselli promulgó un edicto en ^ qué 
prometía despachar al momento • un correo 
á Nafróles con las peticiones de los paler- 
xnitanos, v publicar la respuesta del go» 
bierno cuando llegase; pero apenas se 
aquietó el tumulto , no pensó en cumplir 
su promesa. El pueblo -viéndosf; burlado 
y temiendo el fuego del castillo , pidió que 
la mitad de su guarnición fuese de las 
milicias de los gremios;, y durante esta 
contestación , la muchedumbre impaciente, 
se apoderó, del castillo sin encontrar la 
menor resistencia; libertó á los conscriptos 
que estaban presos , . y tomó posesión de 
i4*ooo fusiles y de las provisiones de 
guerra que alli, se guardaban. En este con- 
flicto, el general Naselli. convocó los cón- 
sules ó gefes de los gremios '," para que or- 
ganizasen regimientos y velasen por la se- 
guridad pública , que se restableció con 
piquetes de tropa, mandados por un noble 
y un cónsul. Se creó ademas un inspector 
general de la milicia cívica, y se diputaron 
muchos nobles á los cuarteles y arrabales 
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fán Sermuh ; fwn» ' h^stü la Inoche no' 4p 
l«ii dieroB I»s üiítrucctones 9«es«Ariae. La 
reunión de la mucbedurnibre cr^ci^ 9 j 
manifestaba ta iniencion ele apoderarse de 
io^ diM fiiepli». situados il la^ del palacio 
veal. El oardenal Gravina, arzobispo de 
•Paler mo , se pi^sentó al puebk> acompaña* 
do de mpcbos nobles y otros ciMdadanos 
distinguidos ^^ con el objeto de persuadirle 
que semejante empresa irritaría á la tropa 
«del cuartel dé Sa«ftiago , preparada ya á 
5«|brzar la guarnición de los fuertes. Con- 
sisto impedir las bositilidades , estipulando 
«pie se uniesen á dicha guarnición 940 hom 
kres del gremio de los plateros. ! 
; ( El mismodui por la taírde, fbe el pue^^* 
hlq i la casa del juego, ecfaó de ella á to- 
'Aosi los empleadK)s; , quemp ios archivos 
4el dominio y todo lo que encontró en 
oasa del marqués Ferreri , ex-ministro de 
hacienda de Sicilia. Estos fueron los süce- 
'ftos del i6. 

Aquella noche juntó el general Náselli 
un consejo de siete personas en 6u casa, 
astramuros de Palermo, para decidir lo que 
se d^bia hacer en aquellas circunstancias. 
Este consejo lo éspuso , que si los ciuda- 
danos estaban decididos á sostener su in- 



áependcbeia ^ el mejor xénie£o «rá Mcedéé 
á'6U9 deseos: que el resentimiento público 
se fariiia fosBifestadot parttcnlamiente cob» 
tra }as .itistituciones de data reciente, como 
el selle 'Jila intendencia; qne convenía 
abolirlos y proclamar súi supresión en todo 
el réyno, para impedir sen^ejantes escanda* 
los en las otras ciudades. Naselli dijo á 
sus eonsejeras, que no tenia poder para mas 
que par^ hacer representaciones al gobier* 
no. Redactaron, pues^^ una memoria qué 
debía remitirse á Ñapóles aquella misma 
noobe, manifestando el ^óto general de los- 
sicilianos por su independencia, 7 snpli^ 
eandp al prínci(le recente que condescien^ 
diese eoh él. El lugar teniente la fiñnój 
mfts naia'VBraitió ni IfL anunóitS al púfatico 
por proclama. El conecjo prdpuso también 
que se confiase á los cmtsules el earg» -de 
conservar el orden , para pockr amincair 
las asmas :de las manos deLptieblo 7 ontrexi 
gatlas ' á ciudadanus conacidos. Antes de 
i|ue se disolviese, algunos generales repre^ 
sentaron al lugar tenieMe^ ifue la tropa se 
daría por ofendida si no se la empleaba en 
Imprimir los desvSrdenes: á lo que ^aselfi 
«omestó , que ya el coínstejor había decidi- 
do reamla'ooii lamólicÉa de los gvemioi. 
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Esta seaioB duró hasta la una de la nochei 

<, .A' las dos salióla caballería de sns euaiN 
teles ^ se dirigió á la plaza de iflmta Teresa, 
j avanzó hasta la puerta nueva del palacio. 
Ya las tropaf. cpii diferentes pretestós ha- 
bían alejado . la milicia gremial de los -fuer^ 
tes j del palacio, y. se habian apoderado.de 
ellos. A las tres ^: se colocaron en posición 
muchos regimientos (de infantería en la 
plaza de palacio, cerca de la catedral y de 
los archivos. . .) . . 

Naselli, que solo quería deslumhrar al 
eotisejo, publicó en la mañana del 17 una 
proclama enteramente contraria á la que 
•se habia proyectado la noche anterior^ para 
justificar los movimientos hostiles de la 
foérza armada. £1 pueblo vadlaba entre 
elitemor y el descontento. Muchos npbles 
y sacerdotes, y todos j los cónsules asegura-* 
*ban,que la actitud de la tropa, no solo 
•tenia por objeto asegurar, la tranquilidad 
pública; pero no era posible darles. criédito 
viendo puestos avanzados, cañones , mechas 
encendidas, los fuertes en poder de los 
asoldados ^ los gremiales arrojados de todos 
■los puntos, ciudadanos sin armas heridos 
por la tropa,, y el saqueo de Palermo pro^ 
•metido á esta/ Está ostentación inesperada 
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¿e la fuenea armada, y las primeras aparieor 
cias de hostilidades, hicieron : correr á las 
armas al pueblo indignado y j ya fíie im-^ 
posiUe á los buenos ciudadanos impedir 
el tumulto y la efusión de sangre. 

£1 duque de Yillafiorita, el príncipe 
de Maletti^ don- Cesar Santora, don Garlos 
Leone y otros ciudadanos respetables, fue- 
ron aceleradamente á casa de Naselli ^ le 
espusieron la inminencia del pdigro, y 
obtuvieron una orden para que las tropas 
no hiciesen fuego.: Presentáronse con éi 
en ei puesto avanzado de San Cosme, man* 
dado por elteniente coronel Lecca , y sé 
cotisig^uié una suspensión de hostilidadest. 
Soasaron de alli ¿ la catedral, y cuando 
estaban parlamentando con el comandante 
de aquel puesto , se oyeron los primeros 
tiros. En ^1 mismo momento un soldado 
;hirio en la cabeza al principe de Maletti 
que estuvo á riesgo de perder la yida, 
igualmente que otros ciudadanos desarma*- 
dos." Ya no pudo contenerse el furoi^ ddi 
pueblo : el combate fue general. Las guar^ 
dias de las eárceles que eran paysanos, 
viendo á sus com paneros fugitivos, y á 
los soldados corriendo por. toda la ciudad > 
.degollaron no solo á los que se^ resbtian, 
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«ino umhtwi i loi ^ue ^«iten de^arnnátii 
en las catas : abrieroift las ';^isÍDiies y dKe* 
ron libertacl á los presos. Sostenidos eoh 
este refuerzo , reobazan la tropa , se «poder 
ran de algunas piezas de aftillerfa ^ \u 
Tuehren contra el enemigo , recobran y 
guarnecen los fuertes. Entre todos los del 
partido popular se distinguió un frayle, Ha- 
nado Juaquin Vaguea, ijue obturo despueá 
el grado de coronel. 

El lugar teniente Naselli , causa dé tana- 
tes des<^rdenes y calamidades por su per- 
fidia y debilidad., se embarcó para Nápo^ 
les , dejando la anarquía y la muerte en el 
recinto dePalermo. Su piÉrtida aumeiitó el 
desaliento de los soldados y la audacia á&í 
pueblo. Se entregaron al pillage los esup» 
tileeimientos públicos , los almacenes nai^ 
litares, los palacios det ray , y cuarenta twil 
onzfls de oro depositadas en la hacienda 
real, se repartieron entre el pueblo. Ei» Ja 
nocbe .del ly y en la mai^atm del x8y ;sé 
rindieron prisioneras casi tontas las tropa»; 
y fueron tratadas con la moderación ^qup 
pareeia imposible esperar de una muebe» 
dumbre indíseiplinada. 

Para atajar los males que se temittn< dé 
la siluadion del pueble, 4oa síndicos d€L Im 
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res ÍÜ9 reilRÍércm ' ejl ií8 ;^^a ele- 
gir unta junta proTÍ6Í0naI ,tooih{)ut&ta da 
todos los órdenes de la ciudad. Se norntiró 
por pr^ictenté al cárde&ai Gradina, j por 
aeeretario general, á Cayetano BoDanno que 
iiaíbia sido iiiinilstro de bacienda^! Xas pri-. 
meras ocupaciones de la JuiHa fues^ti.coiH 
ceder uiia ¿mnistia general f^ ,f opinar la 
milicia cíviea , y.organuar la fiiéraa armar 
%ada , . sé|;un >d plan qm ; le .' préaei^ó éi 
^neral Reqtiesena. 

En la sesicíD! xlet %S y con ei coment»- 
iniénto unáaime de ios 7a eónmlesr^ ^r 
cretó etiviar á Ñapóles una di|)j»laci)OR 
compuesta de ochoftndiYÍduOtdé la lunta)» 
^e fueron el principe de Pantelbtriiíi » el 
conde de San Marco , el ductor doír Gaa<- 
par Yaccari , el duque de Giiiim , \ffi curas 
Soszi 7 Marino , y loso¿»8ij»lef'dS9qiFran^ 
cisco Santopo y don Mercurio Toitcurici. 
Esta díputaéioé iba encargada de esponer 
4 S. M. los acontecimientos de* Palermo, 
y de manifeatarle el voto uná^ii^e' de la 
Sicilia por la independencia y por la^cons»' 
-titudon de España* Otras dipntacionos se 
enriaron á Mesioa ^ Gatama y XfMtpani » y 
circulares a laa demás ciudadjElik^ íedotor^ 
tándobsiá hacer capsá eomuft coáLCalecfliot 



£1 24 de julio lleg¿ de Ñapóles el prín- 
cipe de ViJiafianca, que fué recibido to 
triunfo. El Wdeual Gravina le cedió el 
puesto de presidente. Casi :al mismo tiemn 
po Uegraron: al puerto dos fragatas y dos 
bergantines napolitanos. La Junta y los 
cónsules decretaron unánimemente que el 
marques Amorosi, acompañado de tres con- 
niles, parkimenusen con el "comandante 
de aquellosí l>«<iues, que ^ra el capitán Juan 
Bausen. Este pidió permiso para entrar en 
el puerto, y que se diese libertad á los sol- 
dados napolitanos que había en Siciüa» 
asegurando al mismo tiempo que las intetí- 
Clones del » príncipe iricario general , eran 
pacíficas. La Junta respondió, que tendria 
con respecto á los prisioneros toda la soli- 
citud que exige la humanidad, y que ya 
faabian: despachado i la corte una diputa- 
ción. Negósele la entrada^n el puerto. 

Desde el 23 se habia dado á los soldados 
prisioneros él hospital de San Francisco Ja- 
vier ,' preparado ya para alojarlos cómoda- 
mente, y el príncipe de Pañdolfina estaba 
encargada» de que se lés tratase como era de- 
bido, á cada uno según su grado. Diósepermi. 
sopara salir de la isla á todos los napolitanos 
que residían en Sicilia, ya como particulat- 
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r^j ya como. magistrados, y que nohabiaa 

t<)(mado parte en las últimas turbulencias. 
Las cartas del presidente dan . Domingo 
Montone, y del fiscal. don. Felipe Carrillo, 
el príncipe de Yillafranca, prueban que 
son exageradas las noticias que se dieron 
entonces acerca de los, malos tratamientos 
que sufrieron los napolitanos. También se. 
exageró mucho el número de las TÍctimas 
de aquel movimiento, popular: pues ha* 
biendo decretado la Junta eii .24 ^^ Julia 
dar un resarcimiento á las, familias de los 
que habian sidq heridos en los dias. i5, 16 
y 17, lo que debió producir dectai*aciones 
exactas , se conoció que. los muertos no 
pasaban de 53 y los heridos de 66, 

El 26 dirigió la Junta una circular á 
las demás ciudades de la isla , incitándolas 
á nombrar representantes para formar el 
congreso, especificado en la constitución 
española. £1 3 de agosto publicó nna pro- 
.clama en respuesta de la del príncipe, vi- 
cario general, que exhortaba á la sumisión 
los pueblos de Sicilia. Al mismo tiempo se 
continuaba el armamento con actividad. 
Reuniéronse doscientos pueblos k Palermp:^ 
la toma de Galatanisetta hizo nulos Ips 
esfuerzos de Mesina , eterna rival de la^ 
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ñ «1 IwilMU tifpo M noB» 
■ cm M^ la ñU d^patados pna b 
fDKia pnrriTñi Lm ondadea da Cdal» 
naiiiii]iiiiiii, CarÍBi, Calat^irene, Ficana, 
AidoBC , IJeasta , Mínala , Trama j W»' 
nrtia, Saeroa ha pcimeras ^ae nomÉvan» 
iipiaMiilaulti pan d cnerp» l^óbtnoc 
ik Bod» que k Jnala se halló cu brafC 
antoñxada p«w ^nn pane de la naaim. 
CoBsátayá^ la fbcna müitar , T«cibió don» 
patrióticos, regolarizó la percqxaoa da 
con tñb máw ca , nombró las antoñdadet 
óñks , y declaró qne todoa lea coplea- 
dos cnm nititare». Al nisnto bempo W 
daban buenas espennaaa en Itip<des á las 
dipatados sídUaooa , j pasaba á . SidUa d 
general don Florcstan Pepe , conoádb por 
Ja dahm de carácter, con ins ü i m ioBC S 
que cerropondiaD á las esperanna de la 
dipotacion. Una de ellas en qae se oercdna 
-d la independataa dd. reyno jr pa HainiMtD 
de SieiÜa, tiempn fte «¿ reoo áe ta ida 
a e ot d a A los votos da las prnUñtAaitos. La 
'misnia promesa habían hecho de palabia 
'los mtmtnM de Ñapóles á la diputañon 
que llegó á Palermo, el 8 de sebembre. 
El 1 1 ae hizo s^ier ai páblico que S. M . 
cedía i la Kcifia la ini 
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la^£p;le^se' probase qqe detoida la isla 
la deseaba : que los sicilianos tmdriaii .im 
paramento particular ^ y goiari^a de todas 
las libertades de la ebnsftíluciiOB española^ 
y que para dar roas garantiai á las institu-^ 
cioaes de eotrambos reynos, se adoptari» un 
reglamento general, relativo á la fueíaa ai> 
mada, al cuerpo diplomático y al deooro.de 
la faraiija real ^ comiin ¿ «atramboft ria^MS» 
Eli misn^o d¿a se npodliró una comiáoii^ 
que propuHese los medios de. restablecen 
la paz y de estipular con el general Pepe$ 
se diQ orden á las tropas acampadas en Los 
diferentes puntos del rey no ,■ deabateaerse 
de toda, hostilidad y sin dejar sua po8¿«r 
cienes militares , y se nombró una dipa*' 
t^ion para salir al encuentro á la escuadra 
napolitana, y traes de vuelta á Palenap 
la señal de la paa ó de la guerva^ 

. £1 general Pepe, desembarcó el: iS en 
JK{elaz3M> 00a cuatro mil hombres : los* oek» 
diputados se le presentavon al moménio; 
pero, él, ateniéndose} á sus. instrucciones, 
se negó á parls^eniar basta el restablecif- 
«niento del orden; manifestó su intenpion 
de marchar á Palermo, y el deseo de. tener 
-en Termini :una conferencia con el principe 
4e yiílaíjan^íw 



ij6 

Lá Januí, después de nna discnsioB 
moy acalorada^ deactó enviar al geoeni 
QDa dipatacioii ecapoesta del presidenta 
y otros siete individnos. Estos se embar* 
carón para ir á Termini , y corrieron 
grandes peligros en la mar : poes una barca 
cañonera de los napolitanos, las disparó 
cinco cañonazos con metralla : al fin pu- 
dieron aportar aquella ciudad j y arregla- 
ron con el gmieral las condiciones de la. 
capitulación. Pepe adhirió Terbalmente ái 
mochos artículos ; pero aunque prometió 
ofaserrar escrupulosamente el tratado, no 
quiso firmarlo , dando por protesto , que 
los subditos deben rendirse á su soberano; 
pero no capitular con ¿1. Añadió que iba á 
marchar á Palermo con su egército , y so* 
plicó á los diputados que hiciesen publicar 
aquella eonyencion, entrogar las fortalezas 
y los cañones , y retirar las tropas : pro- 
metiendo por s\\ parte , que no se cger- 
ceñan venganzas en la ciudad de Palermo. 
Los diputados , no pudiendo YoWer i 
Palermo por mar, á causa de una tempes- 
tad, y siendo peligroso el camino de tierra 
por la anarquía que reynab% en todos los 
puntos de la isla, enviaton un hombre de 
eonfianza para que diese parte del tratado 
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i la junta provisional }« eoft: una carta del 
presidente , en la que* insertaba ' su oficio 
al general Pepe, disuadiéndole de ¡r tan 
pronto á Palermo , y manifestándole el 
temor de lá reacción del popnlacho. 

En la sesión del 24 de noviembre, 
ademas de aquellos documentos ^^e leyó 
una carta del presidente á don Manuel 
Requesens , comandante general , en que 
le recomendliba la pronta.egecucion de las 
medidas de seguridad. Por mas divergencia, 
que hubiese en las opiniones de los indi-, 
víduos , todos convenian en la dificultad de 
persuadir al pueblo , que las tropas no se 
acercaban con intenciones hostiles. Para 
preparar los espíritus á la. mudanza- que 
iba a (Verificarse, se resolvió publicar las 
I dos cartas del príncipe de Yillafranca , y la. 
proclama. del general Pepe, fecha en Ter- 
mini el 22. Pero ni estos documentos*, ni 
i las éxortaciones de los hombres instruí* 
I dos, bastaron á desvanecer la idea que el 
pueblo . tenia de la- traición de los dipu- 
tados. , 

La desconfianza aumentó , cuando supo 
el. resultado de la sesión del 24. Los cón- 
sules que hahian suscnto á las deternii- 
naciones de la Junta, perdieron absoluta-. 

Tomo vii. la 
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Qiente su influeneia y autoridad. Los bue« 

nos ciudadanos miraban en los documentos 
publicados el fin de las agitaciones , y la 
oonfirmacion de sus esperanzas: los mal- 
vados se aprovechaban de aquella ocasión 
para esparcir temores , sublevar los espírL 
tus , y escitar las pasiones. Se formaban 
corrillos en todas las calles : se gritaba 
contra las. disposiciones de la Junta : decían 
que la paz era muy buena; pero que laS 
tropas napolitanas no debían avanzar. Ana- 
dian que la Junta quería entregar la 
ciudad al general napolitano ^para que se 
vengase del pueblo y de todos |ps que ha- 
bían tenido parte en los sucesos del 16 
y 17 de julio: estos, ya por temor, ya 
por no perder el imperio que egercian, 
se oponían á toda reconciliación. 

El caballero Requesens no dejó por 
eso de cumplir las órdenes de la Junta. Eu 
la mañana del a5 , se dio orden k los fuer- 
tes de no cometer hostilidades contra las 
tropas napolitanas, y de cederles cuando 
llegasen las guardias de los puestos. La 
misma orden se comunicó á la artillería. 
En todas partes fueron mal recibidas estas 
órdenes. £1 lazo de la disciplina estaba 
relajado 9 las tropas dispuestas á la resis- 
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tencia : todo anunciaba un gran desastre» 

Ya los napolitanos se habían acantona- 
do en Misilmeri y en las cercanías. Esta 
noticia contuvo a los mas .; pero inflamó 
á los descontentos. El general Requesens 
dio orden de traer á la ciudad 4 cañones 
que habiá en el regato de los corsar^os^ 
para impedir que el pueblo usase de ellos; 
contra los napolitanos ; y para no aumen- 
tar las sospechas , los dejaron abandonados 
junto á una puerta de la ciudad sin guarr 
darlos. La curiosidad atrajo gente : era 
domingo : no sejbablaba mas que de los 
cuatro cañones : todos preguntaban para 
qué los habian traido allí: el gentio se 
aumentaba , y no faltaba ms^ que una ro% 
para poner aquella masa en movimiento. 

La guardia civica , que ocupaba siemr 
pre sus puestos, se :^cercó pura separar la 
multitud, y disparó algunos tiros. Lo^ ánimos 
se irritaron; la desconfianza, que ya ^ra ge- 
neral contra los civicos, adquirió nuevas 
fuerzas ; el pueblo entró amotinado en la 
ciudad 9 con intención de desarmar la tro. 
pa. Manifestóse la mayor agitación en to- 
das partes; pero no hubo, suceso decisivo, 
sino que los, cañou^ft qu,«da¥on en poder 
de los del b$irrio de Kalsa. La supenorídad 
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qué este refuerzo ídaBa al populacho , des<^ 
aietitó á los buenos ciudadanos. Aque* 
lia noche fué atacada la guardia cívica: 
^eró s\\ resistencia enérgica y las centiue* 
las numerosas que mantuvieron la co* 
muilicacion entre todos los puestos, hicie- 
ron' concebir mejores esperanzas para el 
dia siguiente. 

Pero apenas amaneció, cuando un mo- 
limiento general se levantó de todas par- 
tes liontra los cívicos. Los cañones , de 
que el pueblo se habia apoderado, cor- 
rían de puesto en puesto. La guardiS no 
era bastante numerosa para resistir: reti- 
ráronse los tímidos y los cansados: los débiles 
é inciertos nada haéian. No habia quien 
mandase, los que aun resistían, solo es- 
Cuchaban la voz de su deber. 

Los primeros puntos de ataque , fueron 
el barrio de Carminello y la casa del prín- 
cipe de Yillafranca. Este habia comprado 
muchas armas para los regimientos sicilia- 
íios que se habia pensado formar. Los ma. 
levólos digeron al pueblo, que el prínci- 
pe las guardaba para los napolitanos. Es- 
to bastó para que atacasen aquel palacio. 
Durante doil horas los buenos ^ciudadanos 
defendieron aquel punto, y aun se apo- 



flerarOH' de un canon ; pero la muUiti^d y 
cl furor crecían : los cívicos pidieron , re- 
fuerzo á la sección vecina. Muchos h^om* 
bres se acercaron con un cs^ñon , como 
para darles socorro; pero apenas toma- 
ron una posición conveniente, le* volvie- 
ron contra ellos, y les obligaron á retirar- 
se. Entraron en el palacio : no encontra- 
ron . las armas : pero robaron todos los 
muebles. 

Todes los puestos cívicos tuvieron que 
rendirse , á pesar de su resistencia que fuuá 
Tivísin^a en la puerta de Maqueda. Des- 
pués de ocho horas de combate, en que 
perecieron muchos ciudadanos, queda l^ 
victoria por el populacho ; y sin diida su 
desgraciado triunfo hubiera ocasionado ma- 
yores desastres, si la repentina llegada del 
general Pepe, no hubiera obligado 4 aque- 
lla muchedumbre indisciplinada á dei^ea- 
der la ciudad. Su primer ataque contris 
los napolitanos fué terrible ; é hicieron 
tanto daño en la linea enemiga, que la 
obligaron á replegarse hasta el regato de 
los Corsarios^ y á apx>yar su ala izquier.?- 
da en la montaña de Menzagno. Lá es* 
cuadra napolitana no pudo sostener sj 
agército de tierra; porque durante quaii^p. 
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días el fuego de los pnertos y de las ca- 
jioneras sicilianas , la tuvieron separada de 
la costa. £1 general Pepe se aprovechó 
de la noche del 26, para ocupar una quirf- 
ta del príncipe Católica , cercana á la puer- 
ta de los griegos, el járdin, público, el 
de las plantas , las fortaleras y los bastio- 
nes. 

Los palermitanos dieron el 27 un ata- 
que tan formidable en todos los puntos^ 
que obligaron al enemigo á retirarse se- 
«gunda vez. Los habitantes de Menzagno, 
Carini, Paixo y Monreal, y un cuerpo de 
3 á 4 xnil paysanos de Agliastro, Misil- 
méri, Bellifrati, Menzajuso, y Vicari, le 
incomodaron ínucho en su retirada, que 
se verificó por la noche: y mas le hu- 
bieran incon;iodado , si la esplosion de la 
fábrica de pólvora de Misilmeri no hu- 
biera muerto á muchos paysanos y ahu- 
yentado á los demás. Un cuerpo napoli- 
tano de 900 hombres, que venia de Tra^ 
pañi á Monreale , fué detTOtado en Alca- 
mó, y perdió la caja militar, la artille^ 
ría y todo el bagage. Estos reveses mo- 
vieron á Pepe á enviar parlamentarios. Pe* 
ro jsegun el desorden', que reinaba en la 
ciudad, no había autoridad constituida 
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legalmente , con la cual se pudiera tratar. 
£i pueblo arrestó á algunos de los parla *- 
inentaríos , entre ellos al mayor Cianciulli, 
que fué el que aeonsejó al general la mar- 
cha precipitada sobre Palermo. -La Junta no 
existía ya; por lo cual fué conducido el 
mayor á casa del príncipe de Palermo, 
que gozaba de muchas popularidad, y 
que desde este momento dirigió los ne* 
gocíos. Conferenció con el general ñapo» 
Ittano, el 5 de octubre firmó con él, á 
bordo de la goleta inglesa The Racer^ un 
tratado , según el cual los napolitanos pcU' 
parían la ciudad ^ y á lús sicilianos se les 
concedía el derecho de decidir á plwráli" 
dad de uotos , si su parlamento debía unir--^ 
se^ ó no^ al de Ñapóles. 

Palernio abrió sus puertas. Pepe ocupó 
todos los fuertes , dejando acampada fuera 
de la ciudad una parte de sus tropas. Al-» 
gunos facciosos , atribuyendo esta medi4a 
á temor las atacó desordenadamente; pero 
la caballería los , dispersó ron prontitud» 
y quedó restablecido el orden. Pepe for" 
mó una nueva junta piovisional , nom< 
brando por presidente al príncipe de Pa. 
lermo , y envió á Ñapóles la noticia de 
cuanto habia pasado. 
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• Bien sabido e« de qué manera fné t^* 
cibida en Ñapóles aquella capitulación. El 
.parlamento la^anuló^ y si el general Pepe 
filé declaradi)>bénemér¡to de la patria, fué 
atribuyendo . la concesión que habia he- 
cho , á ardid ^mditar , que los sicilianos 
.calificaron core el nombre de perfidia. Pero 
Pepe se libertó de esta acusación , negán- 
do£^e á aceptar las distinciones con que el 
gobierno le qtilso condecorar, y manifes- 
tando que no habia obrado sino en TÍrtud 
•de las instruciones recibidas , ni conce" 
dido ningún articulo que no estuviese 
dentro de los limites de dichas instruciones. 
* El general Golletta^, sucesor de D. Flo- 
restan Pepe, dio órdenes muy severas, im* 
puso una fuerte contribución, y mandó 
que se procediese ata elección de diputa- 
dos para el parlamento de Ñapóles. Los 
palermitanos , constantes an la defensa de 
su independencia , no quisieron interve- 
nir en los colegios elect9rali*s de parro- 
quia. Todas las clases de la ciudad se ne- 
garon á un acto , que creían destructivo 
de la libertad pública. Entonces el gene- 
ral Collerta mandó á los empleados del 
gobierno, que formasen aquellos colegios 
bajo pena de destitución. Los diputados,, 
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nombrados de este modo , contra el voto 
de sus conciudadanos , no se creyeron auto- 
rizados para aceptar; y las diputaciones 
enteras de Palermo y Girgenti enviaron 
al parlamento napolitano su dimisión. En 
este estado peligroso de animosidad ha en- 
contrado á los. dos pueblos la catástrofe 
de Ñapóles. 

Dos motivos nos han obligado á pu- 
blicar la narración de estos sucesos. nEI pri- 
mero, que no se han conocido con la 
exactitud necesaria para la verdad histó- 
torica; y el segundo , por desvanecer un 
error bastante general, y en que nosotros 
también , fiados en las relaciones de^ los 
papeles franceses, hemos incurrido. Se ha 
ereido, que la insurrección siciliana fué 
asistocrática y promovida por los barones 
de la isla para conservar sus privilegios, 
y sostenida por un pueblo ^ ignorante, 
venal y esclavo. Pero los documentos, que 
hemos tenido á la vista , prueban que el 
motivo de aquella insurrección fué mas 
noble. Al grito de vwa la independencia^, 
se unió siempre el de viva la Constitución 
de España ! Es falso , pues, que los sici* 
liarlos deseasen la Constitución inglesa de 
Bentinck. Su objeto principal era libertar 
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5u isla de la inflaencia napolitana; mas no 
por eso querían renunciar al benefició de sus 
gobernados por la t^onstitucion española* 
En esta narración nos bemos conten- 
tado con esponer los hechos , abstenién- 
donos de toda calificación, que el lector 
podrá hacer por sí mismo. La que nos 
parece que hará la histeria , es la ^iguten- 
te. Tan reprehensibles son los napolita- 
nos en haber querido tratar á la Sicilia 
como á una provincia de su monarquía» 
como los sicilianos en haber suscitado una 
guerra civil en momentos tan críticos. La 
decisión de la independencia de la Sicilia , 
debió haberse reservado á tiempos menos 
peligrosos: unos y otros debieron hacer 
una transacción interina, y armarse en el 
momento para la defensa de la patria co- 
mún. La pérdida de tres meses que se gas- 
taron en operacianes diplomáticas y mili- 
tares, para decidir aquella cuestión impor- 
tante, fué muy funesta á la causa de la 
libertad. 
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SESIONES DELl5 T l6 DB ABRIL. 



Ley interina para la ireife sustaneiacion díf 
las causas y y pronto • castigo de los delitos 
contra la seguridad del estada^ 

Los facciosos, sea' cual fuere su 
divisa, nada pueden en los pueblos 
<jue están contentos con su suerte: 
su amor y su felicidad son las do» 
bases sobre que se añrman los iiñ- 
perios ; pero nadie ama en virtud 
de ui^ mandato, ni es feliz por que 
lo digan los periódicos censurados. 
f Discurso de Mr. Guitard en la 
cámara de diputados de Fran- 
cia y sesión del 6 de abril, copiado 
en la gaceta de Madrid del OíoJ» 

Extraordinario es por cierto el fenóme- 
no político que ofrece la España en su si« 
tuacion actual. Hace poco mas de un aSo, 
que al primer grito de libertad que resonó 
en la isla de León, en el para siempre me» 
morable dia i.* de enero de 1820, respon- 
dió casi simultáneamente el eco de todas 
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las proYÍndas. El entusiasmo fue general j 
uniforme : Galicia , Asturias , Cataluña 
Aragón, Navarra, Madrid, y á su egem- 
plo las demás provincias , aclamaron , pu- 
blicaron y juraron la Constitución en el 
espacio de quince dias. La alegría univer- 
sal no tuvo límites ; nadie osó resistir , y 
sin las desgracias de Cádiz , puede decirse 
que en tan importante revolución no se 
derramó una lágrima , ni se notó un solo 
semblante triste.^ Las clases todas del es- 
tado ^e mostraron animadas de unos mis- 
mos sentimientos ; y á juzgar por las apa- 
riencias, aun entre los individuos pudo 
creerse que no habia mas de una opinión: 
á lo menos uno mismo era en público 
el lenguage de todos los españoles. Sin 
embargo no habian pasado dos meses, cuan- 
do ya empezaron á notjirse en .algunas 
partes síntomas de descontento : el pue- 
blo en general volvió á su anterior apa- 
tía, y ya se dieron ciertos pasos ostensi- 
blemente que suponían secretas maquina- 
ciones, para derribar el. edificio que se 
acababa de construir con tan general aplau- 
so. Las Cortes se reunieron en. estas cir- 
cunstancias ; su augusta presencia , la jura 
solemne del pacto social por el monar- 
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ca, y el buen espíritu de que se vio ani- 
mados á los representantes de la nación, 
impusieron al pronto cierto respeto, ó 
causaron cierto estupor á los enemigos 
del sistema constitucional ; pero muy pron- 
to se recobraron del susto, volvieron á 
conspirar con mas audacia y publicidad, 
y hasta los sucesos mismos que debian 
desanimarlos, parece que alucinaron sus es- 
peranzas y les inspiraron valor. No con- 
tentos ya con tramar en la oscuridad pla- 
nes de subversión, y de conspirar para ege* 
catarlos, salieron publicamente á campa- 
ña^ y sin que se acobardasen por el mal 
éxito de las primeras tentativas , hemos 
visto , que á Morales siguió el canónigo 
Barrio, á eite el Abuelo; y por mas que 
los tres hayan sido cogidos, casi al pun- 
to que se presentaron, no por eso se ha 
intimidado el célebre cura Merino ; sien- 
do muy de notar que los mismos guer- 
rilleros, que en otro tiempo se decian los 
defensores de la libertad española, sean 
ahora los primeros que hayan tomado las 
armas para combatirla y aniquilarla. • No 
hablaremos de las cuadrillas de bandidos 
y salteadores que infestan ^los caminos; 
porque esta casta\ de gente pertenece á to- 
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da5 las ¿pocas; y lo mismo robarán , si 
pueden , á nombre del despotismo , que in- 
Tocando la Constitución, si así les convie- 
ne para hacerlo con impunidad. Añádase 
á esta resistencia armada las ocultas tra- 
mas y las proyectadas contra revoluciones 
que se han descubierto, y por las cuales 
hay seis ó siete causas pendientes en uno 
solo de los juzgados de esta Corte ; y to- 
do hombre de buena fe se verá precisa- 
do á confesar que el aspecto político de 
España ha variado no poco desde marzo 
de 1.820 hasta igual mes de i8ai. Este es 
tin hecho incontestable, sobre Á cual no 
llamaríamos la atención de nuestros lecto- 
res, si de su examen no pudiésemos sacar 
lecciones útiles y observaciones importan- 
tes; pero las suminbtra en abundancia. 
Procuraremos, pues, indicarlas sumaria- 
mente examinando estas dos cuestiones: 
I. a ¿cuál es la causa del retroceso que se 
observa en el espírílm público? a. a ¿cuál 
es er medio de rectificarle y de disminuir 
en consecuencia el número de los enemigos 
del actual sistema ? Las Cortes en la ley 
que da lugar á estas reflexiones han tomado 
ya algunas providencias para castigarlos deli- 
tos que se cometan cQutra él; pero aun es 
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menester algo mas. No basta castigarlos crí-> 

manes después de cometidos, es preciso im- 
pedir que se cometan. Para esto es necesario 
destruir la causa que los produce , y para 
destruirla, es indispensable conocerla. 

Ya hemos dicho en otro número que 
en toda mudanza política se debe contar con 
cierto niimero de disidentes , mayor ó menor 
segiin la naturaleza de las reformas que se 
quieran ihtroducir, y el grado de ilustración á 
que haya llegado la nación en que han de 
veriñcarse. Asi no tratamos ahora de esta 
resistencia ordinaria é inevitable de parte 
de ciertas clases perjudicadas : hablamos de 
los pretestosque imprudentemente han su- 
ministrado lo.s defensores mismos de la 
libertad á sus enemigos naturales, para 
desacreditarla y hacerla odiosa. ¿Cuál e^ 
la conducta que la política mas vulgar in- 
dicaba á los que perseguidos por espacio 
de seis años, pasaban repentinamente desde 
el presidio, la fuga ó el olvido,, á las 
primeras dignidades del estado? ¿De qué 
se habían estado quejando ellos en el tiem- 
po de su desgracia ? De la injusta persecu- 
ción que los reactores del año de i4 les 
habiaii suscitado ; de que muchos hubian 
sido encarcelados, y todos separados de 
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sus destinos á pretesto de adictos al siste- 
ma constitucional. ¿Qué debieron, .pues, 
hacer cuando á su vez fueron los mas fuer- 
tes y se apoderaron del mando ?- Lo con- 
trario de lo que habian hecho los fautores 
del despotismo. No perseguir á nadie , ol- 
vidar sinceramente todo lo pasado , no se- 
parar de su destino á ninguno k título de 
servil, y buscar para los que hubiesen de 
proveer, la virtud, el talento y el mérito 
donde quiera que se hallasen. ¿Y se hizo 
asi ? Recientes son los h ^chos , y cualquiera 
puede dar la respuesta por sí mismo* ¿ Qué 
otra cosa mas dictaba la prudencia para 
hacer amar las nuevas instituciones? Hacer 
beneficios positiyos, y no contentarse con pa- 
labras, no exasperar con dicterios, y no 
insultar á los que se suponía poco favora- 
bles á ellas; no exagerar los principios, no 
declarar el patriotismo vinculado en cierto 
número de individuos , abrir los brazos á 
todos , no amenazar á nadie , no recordar 
antiguas debilidades y pasados errores, 
reunir los ánimos , extinguir los odios y 
los partidos ; en suma, mostrarse en las 
obras tan justos, tan humanos, tan bené- 
ficos, tan desinteresados^ y en úiia palabra, 
tan filósofos como se cacareaba en los escri- 
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tos. ¿T sé ha hecho asi ? Mticho nos alegra 
rárhoí de poder responder afirmatiyaménté* 
Y bien, ¿ si la coiiducta que se ha tenido nü 
ha sido la que se debió tener, será dé extra-^ 
ñar que los resultados no hayan sido iam* 
poco los qué sé esperaban y apetecian? 
Si eii el restablecimiento déla Constitución^ 
no ha visto el pueblo él triunfo de lá 
libertad sobre la esclayitud j de la verdad 
sobreseí error, dé la justicia sobre la arbi' 
trariedad , de la filosofiá sobi'e his preocu- 
paciones ; sino la victoria de ciertos honl-> 
bres sobre otros hombres ^ si há visto ha- 
cerse intolerante al que pocd antes réclá« 
tnaba para sí la tolerancia, y donvertirsé 
en perseguidores á los miíino^ que antea 
fte quejaban de la persecución qUe sufrían^ 
¿ qué ha debido pensar el público impar* 
bial que observaba con cuidado sus ope- 
raciones ? Que las palabras cohstitucion, &- 
hertady igualdad, Jelicidad de la ptitria 
eran muy bellas sin duda; pero que lo 
que habiá de real en la revólucióii era 'que 
á unos mandones habian sucedido otros, 
los cuales imitando á sus prefaecesore ^, 
se habian repartido entre sí el poder , la 
Hqueza y los honores. Lo decimos con do^ 
lor , pero sm tenoror de equivociá^nos. Ma¿ 
Tomo vii. i 3 
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^año han l^echo á la causa de la libertad 
las antítesis de adictos y desafectos^ de ser^ 

fs y liberdhs^ que un egército de cosa* 
. ¿ Qué quiere decir adictos al sistema? 
¿Qué se ha de hacer ó haber hecho para 
merecer este título? ¿Cuánto jtiempo de 
adhesión será necesario para obtenerle? 
¿Qué clases de pruebas se admitirán en e^ 
tas calificaciones? ¿Ante quién se han de 
alegar ? ¿ Bastará la adhesión verbal , ó será 
necesaria la, opinión interna? Y si esta 
última se requiere, ¿qué medio habrá para 
asegurarse de que un individuo es adicto 
en su corazón» al nuevo sistema? ¿Bastará 
que él lo diga ? Al punto serán adictísimos 
de corazpn todos I99 pretendientes. ¿ Será 
prueba suficiente haber sido perseguido en 
el año de ^4*^ Mérito es sin duda; pero 
prueba UQ lo sabemos. ¡Cuántos de los que 
ahora alegan esta egectitoria, se hubieran 
Jmllado muy bien con el régimen arbitra* 
irio , si este en lugar de perseguirlqs hubie- 
ra hecha, al uno ministro , al otro coii^seje- 
ro de estado, togado á este, intendente á 
aqu^l, 7 hubiese repartido ent^e ellos solos 
todos los epipleps de la monarquía! Sea* 
mos francps, y confeseníos de bii^ena fe que 
en much9|}| no decimos en todos, no- es 



tanto el odio á la tetiá , como á k suerte 
fieles] cupo en ella, ni lo que ahora se llama 
patriotismo , amor á la libertad , adÜesion 
al sistema. Permauexca este, pero quiten- 
seles los destinos, y verenios cuántos se 
conservan adictos. ¡ Cuántos de los que mas 
chillan ahora y se llaman Iqs liberales por 
excelencia , habrán alegado por mérito du- 
rante los seis años , haber arrancado lápi - 
das de la constitución ! ¡ Cuántos de aquellos á 
. ¿[uíenes no cogió el carro el año de i4> tal vez 
por una pura Casualidad, han continuado 
tomando su sueldo y sirviendo con mucho 
celo al despotismo, aunque en Cádiz hu- 
biesen sido acalorados patriotas! ¡Cuántos 
se han alistado de un año á esta parte eü 
las banderas de la libertad, porque la ven 
triunfante , que desertarían al menor reres 
que sufriese! y ¡cuántos hablan de ideas lí-* 
berales, que no saben siquiera de qué color 
son estas señoras! ¿Y qué se deduce de 
estas observaciones P Que el espMtu-pAbli'* 
co ha debido decaer , y el entusiasmo pot 
la constitución amortiguarse^ asi que se ha 
hecho de ella un negocio de partido; que 
muchas personas que nó teníate interés én 
ser enemigas del nuevo régimen, se han 
agregado á los que debian serlo, asi que 
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tian yisto que , 6 porque no gritaban , ó 
porque pertenecían á tal clase, ó porque 
tuvieron tal destino , ó simplemente por- 
que tienen juicio y moderación, se las 
declaraba sospechosas, y se las designaba 
con los injuriosos títulos de serviles , pan- 
cistas y hartólos. Nosotros quisiéramos que 
los liberales esclusivos nos digesen á^qué 
número quedarla reducido el de los cons- 
titucionales , si de esta categoría se hubie- 
sen de excluir todos los que ellos eliminan 
^atuitamente de tan honorífica lista. ¡De- 
pendientes^ de la Inquisición^ fray les, clé- 
rigos, grandes y su numerosa clientela, no- 
bles, ricos, antiguos empleados de todas cía* 
«es, golillas^ mayorazgos, y por añadidura 
cuántos no hacen público alarde de libera- 
lismo, se están metidos en sus casas y no 
se decülen^\fersfks y sus adherentes, afran- 
cesados y sus familias! ¿Qué queda, pre* 
l^untai^os^ después de tan numerosa elimi- 
nación? ¿ Los que en los seis años estuvie- 
ron fugitivos ó castigados ? Pero estos 
no pasan de unas cuantas docenas. ¿Los 
que. estuvieron en Cádiz? Pero de estos 
hay que rebajar todos los que en los seis 
años conservaron sus empleos ó admi-^ 
.tieron otros nuevos. ¿ Los militares que 
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comDatieron contra les franceses ? Pe- 
ro de estos muchos han muerto, no 
no pocos juraron al intruso, algunos han 
desmerecido por que ««e vieron en la triste 
necesidad de cumplir con una penosa obli* 
gacion, y un buen número prestaron su 
brazo y su espada para restablecer el go- 
bierno arbitrario. ¿Qué se estraña pues 
que sean tantos los enemigos del sistema, 
cuando los que mas interés tenian en au- 
mentar el número de sus defensoies , han 
hecho cuanto han podido por reducirle á la 
menor espresion? £s cosa muy graciosa lo 
que está pasando entre nosotros. Un corto 
número de individuos establecen por prin- 
cipio que ellos solos son los buenos, los 
puros, los patriotas; á nadie admiten en 
su congregación ^ á todos los restantes les 
cierran la puerta del templo : ¡ y luego se 
quejan de que no se unen con ellos para 
sostener el sistema! ¿Pues cómo quieren 
que nadie se presente á •defenderle, si al 
purito. se le echa en cara qué no ayudó á 
establecerle ó á restablecerle ; que en tal 
época sirvió al déspota , que es egoísta , y 
que por lo menos no ha dado pruebas d0 
adhesión? Por otra parte, ¿para qué piden au- 
siliares, cuando dicen que -ellos solos bastaií 
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para ,todo, 7 que no necesitan á nadie? 

I Ah ! los que asi obran , ¡ qué poco conocen 
el modo de hacer y. consolidar una mudan? 
xa política! £1 únicp medio es el de intere- 
resar en ella al mayor número posible de 
individuos; y mal modo es por cierto de 
procuradlo, insultar,, perseguir, injuriar 7 
Ccdumniar á la casi totalidad de los ciu*» 
4adanos. 

Y hé, aquí fn pocas palabras la soIut 
cion del 3.^ probJQina que propusimos: 
¿Se quiere disminuir el número de los 
conspiradores contra el sistema, constitu* 
eional ? Auméntese el de los interesados 
en su conservación. Y cuando se esté se« 
guro de que el pueblo en general se ha- 
lla en este caso , ya se pueden despre-» 
ciar las tentativas de algunos descontenr 
tps^ que todavía ba^e haber necesariamen- 
te*,, Los üpiccíqsos , ha dicho muy bien 
un orador de la cámara de Diputados de 
Francia en las palabras que hemos pues- 
to por epígrafe de este artículo \ los fac* 
ciosos, cualquiera que sea su divisa, ná* 
da pueden ^n los pueblos que están con<» 
lentos con su suerte: ^u amor y su fe-^ 
Ilcidad son ]as dos. bases sobre que s^ 
Infirman los imperios,^ Pero adviértase, 
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continúa el mismo orador, 4^e„ nadie 

ama en virtud de un mandato , ni' es fe* . 
lie porque lo digan los periódicos;" El 
añade, censurados ;ipeTO lo mismo debe de^ 
cirse de los que no estén sujetos á cen- 
sura j siempre qué sean él eco de uúaí 
fracción de la sociedad , y no la voz dé 
la nación entera. Estas preciosas palabrái^ 
de' un hombre á quien no se puede ne- 
gar el título de verdadero liberal, con* 
tienen la lección mas útil que f>uede dar- 
se á los de España : nosotros no bareihoi 
mas que comentarlas. 

¿ Se quiere aóabar con las conspiraciones dé 
. los serviles, ó hacei^ de modoj que auri 
cuando alguna hubiese todavía, nó ten<r 
ga efecto , ni deba insjpiraí* cuidado f 
Pues nó hay ma^ que tm Solo medio 
hacer que el pueblo eñ general ame lai 
nuevas instituciones. ¿Y cómo hacérselas 
amables? Haciéndole feliz con ellas. Sin 
esto, ni patíbulos, ni eltrañaraiéhtos , ni 
deportaciones de sospechosos, hi predica* 
clones, ni griterías, ni alborotos^ nipé.<« 
riódicos asalariadas valen nada. Se éom-* 
primirá el odio pot' algún tiempo , perol 
luego ' estallará Gón: tnas fuerza': sé haraii 
Upócrit^s dd liberalismo , pero á lá j^rl- 
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:iiiera ocasión se quitarán la máscara ^el 
disimulo. Beneficios palpables, sensibles^ 
reales , que no puedan desconocerse , no 
teorías y pomposas frases : unión suicera, 
no n^eptidas reconciliaciopes : premiar el 
mérito^: y no atender al favor; i^irar á 
iodos 1q5 ciudadanos como 4 hermanos de 
una misma famili^^ y no excluir arbitra» 
r^ampnie á nadie de la herencia común; 
compadecer al ignorante ó preocupado, é 
instruirle y desengañairle ; pero no despre- 
ciarle é insultarle coi) apodos y dicterios; 
castigar con inflexible severidad los delí? 
.tos, pero ser indulgente con las opiniones: 
fporregir, escarinentar y aun herir con la 
éispada de la ley si fuese preciso á los indi- 
viduos ; pero niinca per^seguir ni denigrar 
las clases ó corporaciones á que perten^z- 
pa^ el delincuente: en suma, ser justos y 
benéficos, como manda la Constitución, 
bacerse superiores á las pasiones y á los 
miserables intereses de partido, y ser en 
todo tan impasibles é imparciales como . 
la ley: he aqui los medios de probar á 
los mas encarnizados enemigos del sistema 
constitucional , que este es en efecto el de la 
Igualdad y la justicia ; que en el manda 
la ley y no los hombres: que cf&tos han 
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recobrado sus derechos y no son coiíio 
otro tiempo victimas del capricho ó de 
la ojeriza de los gobernantes; los cuales 
no emplean su poder sino para hacer fe- 
lices á los gobernados. Mientras que esto» 
medios no se empleen para consolidar la 
obra de la revolución ; mientras que los 
mismos encargados de la dirección de !•& 
negocios 9 se degraden hasta entrar en lid 
con los periodistas, y escriban ó manden 
escribir artículos comunicados para insul* 
tar , exasperar é injuriar atrozmente á cla- 
ses enteras de ciudadanos , como alguna 
-vez se ha hecho , ¿ qué frutos de paz pue- 
den cojerse cuando se siembra zizaña ? 
¿Está en el orden de la naturaleza ^ que 
el hombre á quien se clava un puñal en 
el corazón , bese cariñoso y agradecido la 
mano del que le asesina ? 

Hasta aqüi hemos hablado con los 
hombres , que por espacio de un año han 
gobernado la nación, y que con un sis- 
tema de. conducta contrario al que debie- 
ron seguir , han hecho retroceder notable- 
mente el espíritu público , y han tenido 
la funesta habilidad de debilitar el entu- 
siasmo que habia excitado el movimiento 
general que produjo el heróyco alzamiento 



de la isla. Ahora indicaremos algunas otras 
causas que han contribuidla al mismo efec 
to , 7 de las cuales no puede culparse 
con justicia á ios gobernantes superiores. 
Hablamos de generalidades que tienen mu* 
chas excepciones , y no designamos á na* 
die en particular. Asi nadie podrá que* 
jarse sin confesar tácitamente que está 
comprendido en la* censura genmil. 

Haj principios» teóricos , que oonside-^ 
rados en abstracto son bellísimos, muy 
ciertos y filantrópicos; pero que aplica* 
dos luego y contraidos^ á determinadas dr* 
cunstancias, presentan gi^aTCs inconvenien* 
tes y á lo menos por algún tiempo. De es« 
te número es la teoría constitucional d^ 
la administración municipal. Consideiiada 
en sí misma, ¿qué cosa mas. sencilla, mas 
liberal y filosófica , que el que los pue* 
blos nombren sus ayuntamientos, y qué 
estos administren paternalmente todos los 
negocios públicos , y cuiden de los inte* 
reses del común .^ ¿Quien no xreerá que 
confiada tan importante elección á los mis^ 
mos interesados , tendrían estos buen cni* 
dado, en elegir los ciudadanos mas bou* 
nidos , virtuosos y patriotas , y que los 
nombrados se esmerarii^n en correspondéis 
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á la confianza de sus con vecinos ^ raos" 
trandose justos é imparciales ejecutores 
de Isís lejes adminiitratiyasi cuyo cumplid 
miento se les encarga por la superioridad?^ 
Asi parece que debia ser j pero por des- 
gracia falta mucho psffa que asi sea^ ji 
esta es una de las causas que han con- 
tribuido también á entiviar el primer &i%^ ^ 
roí* de los ciudadanos. ' Esperaban estos 
que con el nuevo régimen, cesarían los 
antiguos abusos de la administración co* 
xnunal , y se verían libres de. las vejación 
nes y arbitrariedades que en otra tiem«< 
po experimentaban por parte de I04, 
ayuntamientos y alcaldes; pero, aunque 
algo se haya remediado en esta parte , veír 
muy á pesar suyo que aun re&ta. mucha ' 
que hacer, y sacan por consecuencia que 
poco mas á menos» están todavía como es-* 
taban antes. En muchos pueblos las elec-r 
dones- no han recaído 3obre ciudadanos. ín^ 
tegros , puros , y celosos,f por que. la in^ 
triga y la cabala han prevalecido en las eleor 
ciones, y han sido electaa personan mal 
qubtas y no muy puras, que haín dist 
gustado á la gente sensata y pacífica, f En 
otros, cualesquiera- que sean los concejil 
les, continúa el inflijo de los. escríbanos 
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que todo lo mandan y no siempre en bieix 
de la comu'AÍdad. Y en ui\ps y otros en 
tocándose al repartimiento de las contri- 
buciones, la cosa se maneja en tétrainos, 
que si los mandones son propietarios de 
tierras , estas quedan libres y pagan la 
ganadería y la industria ; y al revés , si los 
alcaldes y regidores pertenecen á estas úl- 
timas clases , todo el gravamen ^ recae so- 
bre la propiedad territorial. Adeinas en 
todos los lugares, si se encuentra un ar- 
bitrio del cual se |)ueda sacar el todo o 
la mayor parte del cupo de la contribu- 
ción general, sin que el individuo tenga 
que desembolsar nada, por rico y opu- 
lento que sea ; aquel se adopta , aunque 
ceda en perjuicio de la clase necesitada. 
Estos manejos y arbitrages de los ayunta- 
mientos, á'que todos ellos estaban acos-^ 
tumbrados bajo el régimen arbitrario, y 
que en gran parte continúan bajo el consr 
titucional j son una de las causas de des- 
contento quemas influyen en (|ue la Cons. 
titucion no sea tan apreciada como de- 
bería serlo. Por esta razón nbs atrevemos 
á llamar la atención de las Cortes bácia 
este punto, que á juicio nuestro es uno 
de los mas capitales y decisivos. Es pre« 
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dso tener presente que la nación no esta 
en las grandes ciudades, que son pocas j 
sino en las aldeas, los lugares y las vi- 
llas que son muchos millares. La felicidad 
general ha de resultar de que estas socie-* 
da^es particulares sean felices, y no pue- 
den serlo sino son bien gobernadas^ Es 
necesario pues empezar por hacer mentir 
en las poblaciones pequeñas los beneficios 
de la Constitución, si se quiere que esta 
Taya adquiriendo partidarios celosos que 
estén prontos á defenderla contra sus ene^k 
migos. Bien conocemos que todo no pue- 
de hacerse de una vez, y que en el pri- 
mer año de un nuevo sistema , no es po« 
sible estirpar de raiz todos los vicios y 
abusos del antiguo ; pero insistimos sin 
embargo en que es urgente examinar, el 
estado actual de la administración civil de 
los pueblos ^ y remediar los males que 
todavía quedan en ella. 

Lo mismo decimos de las diputaciones 
provinciales, otra institución excelente ,y 
que en general tampoco ha llenado toda- 
vía las esperanzas que d^ ella se formaron. 
Ya han oido las Cortes alguna» exposicio- 
nes, y aun quejas relativas a las facyilta- 
des que algunas se arrogan sintenerlaS| y 



el abuso que otras hacen cíe las que legí* 
limamente las competen* Nosotros pue4 
nos creemos dispensados de insistir sobre 
objetos de que el Congreso nadonal ha to- 
mado ya conocimiento ; pero no podemos 
menos de desear y pedir, que se deje libre 
y espe<fita la acción de los intendentes pa- 
ra la eisraceion de las contribuciones; por 
que tenemos entendido que mas de una 
ireL ha sido entorpecida ó contrariada por 
la da . las Diputaciones. Para que no se 
crea que esta es una suposición gratuita 
ó una acusación inJTundada : copiaremos ló 
que se lee en la memoria presentada á 
las Cortes por el ministerio dé hacienda 
en la presente legislatura.,, Me es al ta- 
tamente sensible, dice el ministro, (pag. 
166) tener que descubrir ^al Congreso el 
origen de otro de los males de la admi- 
nistración de la hacienda pública en la con^ 
ducta de ciertas corporaciones populares . 
dignas del mayor aprecio, de las cuales 
debe la patria esperar los resultados mas 
felices, y á cuyo celo y amor al sistema 
que nos gobierna , han debido muchas 
Teres los intendentes recursos abundantes- 
para sus apuros. Algunas diputaciones pro*' 
Vinoiale^ se han mezclado en las funcio^ 



nés de los intendentes, impidiendo el giro 
de las letras de tesorería general , apode- 
rándose de fondos aplicados á objetos pre- 
ferentes del servicio público , distribuyen* 
dolos en pagos locales , rebajasndo á su pla- 
cer el precio de los tabacos , abriendo stL 
comercio antes de la época señalada por 
las CorteS) y conminando con movimientos po' 
pillares para detener el óumplimiento délas 
ordenes del gobierno y á los encargados de 
la administración de la hacienda , oponien* 
do embarazos á sus funciones , y entor* 
peciendo el cobro. Estos últimos cargos, 
sobre todo^ el de conminar cor mon^imien* 
tos popiÜOfres \i son demasiado grarés y 
trascendentales, y piden un pronto reme* 
dio ; por que si una vez se introduee esta 
preciosa maña y las^ Cortes lo disimula- 
sen , pronto caeriamijks en la anarquía mas 
.espantosa. ¡Conminar con movimientos po- 
pulares para deiener el cumplimiento de 
las órdenes del Gobierno! ¡Y esto lá cor* 
poracion misma que debería áusiliar y fa^- 
ciUtar la ejecucioiK de lo que se manda, 
salvo el repre^ientar respcítuosamente los in« 
convenientes qne pueda haber! 
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Sobre las casas de Espósüos de España. 



Entre tantos papeluchos inútiles ó per- 
judiciales como están saliendo á luz todos 
los dias, suelen de cuando eii cuando pu- . 
blicarse algunas ideas no asi como quiera 
útiles , dno absolutamente necesarias para 
la prosperidad general. De este género es 
la Memoria sobre los expósitos tscrita por 
D, Manuel José Centeno que varno^ á anali- 
zar, si es que puede analizarse una obrita, 
que deberla andar en manos de todos y 
j con particularidad dé aquellos que pue- 
den influir en que se reduzcan á prácti- 
ca sus excelentes deseóii. 

La pintura tan horrible como cierta que 
hace este escritor, del estado en que se 
hallan generalmente las casas de Espósi- 
tos del rey no y seria capaz de estremecer 
á todo el que aun conserve algún senti- 
miento de humanidad J de amor á sUg 
semejantes. Al prírtcipiar á leerr la intro- 
ducción, en que da cuenta del pasage que 
le dio ocasión á escribir esta memoria, na- 
dié puede persuadirse á que el lugar de 
la escena sea una de las provincias mat. 
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fiírtiles 7 mejor '^pobladas de España, sitio 
mas bien algukm comarc^a inculta y salva* 
ge del África. Un pueblo de mil 7 cíeix 
vecinos que contribuye superabundante- 
mente para mantener diez y seis casas de 
religión de ambos sexos, seis parroquias ^ y 
tres cabildos eclesiásticos , y que se ve pre- 
cisado por falta de fondos á dejar salir por 
sus puertas veinte 7 cuatro criaturas ino. 
centes, con la casi segura convicción de que 
los envia i perecer ^ es un fenómeno qñe 
solo puede esplicarse sabiendo hasta qua 
grado de estupidez puede conducir á los 
hombres la falsa piedad, ; Qué sumas tan 
cuantiosas se han espendido en todos tiem- 
pos para la comodidad, adorno y mag* 
nificencia de tantos asilos de la pereza 7 
del tedio ! Y \ con cuanta mezquindad 7 
desden se han mirado hasta aqui los hos-^ 
pi tales para los niños espósitos y que ca- 
da uno de ellos es mas útil k la patria 9 
que cuantos conventos se han fundi^do 
desde el siglo séptimo hasta nuestros dias! 
Verdad es que desde el reynado del Sr. 
D. Carlos III , empezó el gobierno á esten- 
der su mano protectora hacia esta clase de 
establecimientos ; pero también lo es , que 
casi todos los que hay en el reyno se han 
70H0 VII. 1 4 
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debido eacluámoente á la. ünstnida pie- 
dad de alguDOi partici^aiefi. 

Aun aquellos auxilios que ha oonce* 
dído alguna Tez d gobierno en pensio- 
nes ó asignaciones sobre las roilras ú otros 
fondos de rentas decimales , se ban pro. 
curado eludir bajo diferentes pretextos 
basta en lo^ eí»tableciniientofi protegidos 
por las personas mas poderosas del rey- 
'no. Cualquiera que lea con atención la sen- 
cilla Memoria espositiva de la situación de 
la Inclusa y Colegio de la Paz de esu cor- 
te 9 que acaba de dar á luz la Excma. Se* 
fiora Marquesa de YillafrancSy verá con 
escándalo^ que á pesar del infatigable des- 
velo de esta virtuosa Señora , y la coope- 
ración de la Junta, todaría se adeudan á 
la casa un millón quinientos veinte y €án« 
co mil novecientos cincuenta y tres rea- 
les* ¿í quienes son los deudores de una sü« 
ma tan cuantiosa ? Un arzobispo , dos obis- 
poS) la tesorería nacional, y el fondo pió 
beneficial. ¡ Guantas vidas hubieran podido 
salvarse si unos fondos tan crecidos hubie- 
ran circulado por manos tan puras y 
tan benéficas I 

Mas volviendo a la Memoria del Sr. 
Centeno , después de recorrer rápidameu- 



te muchas de las causas que contribuyen 
^ aumentar el atraso j el abandono en 
que se hallan casi todos estos hospitales, 
se fija principalmente en la mas ruinosa* 
de todas , que es la multitud de emplea** 
dos en ellos. Esta terrible .mania es bas- 
tante por si sola para impedir que pros*- 
pere ninjo^un establecimiento , por útil y 
sagrado que sea, y mientras que no sé 
^mbien enteramente en España las ideas 
que rigen sobre este particular , en rano 
se proyectará ninguna especie de ^reformas. 
Dice con mucha, gracia el autor ^ que la 
mayor parte de los hospitales de España^ 
deberían llamarse casas de Empleados , y 
nosotros añadimos, que A la Nación entera 
podrá conyenirla este título. 

Continua después haciendo una lasti- 
mosa y vivísima pintura de los tormentos 
y crueles augustias que padecen aquellos 
iüocentes párbulos ^ por la' desidia ó k fe* 
rocidad de alguna» nodrizas y dependlen^^ 
tes de tales casas. La falta de aseo, la in- 
diferencia con que se les eye y se les deja 
llorar, y la impaciencia y la cólera con 
qce se acude alg«na5 vece» á darles algún 
socoéro. Este horrible, pero eiÉactisimo cua«^ 
dcO| forma un lastimoso c^n traste c^pn la 
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«impieza, el orden, y la dulzura que re- 
saltan en la casa de la Inctusa de Madrid 
que corre y prospera á cargo de la real Jun- 
ta de Señoras. ¡Ojalá que en todas pac- 
tes se imitara éste egemplo de verdadero 
patriotismo! ¡Cuanto se hubiera mejora- 
do este rama y él de todos los hospitales 
en general, si en lugar de encargarse su 
dirección y administración á individuos y 
corporaciones eclesiásticas y municipales^ 
se hubiesen dejado exclusivamente a car- 
go de las señoras mas respetables de los 
pueblos ! Tengan en hora buena los Sres. 
gefss políticos y los ayuntamientos la . ins- 
pección y la vigilancia debida sobre to- 
das estas casas 9' pero la economía, el or- 
den, la asistencia y el gobierno interior, 
estén al cuidado <]e la señoras mugéres. 
Nosotros hemos tenido la desgracia de 
observar muy de cerca los graves incon- 
venientes que se siguen de encomendar á 
los hombres (aun á los mas respetables 
por su estado y por sus destinos) el ré- 
gimen y la administración de semejantes 
establecimientos. Por un cálculo exactí- 
simo, que obra* en. nuestro poder de las 
rentas y gastes de los hospitales del ar- 
zobispado de Sevilla, resulta que el costo 
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de su administración exceda del 9o por 
ciento. ¿ Qué tiene pues de estraño , que 
i pesar de las pingues rentas que disfrutan, 
se hallen en un estado tan vergonzoso ? 
Sin salir de la casa de expósitos de aque- 
lla capital , hemos conocido un tiempo en 
qrue correspondian á cada nodriza once ni- 
ños, mientras que se adeudaban á la casa 
cerca • de un millón de reales. Asi es que, 
al paso que aparecia exterio^mente cierto 
asea y carita|iva devoción , fallecian. or* 
dinaríamente mas de noventa niños de ca^ 
da* ciento que Uego^bañ al hospital. 

Propone pues muy juiciosamente el 9r. 
Centeno , que se establezcaa dichas jan» 
•tas de beneficencia^ de Señoras ei^ toda< 
las cabezas de partido , i cuyo cargo esté 
examinar y presenciar todo lo que diga re- 
lación con el cuidado de los niños ; y . nos 
parecen, muy bien meditados los premios 
y condecoraciones que propone para esti' 
mular su celo y' sensibilidad natural. 

Pero viniendo ya á lo mas substancial 
de la Memoria, que e¿ lo relativo á los 
fondos que se pueden destinar para la ma- 
nutención ^e estas casas , nos parece jus« 
tisima la contribución que propone sobre 
todas las clases de célibes que gravan á la 
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sociedad. T en efecto , ¿ sobre quien lia de 
recaer la manutención de' tantos .desgra- 
ciados , sino sobre sus presuntos autores ? 
Desde el cenobita ^as ascético basta el 
militar mas libertino , todos deben pagar 
la parte, que legítimamente les correspon- 
da , supuesto que todos ellos pueden ha:* 
ber contribuido á .que aea mayor el gasto. 
$ea original ó imitada esta idea, lo. que 
podemos asegurar es, que es eminentemen- 
te justa, j que entretanto que no se adop- 
te, siempre será incierta 7 precaria la suei« 
te de las casas de espósitos ¡ al paso que 
ai se orgoniaase esta nueva contribución, 
ae podría. subyenir de. un modo casi im- 
perceptible á todos los gastos de estos bos-e 
pítales. Aú lo reclama la jusúcia, lo ins- 
pira la humanidad, y lo manda la.Rdi- 

Se vende esta Memona en la 
libreria de Castillo , en frente d^ 
las gradas de S. Felipe. 
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Segunda apología cíe la gente del broncei 



Es tanto el fruta que sacamos con 
nuestras coatinuas predicaciones^ que no 
podamos menos de animamos 4 oontiéuar 
con ellas, á rieaigo de disgustar á algunas 
almas torcidas qde tienen la desgracia o 
la fortuna de pensar al reres i{ue no&o-o 
tros«? £1 elogio que^hicimos en el nárae^ 
ró anterior de Los últimas snoesós de Bar- 
celona, Ka pnodttcidó taa buen efecto^ 
como tod(is los' demás que con diferíeiites 
motivos hemos hecho á vai^ias personas y 
acciones. Su egeroplo ha sido imitado casi 
simultáneamente eb diferentes ciudades, con 
mas ó muenos estesasion,. «con mas ó me« 
nos solemnidad. Este siempró és un, gran 
consuelo para, nosotros ios buenas^ por^ 
que vemos que el giro dé la' opinión lie* 
va iguales direcciones en todos los e$tre« 
mos de la monarquía. Buena era 1^ Cons- 
titución de Cádiz, pid^rlioada allí el año 
doce, j consagrada de nuevo el a&o vein*^ 
te en Madrid con aplausos y con júbilo 
universal. Tío ^e puede negar que sus au* 
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tores dilataron, cuanto era posible, los lí- 
mites de la libertad del pueblo, hacién- 
dola compatible con el orden y* con la 
seguridad de todos los ciudadanos. Dis- 
tinguieron con perfecta claridad la inde- 
pendencia de los tres poderes , en los 
cuales debe descansar el edificio social: 
establecieron jueces cpie juzgaran con ar- 
reglo á las leyes , sujetándoles á la res- 
ponsabilidad de sus decisiones : exigieron 
obediencia y sumisión en cambio de pro- 
tección y seguridad. 

No hay duda: todas éstas cosas se hi- 
cieron entonces, J fueron, muy alabadas de 
propíos y de estraños. El que un» vez 
leyó y meditó la Constitución, quedó] preU'- 
dadó de ella, y con deseos de que fue- 
se observada y obedecida por todos; pero 
hablemos con franqueza. La Constitución 
española tiene para nosotros el imperdona* 
ble defecto da que ^ toda su tendencia es 
i proteger al débil contra el fuerte; y es* 
to solo basta para que la miremos con 
desden , y procuremos formarnos otra acá 
á nuestro modo. ¡Buena seria, por egem* 
pío, que conviniéndonos á cualquiera de 
nosotros un grado, un empleo ó un suel- 
do, mas ó/me^os decente , y sabiendo que 
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ton agarrar de los cabezones al que le 
posee y y soplarle en una lancha, nos que- 
da espedíta la Tacante, se viniese la se- 
ñora Constitución con sus manos lavadas 
á prestar su ^poyo á cuatro miserables 
que no saben liberalizar \ Ya sabemos que 
aunque tenemos facultades muy sobradas 
para ello , exige la política que no nos me' 
tamos con las autoridades constitucionales^ 
y por eso no hemos querido desterrar de 
Sevilla, sino á un juez de primera instan-"" 
cia^ al regente interino de aquella audien- 
cia, al gobernador del arzobispado y al 
coronel de sus milicias provinciales , re- 
vueltos y amontonados con una porción 
de canónigos^ arcedianos y otra canalla 
de este jaez. Todos estos, no hay duda, 
confiaban en la proteqpion de la Consti- 
tución de Cádiz, solo porque ellos son 
débiles, y ella debia ser fuerte y poderosa; 
pero ahora conocerán cuanto bien la he- 
mos hecho nosotros con reformar sus de- 
fectos en esta parte. 

No quieren aeabar de conocer esos 
servües, que conforme 5e van aumentan- 
do las luces , es meneister ir mejorando 
las instituciones ; y si bien hace nueve años 
se contentaba 1^ gente con que se admi*- 
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nisirft^ justicia con absoluta igualdad al 

pobre ífxe al rico , al fuerte que al mi* 

aerable, ahora se acabarán de conyencer 

de que esa tal justicia no se ha de 

distribuir asi indiscintamente á todo el 

que la necesite , sino al que nosoüroá in* 

diquiemos^ que la merece. No se entíendt 

que por eso deseamos nosotros la anar* 

quia, ni tampoco et que nos tengan por 

ciudadanos priyüegiados. j Jesús! mil to-* 

oes : lo primero que^ estamos diciendo 

siempre es^ que todos debemos ser pet " 

féclamente iguales delante de Ja ley; 

pero esto no quita que debemos de co^ 

noeer, cuanto mas. dignas son nuestras H* 

beralisimas personas de la proteccioo. del 

sagrado Código, como que nos consta que 

para nosotros aolof se' hizo, y no mas.»* 

Ya se sabe que si alguno de los buenos 

va por un camino y sale un picaro la^ 

dron y le roba cuanto tiene , es muy justo 

que le prendan , eslo es al ladrón ; que le 

den garrote , y que se le restituya al bueno 

lo que le bubieren robado^ Para eso. están 

las leyes ; y al primero que se oponga á 

que tengan su debida observancia, ^bre- 

moa muy bien haoede entender, que teñe» 

moa una Constitución, y que oo' ha dt f^ 



petirse ya el desorden antiguo. Apurada- 
mente esta es nuestra <;ontinua cantilena, 
y nunca nos ponemos á predicar sin repe^ 
tír Teinte veces la infamia con que se 
intemimpia anteriormente el curso de 
la justicia. .... Pero el caso no es el mis* 
mo : un ladrón que sale al camino , aun. 
que parezca que es el mas fuerte, puede 
dar con un Tiagero de bigotes j salnrle 
caro el lance ; pero cuando nos jtfntamos 
los buenos y nos preparamos para una 
espedicion desterrativa , como casualm^a*- 
te no peguemos con alguna autoridad que 
esté ma! con su pellejo , ni Satanás defiende 
á los que llamamos malos de la senten- 
cia que «e nos pone en la cabeza pro- 
nunciar. Y gracias que hasta ahora nos 
henaos contentado con esa friolera de de- 
portar á los que nos disgustan, por qué 
dia llegará en que las cosas suban á ma- 
yores, y entonces echarán muchos de 
menos el no haber sido deportados. 

6ien conocemos en medio de todo, que 
lo qué es la masa del pueblo, ó par& es* 
plicarnos con mas propiedad, toda esa 
tunantería que se llaman padres de fámi-> 
lia , no mira éb muy buen ojo estas glo^» 
ríosas empresas» Ya observamos casi siem*' 



pre,. que lo primero que hacen, es cerrar 
puertas y ventanas, y huir de la ¿dina 
en cuanto nos ven reunidos á los que lle- 
vamos la bandera. Yo no sé que es lo 
que se presumen de nosotros, poYque.bien 
conocidos somos, y de puro generosos no 
suele 'hallarse en todas nuestras cuadrillas 
'Uno siquiera que tenga casa ni hogar. 
¿ Piensan acaso que nosotros necesitamos 
mas audilio que el que ellos se metan 
en sus casas? Demasiado sabido es el re- 
frán de que quien calla otorga ; y asi 
mientras que ellos, que son los verdade- 
ramente fuertes , no manifiesten con toda 
claridad que lo que quieren es la Cons- 
titución de Cádiz y tal como ella es en si, 
nosotros seguiremos > reformándola en lo 
que nos parezca, y cuando meno^s se per- 
caten, no la conocerá la madre que la 
parió. 

Esto no' nos lo agradecen, y lo que es 
peor, lo murmuran todos los que pasan 
por hombres de juicio; ¿pero qué nos im- 
porta á nosotros , cuando tenemos, unos 
cuantos periodistas que nos ponen en las 
nubes, y que se electrizan ^al referir nues- 
tras proezas? Una gran p^rte, de . eUps, 
como que es gente de s^na intención t y i 
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quienes incumbe dirigir la opinión pública^ 
han tcHnaclo á su cuidado el observar los 
seminantes , j ver el que se sonríe ó estira 
la cara cuando llegan ciertas noticias. Con 
este dato^ irrefragable, se componen dos ó 
tres periodos muy campanudos, diciendo 
que ^ el insolente regocijo con que los par- 
« tidarios de la arbitrariedad celebraban tal 
«ó tal cosa, ha llegado ya k apurar la 
«paciencia de los patriotas netos, y viendo 
« que no se aprieta el pescuezo á quien to- 
« davia no se sabe si lo merece ó no , ha 
«•llegado á encendérseles el fuego patriótico, 
« y determinaron ainotinarse con muy buen 
« modo y mandar humildemente á las au-* 
«toridades, que como que salia de ellas, 
« echasen del pueblo ó de la provincia á 
« tantas ó^ cuantas docenas de personas/' 

^ Y para que > no se piense que esta es 
alguna calaberada de cuatro facinerosos, 
que no tienen mas patria que los motines,- 
se tiene muy buen cuidado en decir que- 
lo hace elpueUoj y que esta es la opinión 
pública, j que los. qufe se empeñan en eon* 
Ctradecirla, son unos necios incorregibles, y 
ademas míos ingratos á la generosidad con 
fue se hahian olvidado las pagadas mj arias. 
Al mismo tiempo se procura apedi^ntar 



á la gente ^ diciendo ^e habrá muertes 
y desastres al primer amago que se sm-» 
tíem de las iajronetas estrangeras ; pero que 
no por eéo dejaría nuestra magnanimidad 
de respetar religiósamenie hasta las perso* 
nos mismas de los perseguides. 

Verdad es que, como ya hemos dicho, 
el pueblo no se ha metido en semejante 
^sa, sino que por el contrario mira con 
horror é indignación Codo lo que le parece 
que es opuesto á lo que manda la Gonsti*> 
tucion jurada; pero como lo Te impreso y 
repiqueteado por pciriodistas tan sabios 
comd juiciosos , y tan juiciosos como sabios, 
se queda con la boca abierta , y piensa que 
lo que le dicen es lo cierto. Mal hicieran, 
yire Dios, en usar de otro letiguage, por- 
que poco medraria el periodista que refi- 
riese las cosas cómo son en sí, ni como 
¿1 mismo las comprende. El que se dedique 
á este oficio , Jo primero qué dd>e olvidar^ 
es que tiene opinión y juicio propio^ por 
qué debe alabar ó vituperar aquello que 
vitupera ó agrada en primer lugar á quien 
le pa^e, m tuviere alguno ^ y luego al par^» 
tido dominante, sea el que fu^re. Guarde* 
se de referir nunca los sucesos como pasa* 
roa, por^e si fuesen agradables á la mül^ 
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tílud^nuDca estarán bastantemenle exage- 
rados, y si fiíeren disgustosos , habrá co- 
me tidp un crimen que nunca se le perdo- 
nará, ¿Que fruto puede sacarse , si bien se 
mira, de decirle la verdad al pueblo ?^TÍ^o 
vale mas adormecerle con relaciones ale- 
gres y venturosas^ haciéndole creer que to- 
do va á las mil maravillas, que todo el 
mundo se desvela por su bien ^ y que no 
debe temer ningún suceso adverso en 
cuantos negocios puedan interesarle? Si 
tuviese alguna guerra, él. ha da salir siem* 
pre triun£ante y victorioso, mas quesiquie* 
ra esté dentro de su casa el enemigo; y 
aunque durante la pai vayan mal goberna- 
dos los negocios ) siempre se le ha de 
hacer creer que todo va viento en. popa. 

Ni se diga que esto es una indignidad y 
una infamia , ni mucho menos una adula* 
cion tan. servil y tan baja, como las que 
se tributan á los reyes y á loa poderosos; 
porque con poner en el número inmediato 
que el editor ó editores tienen unas. almas 
impertérritas é incapaces de doblegarse á 
ningún poder hutoano, pasa, nuestro pe^ 
riodisu p0r un Catón hecho y derechp.* 
Mas líbrese uu desdichado de poblicar un 
hecho cierto, con tal .qu« sea desagradable^ 
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qae primero faltaría la tínta para las prensas, 
qae dejar de regalarle cxm los títulos de 
serril, de mal patriota', de enemigo de las 
nuevas instituciones, y de hombre corrom^ 
pido j venaL 

No lo 6on por cierto ninguno de los 
que aplauden nuestros triunfos nocturnos 
sobre las apáticas autoridades de las pro- 
yincias: ¿ni cómo podrían serlo, cuando 
cada uno de ellos es un bueno como una 
loma? Fuera de que aun cuando se pu- 
siese alguno á motejarlos, ya sabriamos 
cómo yengamos de su persona , que hay 
está la libertad de la imprenta , y al que 
no le acomoden nuestras mañas , que se 
prepare á ser tenido por ruso ó por mu- 
sulmán. ¡Sería cosa graciosa, que poique 
nosotros no nos atreviésemos á acusar á 
nadie, por no cargar con la plepa de la 
probanza , ó que en caso de hacerlo con 
alguno, no diésemos las pruebas necesarias, 
se viniesen absolviéndole los jueces , y se 
quedara impune el presunto picaron! No 
señor , en adelante es preciso poner fin á 
tanta blandura^ que si bien es absoluta- 
mente conforme con lo que previene la 
actual Constitución española , no se parece 
ni con mucho á la que estamos formando 
entre el cura JM^ritio y nosotros. 
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Lo cierto por lo dudoso ó la mugerfirme^ 
Comedia en tres actos, de Lope de 
Vega, refundida pe» D. V. R. A. 

Es antigua costumbre de nuestras com- 
pañías cómicas empezar el año teatral con 
una de aquellas comedias ' que llaman de 
examen , porque en ellas los principales 
actores pueden desplegar su habilidad. 
Hubo un tiempo en que la medida del 
verso en la declamación constituía el prin-. 
cipal mérito de un actor. Entonces la 
pieza de examen era la célebre comedia 
de Calderón, Afectos de odió y canor ^ en 
la cual casi todos los personages tienen 
versos muy llenos y armoniosos, con des. 
cripciones líHcas y aun épicas , con lan* 
ees de amor, de celos, de combates y 
de sorpresas, que la hacen muy difícil 
de egecutar para los actores, y aun de 
entender para los espectadores. Cuando 
se empezó á dar alguna importancia a la 
espresion de las pasiones , El mayor mons^ 
truo los celos ^ y Las- armas de la l^r^ 
Tomo tu. i 5 
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mesura \ del mismo autor, entraron en 
lugar de a(juella rapsodia caballeresca. El 
'Desden con el desden de Moreta, sirrió 
para mostrar el arte de desenvolver un 
carácter en la escena ; y el maestro de 
^ Alejandro , ó el ^villano del Danubio , ^e 
agregaron después para hacer lucir el pa- 
pel de barba. Esta costumbre estaba en 
uso cuando alternaban para la elección de 
las piezas, el galán, la dama, el barba j 
el gracioso. En el dia las coippañias se 
ipstalan mas iifode&tamente con 1^ come- 
dia de Lo cierto por lo dudoso : á lo me- 
ilo$ así lo hemos visto practicar varias 
veces en la Corte y en las provincias. 

Esta comedia puede efectivamente ser- 
vir de examen : pprqüe el carácter de la 
muger firme es muy bellp, está muy biea 
seguido , tiene . esceléntes escenas , y en 
ellas muy buenos versos, y alectos muy 
sentiífós y perfectamente espresados. La 
actriz que reprjBseptapdo á dona Juana de 
Gastiy, no interese á los espectadores ai 
les arranque aplausos, ignora absoluta* 
mente su arte: Pero toda la comedia te 
reduce á este* carácter. No tiene acción, 
acaba por donde empieza. El rey don Pe« 
dro y su bcjcmano aman á doda Juana; 



est;a ;jcorrefpoitir0 al infante;, el rey llega 
basta, ofte. * ^ *^ mano y su. corona, 
uu^^a .í¿^N.^^ia no se deja deslumhrar con 
taA.ra^>^|B^f% V.^^^'^y conserva su cora^^ 
XQi^ fifmi^ p^^i/^F amante; y don Pedro 
oblig^d9 ^^h^cer^^o^ que hacei^ todos los 

^^y^.vA^. <^<WC^4^f 9 corona :^n^ pación tan 
tierm^' y, cofs^nt^. Ai pesar de qu^ est^a» 
genprijhsidad no . #3 Wí^Yí jconj^me á su 
caractc^r hi^^ic<)> Obvs^rj^ex^ps de paso 
que .la x|i^j^ ;ri^{|lida4 ^tre Aon Pedro 
el Crií>fil y ^riqu.e de. Trast^i^ra , forma* 
el e»)#ce j^e fUi^ ti^n^f^ia^^aip^^ Hi^jd^ana 
die VpltawQ., . r . . ! 

T*mi#cQ (qi^ejeq^s S>m^ í|tra pfeser- 
vacion -aun m^siíni^^o^^te. X<9pe de Vega, 
G^ld^yipn. y Qtrps in,^(^s poet^js ^ramá-^ 
úc<^ 4iS lp& »siglos Xyjt y , ¡5CYHf , ÍPtro- 
dujerft» á :i^iiel oipnap^a.^ií^mp, persona- 
ge die au^ fOogi^dig^. La, niñ^ de jtlqti;^ , el 
prím^ así^nif^ ^dc SwiUa , d ^dk9. de 
su ¿onrúLj el ^vaiiet^ p^icier^í, y oj^as 
mueh^. Qca^turalizaron.en ioue^tix) .tmtro 
al infeliz Jújo de AjtopAp el Braiso. £41' tp- 
da3 .ellas ;se le «^tribuye uncaruQter «nuy 
difosente del ^ue ti^oQ en ría lusloria : ea 
todas :dlas jse le pintíi i^migo de la justicial 
ganoso de reprimir. Ips •desi&rdeiies d^ X9% 

x5. 
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grandes, y de favorecer Ikj^ intereses de 
los desvalidos,. Solo Gañizarelwe describió 
impio y cruel en la comedia ^^me entíen^ 
do y Diqs me entiende ; pero Gíiftiiares per- 
tenece ya al siglo XVIII. La diftrencia en- 
tre el carácter dramático , y el carácter 
Histórico del rey don Pedro, ¿ consiste 
en la regla teatral de mejorar los persona* 
ges escénicos; ó hieñ^ a<{uellos poetas mas 
cercanos al siglo de aquel monarca , te- 
nían noticias mejores y mas imp^arciales, que 
las que la historia nos ha transmitido? Lo 
primero no es probable ; pues adeihas de 
que nuestros dramáticos antiguos-no se creían 
sometidos k reglaá', la escena no arroja 
de su seno . las pasiones feroces sino las 
viles. Si ta crueldad del rey don Pedro no 
ha sido mas que. una tradiccion , nacida de. 
su imparcialidad en administrar justicia, 
propagada por los 'grandes y sacerdotes á. 
quienes otendia su inflexible severidad,y exa- 
gerada hasta el estremo por los : cronistas 
aduladores del fratricida Enrique II, será 
preciso confesar que nuestros autores* có- 
micos han dicho mas verdad que nues- 
tros historiadores. Pero dejemos ^sta cues- 
tión á los eruditos y á los filósofos : sea de 
ella ió que se fuere , el rey D, Pedro de la 



comedia hd cierto por lo dudoso , trata al 
infante D. Enrique , mucho mejor que Da* 
tid á Urías. 

El carácter de la muger firme solo lie* 
ne dos defectos : el primero, la osadía con 
que á veces esplica su pasión. 

y* Porque en tus ojos me muero , 
Y en tus amores me abraso/* 

Son versos propios de un hombre , no 
de una rauger. Sin embargo , en la repre- 
sentación se perdona esta falta de decen* 
cia por el delirio de la pasión que los dic- 
ta ; y mas en la ocasión . en que es nece- 
sario todo este delirio para llegar al ápice 
de la constancia. Parece que con espre- 
siones mas medidas, no se hubiera podido 
espresar todo lo que sentía aquel alma 
tierna y abrasada de amor. 

i El otro defecto es la falta de cierta do- 
sis de altivez mugeril que embellece tanto 
al amor , y que Calderón supo espresar 
con tanta felicidad. D. Juana 'perdona muy 
fácilmente las repetidas injusticias de su 
amante: el esceso del amor, qué" les sirve 
de disculpa, no es bastante para librarle de 
algua castigo. Un poco de severidad en la 
amante hubiera dado alguna variedad á 
la acción , que es muy lenta y monótona, 
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porque lá situación de los pélrsonages es 
siempre 1^ misma. 

¿ Porqué D. Juana engaña a su prima 
Inés haciéndole concebir esperanzas de que 
olvidará al infante , j «se lo dejará deso- 
cupado ? Semejante artificio, ademas de ser 
grosero, es indigno del noble carácter de 
nuestra heroina , cuyo corazón no debió 
conocer esas fruiciones ridiculas del amor 
propio, ni gozarse en ver humillada á $u 
rival. Esta escena y los versos con que se 
concluye , son mas propios de Tirso de Mo- 
lina que de Lope. Es verdad que la doblez 
con que engaña á su prima, y la amar- 
gura con que la desengaña, le sirven de 
medio dramático; porque D. Inés, irritada 
de haberse descubierto , fragua un enredo 
bastante insulso é inverosiínil para descom' 
poner á, los amantes. 

D* Enrique creyéndose abandonado de 
D. Juana, cae en un estado de delirio. 
Se cree muerto y manda á su criado que 
le entierre. Este disparate produce una es- 
cena cómica que hace reir mucho, qui- 
zá por lo desatinada. En ella hay un rasgo 
muy picante contra los que en aquella épo* 
ca estaban encargados de los niños de la 
Doctrina. Pero en fin el entierro se acá- 
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ba, 7 el delirio JM hace mas aerio. Hay 
furias infernales y Sísifo y Prometeo y todos 
los demás avechuchos de la casa de Pin- 
tón. Sin embargo , en este segundo deli- 
rio hay versos bastante buenos, y si no 
nos engañamos, muchos de ellos son del 
refundidor. 

En la cGmedia de Tirso de Molina « 
Como han de ser los amigos jr el Non plus 
tdtra de la amistad^ hay una escena de 

la misma especie con delirio y entierro, 
harto mejor preparada que la de Lope. 

No podemos asegurar cual fué el in* 
ventor, ni cual el imitador de semejantes 
desatinos. ' ' * 

Para dar una prueba del poco respe- 
to, ó por mejor decir, dé la demasiada 
familiaridad con que se trataban enton- 
ces las cosas religiosas, basta citar el si- 
guiente' diálogo entre el infante y su cria- 
do^ al principio de su delirio. 

«Yo di crédito k una ingrata , 
Y ahora estoy padeciendo 
Por mi culpa, por mi culpa. 

Chichón. 
Y por tanto pido y ruego.. 

Enrique. 
¿Qué dices? 
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CbícAem. 
Nada; prosigo 
para ayudarte,**- 

Emplear como artificios cómicos las ala- 
siones religosas^ pudo perdonarse en el tea- 
tro de Atenas; pero el nuestro no debe 
admitir semejantes profanaciones. 

£1 refundidor ha conseryado el perso^^ 
nage inútil del adelantado, y dos sonetos^ 
:uno serio y bastante malo, y el otro bur- 
lesco. Los actores hacen muy bien en su-, 
primir las escenas en que habla el viejo, 
y el primer soneto. El segando debe con- 
servarse , y en efecto se conserva en la 
representación , ya por la antigua costum- 
bre de hacer versos al magnate que re- 
galaba, ya por lo que dice del Fénix ai 
cual llama. 

El abejaruco prodigioso , 
Por solo los poetas engendrado : 
Pues ni crudo, cocido ni guisada 
No le vió ni keliogábalo es guloso. 

Esta pieza contiene varias descripcio- 
ciones de las. costumbres de aquel siglo 
de las cuales algunas han llegado hasta 
muy cerca de nuestros dias. Tal es lo de 
los altares en la noche de S. Juan, cen- 
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surada por Lope en aquel siglo, y por Cruz 
y Gano en nuestros dias. El Rey pregunta 
á D. Juana. 

¿ Porqué no habéis hecho altar , 
Gomo lo hacen otras bellas 
Damas en aquesta noche? 
La respuesta de la heroina es: 
Por no tener concurrencia." 

Y es todo lo que se podía decir en un 
siglo y en que la devoción era el velo con 
que se cubrían los placeres. 

Los paseos por eí Betis eiv barcas en- 
ramadas , que debieron de ser mas comu- 
nes en aquella época, no se usan ya; y 
mucho menos de noche. 

«¡ Qué es ver en el claro rio 
Tantas barcas enramadas , 
De toldos entapizadas, 
Formando un bosque sombrío, 
Y en ellas alegremente i 

Baylar todos muy contentos, 
Al son de los instrumentos, 
Que acompañan la corriente ! " 
También describe con mucha gracia la 
buena ventura que acostumbraban á decir 
las gitanas de aquel tiempo: 

«¿Qué es ver á tanta gitaRa 
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Decir la buena ventura, 

Y hacer pontíñce á un cura, 
Que apenas tiene sotana?'' 

Pero el retrato mas bien sacado es el 
del matón andaluz. 

«¿Y qué es ver tanto nñatón, 
Muy erguido y puesto al olio, 
Con sombrerazo de á folio, 
Ostentando el espadón , 
Con retorcido bigote, 

Y como inspirando asombro. 
Mirar por cima del hombro \ 
Asomándose al capote; 
Ir chorreando pendencia, 

Y hacerse lugar, diciendo: 
Apártense: ¿no están viendo 
Que, aqtu pa la omfíipotenJciéLV* ^ 

La descripción de los celos entre gente 
vulgar, es graciosa tanto conio exacta» 
«La definición que da (i) 
Quien ama gente accesible, 
Ya entiendes, gente tratable, 
De esfera comunicable 

Y no de un alto imposible, 
£s sospechar, no parar, 
Llegar y reconocer ; 

(i) A los celof» 
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Y en fin entre hombre y muger 
Escudando todo,kabkr 

En mentiras ó verdades, 
Sin oir satisfacciones, 
Darse cuatro mogicones, 

Y luego haeer amistadas.'* 

No queremos pasar en silencio un her- 
moso y delicado rasgo de sentimiento. Don 
Enrique desesperado quiere romper las 
cartas de doña Juana ; esta se lo impide di- 
ciendole : 

No las quieras destruir: 
Que aunque las Yuelva á escribir, 
No saldrán tan amorosas. . 
Nada diremos del monólogo último, en 
el cual prefiere doña Juana el mérito de la 
constancia á la corona que se le ofrece. La 
situación es muj interesante, y los versos 
son dignos de ella. 
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Contestación al autor de ta Sociedad feliz. 



£1 autor de la a preciable obrita inti- 
lada La Sociedad /etiz^ nos ha escrito res- 
pondiendo con juicio y moderación á los 
reparos que hallamos al tiempo de exami- 
narla. No podemos por falta de espacio in- 
sertar su carta, que probaria haberlos salva- 
do bastante bien ; pero nos alegramos dé 
ver que la Iliada de Homero no es Un mo* 
délo d^ inmoralidad en el concepto del se- 
ñor Almarza, aunqne no le parezcan dig- 
nas de tanta recomendación y elogio las 
prendas de Aquiles: que tampoco fue su 
ánimo indicar directa ni indirectamente que 
en la Constitución española está demás la 
sanción del monarca para la formación de 
las leyes , sino que discurriendo sobre las 
diferentes combinaciones posibles de un 
gobierno ideal, le pareció al autor de la 
Sociedadfelizy que había hallado una buena 
én que no seria necesario aquel requisi- 
to : últimamente, que asi 'como es im- 
portantísimo que en los egércitos haya* 
con el nombre de Comisarios de guer- 
ra ú otro semejante, perdonas emplea- 
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das en atender i la subsistencia del gene- 
ral y. de los soldados^ asi también pu- 
diera desempeñar su ministerio un repre- 
sei^tante de la nación, con tal que no se 
tropezase con ninguno de los graves in. 
convenientes que la misma idea presentó 
en Francia habiéndose ensayado en tiem- 
po^ de la Convención. Quedando pues de 
acuerdo con el señor Almarza sobre la Je«- 
bida inteligencia de los pasages que llama* 
ron . un poco nuestra atención , le damos 
las debidas gracias por el trabajo que se 
ha tomado en ilustrarnos , y no nos que- 
da el menor escrúpulo contra los princi* 
pios , de su ohrita cuya lectura recomen- 
damos al público otra vez. 
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Historia de los vínculos y mayorazgos^ por 
don Xuan Sempere y Guarinos. 



Trata del origen y Tairíos estados de la 
propiedad rural en España ; de la intro- 
ducción de los feudos y época de su per» 
petuidad; de la5 novedades introducidas 
por el ordenamiento de Alcalá , acerca 
de las enageaneianes de bienes de la cq* 
roña ; de isas reclamaciones de las por- 
tes contra la amortización eclesiástica de 
bienes raices ; principios y progresos de 
los TÍnoulos y mayorazgos; sus restric- 
ciones decretadas por Enrique II ; re- 
clamaciones de la nobleza contra aque- 
Has restricciones; su multiplicación por 
las leyes de Toro ; confusión de la ju- 
risprudencia española aumentada por es- 
tas leyes/ sus declaraeiones solicitadas 
en vano por las Cortes ; progresos de 
la economía politica á fines del siglo XYIII; 



leyes promulgadas para contener los vín- 
culos y mayorazgos; ventajas producidas 
por las ventas de bienes de patronatos 
y obras pias, con otras noticias muy inte- 
resantes sobre este ramo de la legislación 
española. Se vende ^n las librerías de San- 
cha y dje Pa^u 
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La preciosa bbríta sobre la historia del Derecho 
romano de Mr. Dupin ; correctamente traducida por 
nuestro virtuoso y apreciabilisimo diputado , D. Juan 
de Dios Cañedo , se ha impreso en las oficinas del I 
Censor, Los jóvenes españoles «pie se apliquen á la 
jurisprudencia, estimarán mucho este trabajo. 

Se vende en Madrid á 5 reales vellón, 
en las librerías de Paz , Ranz j Filtarreal^ 
j en la^ oficinas del Censor, carrera de 
San Francisco número i. 
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Periódico político y LitERÁüio. 
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¿ay Poesías de Horacio , traducidas en s^er* 
)sos eastéllanos por D, Jávitír de BtHtg0$* 

Madild 1820. 
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ñk. esla traducción y Terdaderamente poé* 
tlca^ y 4ue no ha desmentido las mués* 
tras <jue de ella se dieron en la Misce^ 
tañed , antecede . un prólogo en que se 
califica A carácter de Horacio ^ se . mani- 
fiestan las dificultades que hay que ven- 
cer para traducirle^ la falta que tiene nues- 
tra literatura de una buena traducción de 
este insigne clásico latino, j las reglas 
que ha seguido el nuevo . traductor. Este 
prólogo está Heno de escelentes obser- 
vaciones; 7 prueba que el Sr, de Burgón 
ToKO vu. 16 
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posee todos los conocimientos necesarios 

para llevar al cabo la dificil obra que se 
propuso, asi como los versos de la tra- 
ducción prueban , que posee el genio de 
la musa castellana, y que le son familia* 
res todas las formas de nuestra posia y 
todos los recursos del idioma. En efec- 
to , no se debía preparar con armas me- 
nos fuertes para luchar contra Horacio. 
. A estos elogios, justamente merecidos 
y .^e ya le hemos ^tribulado ^ cuando anun- 
ciamos en este periódico las muestras in^ 
sertas en la Miscelánea ^ debemos añadir 
ahora el de haber tenido el traductor mu- 
cho tino en acomodar los diversos metros 
castellanos de que usa , á la naturaleza de 
los asuntos. Asi s6 vé que cuando Horacio 
describe los placeres en el tono ligero de 
Anacreonte, la traducción le sigue en ro- 
mances ,. ya de siete , ya de ocho silabas, 
consagradas en nuestra poesía i los sen^ 
timientos suaves y tranquilos. 

En una empresa tan vasta y dificil es 
imposible que deje de haber defectos. 
Nuestro deber nos obliga á indicarlos ; pe- 
To no imitaremos á los críticos que reu'* 
nen en un solo cuadro todas las deformi- 
dades de una obra, y guardan ún silen«* 
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«io religioso acerca de sus bellezas. Este 
método ,es bueno para una nota confiden- 
cial, comunicada al mismo autor , Cjuan'* 
do este la pide á un amigo instruido , de 
quien no exige el Pidcré, bellé^ reeté de 
Horacio, sino consejos y adyertencias para 
mejorar y corregir sus composiciones ; pero 
es muy poco á propósito para dar noti- 
cia al público del mérito de un autor. En 
este caso se debe dar una idea del modo 
con que ha desempeñado su empresa , sin 
alabanzas exageradas, ni criúcas injustas, 
malignas • minuciosas, que desmenuzan* 
do la obra en partes, solo manifiesten de* 
fectos aislados y encubran el mérito que 
puede tener, ó por las dificultades venci- 
das, ó por las bellezas generales del plan. 
Todos los que se dedican á la posía con 
algunas disposiciones , saben que muchos 
defectos proceden de los obstáculos inven- 
cibles que opone & veces el idioma ó la 
versificación, y en las traducciones son mas 
. invencibles estos obstáculos ; porque en 
ellas el poeta no es dueño ni aun de su 
pensamiento. Así es mas laudable el tra- 
ductor por haberse acercado mucho al pen* 
miento del original, que reprehensible por 
* no haberle vertido enteramente: cuando tie. 

i6. 
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Ae la felicidad de haber conseguido una 
pei^fecta traducción , entonces es superior 
la gloria del t)*adudtor á la de poeta', poi^ 
que ha vencido niayok*es dificultades. 

En virtud de estas consideracicfnés nos 
hemos decidido á calificar el mérito de 
esta traducción, analizando ana sola de 
las odas de Horacio; y hemos elegido la 
que teniendo en el osiginal bellezas de'un 
orden superior, debió exigir mas cuidado 
y corrección de un traductor que mani- 
fiesta en su prólogo conocimientos tan pro" 
iFundos én la buena literatura. 

La oda que\ hemos elegido es el iray 
^tíciriio de Néréo^ una de las mejores del 
lírico latino , y muy célebre en la litera- 
tura española por la bibllísima imitación 
que hizo nuestro fray Luis de León, su- 
' perior en muchos pasages al lírico latino. 
Examinemos estanza á ^stanza la traduc- 
ción del Sk*. de Burgos. 
„Iba en bajel ideo 

Con su huéspeda Helena el mar sur- 
cando 

El pérfido pastor, cuando Nereo , " 
^JBl viento encadenando , 

Que al piélago agitara, 

•Así al raptor sus hados anuñdára. 
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Estos Tersos son, buenos, y yierten el 
pensaflüiento de Horacio; pero le han des* 
pojado de su colorido poético. No se en.- 
cuentra en ellos ni el ingrato otio , ni el 
fera fata ^ ni el traheret,^ ni (lo que es 
mas ese ncial ) el. coa traste pérfiduiS hospitarn. 
De la manera que están colocadas las pst* 
labras huésped j pérfido j parecen dos ad- 
jetivos añadidos. sin intención, cuando en 
Horacio su colocación sola justifica la iii. 
dignación de Nereo: porque manifiesta. Ja 
gravedad del delito de Paris. 

lia súlcafido no vierte el tuaheret^ que 
significa traer robada. £1 inciso de Ho- 
racio. 

,, Pastor cum traheret per freta ca- 
vibus 

Idaeis helenem pérfidus hospitam^*' 

es una acusación de -París , la cual ha de- 
saparecido en la traducción espapo]a.^ 

Iba surcando el rriar con Helena no pre- 
senta imagen, Con por en compañía de^ 
no es poético ; porque no pinta. 

£1 traductor ha querido en el inciso 
que el piélago aguára , acercarse, cuanto es 
posible, al céleres tientos; pero el contras- 
te de céleres con ingrato otio , tan hermo- 
so /tan poético, tan enérgico, porque pin-* 
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ta la severídad del Taticmador , 90 está 

en español. Encadenando el piento traduce 

el obruitj y en nuestro entender lo me* 

jora; porque presenta una imagen mas TÍva. 

jígitam, anunciara. He aquí dos im- 
perfectos de subjuntivo, puestos el prime- 
ro por plusquam perfecto de indicativo, el 
segundo por perfecto de indicativo. £1 pri- 
mer arcaismo es permitido en nuestro idio« 
ma, el segundo no. Esta observación, que 
es puramente gramatical, es sin embargo 
importante ; porque muchos escritores del 
•dia , ya en prosa , ya en verso , confun« 
den ambos tiempos. 

Caneret es mas poético que anunciara* 
El giro del traductor en el fin de la es- 
trofa, nos parece mas lírico que el de Ho- 
racio. El ut caus9l del latino, liga dema. 
siado la frase. La de León es mas atrevi- 
da que ambas. 

^,E1 pecho sacó fuera 

El rio, y le habló de esta manera.' 

Este insigne poeta ,. desligando su pri- 
mer estanza , le dio mas movimiento líri- 
co. Las particulas cúm j uí áe Horacio^ 
si .bien forman un hermoso periodo poé- 
tico , no tienen lo osadía del vaticinio 
del Tajo. 
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»En mal punte á esa hermosa 
Conduces á Ilion. La Grecia presto 
Requerirála en hueste poderosa, 
Tu himeneo funesto 
Rompiendo , y en su encono 
De Troja antigua hundiendo el rico 
trono." 

Mala ducis avi domum 
Quam multo repetet Graecia miUte, 
Conjúrala tuas ruropere nuptias 
Et regnum Priami vetus.** 

Esta segunda estanza es * heriflfosísima, 
j sin el adverbio en que acaba el segan- 
do verso, soto por hacer consóname iJU' 
nesto , seria perfecta. 

En nial punto , mala ai>i : traducción 
que debemos á nuestro insigne León. Da* 
cere mala avi domum es- alusión á las cos- 
tumbres antiguas, que es imposible tra* 
ducir en español : asi nos parece muy bien 
Ilion en lugar de 4omMun. Esa herm^sa^ be-* 
llisima , vigorosa espresión que t^mbieir'fle* 
bemos á León. 

Requerirála, No nos desagrada el cor" 
te de ia frase latina , hecho por medio 
del relativo la : solo nos desagrada el se- 
nido de la vok. .Es preeiso usar con. mu- 
¿ha prudencia de los pronombres enci^ii- 
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eos y qné sí bien dan moTimientb , rara ve» 

son favprablesjl la harmonía del verso. 

En hueste poderosa. Hueste poderosa por 

multo fnUite está 'perfectamente traducido; 
Pero la preposición en no nos parece ni 

propia ni poética en este easo. El conju^ 

rata de Horacio ha desaparecido , y sin 

embargo es necesario, porque forma ima. 

''gen ^ 7 dá . xhas movimiento al tuairum- 
pere' nUptias , 'que el gerundio de que usa 
el traductor. El' último verso nos resarce 
de^ esta pérdida. Hundir el rico trono de 
Troya antigua es , luia hermosa imagen ^ y 
aunque no esté en el original , si njO es li- 
cito al traductor suplir las bellezas qpe 
•nó puede yerter'con otras indicadas por 
el asunto , será fuerza que renuncié á su 
oficio. Hubiéramos . querido que en lugar 

Ide rico^ hubiera puesto otro epíteto mas 
en harmonía con la idea de Horacio Reg' 
laun 9etus^ vertida en la traducción por 
Trojra antigua. 

Tuas rvuptias tu himeneo funesto. Está 
perfectamente entendida, pero no desen- 
vuelta la idea de Horacio. Tuas no es alU 

- solamente un pronombre posesivo : es un 
epíteto ' de reprehensión , como eo el len-- 
guage familiar «olemba decir, lAoí hech» 
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de tai tuyas^ y Cervantes á Jé qv€ no son 
tus cosas estas. Tilas . nuptias sigaifiea las 
bodas que tu sabes hacer. Asi la espresion 
himeneo funesto , que puede conTenir á 
unas bodas legítimas , no vierte con todo 
rigor el sentido de Horacio. Bodas adúl" 
teras^ himeneo culpable^ latrocinio nupcial 
son la verdadera traducción del tuas nup^ 

tías. 

»¡Ay cuánto está present^ 

De fatiga á caballo y caballero ! 

¡ Cuánto preparas i la frigia gente 

De estrago lastimero! 

Carros, furor, coraza 

Ya apresta Palas, y el escudo embraza." 
Eheu ! cuantus equis ^ cuantus adest viris 
Sudor! cuanta moves fuñera Dardanse 
Genii ! jam galeam Pallas et aegida 
Gurrusque et rabiem parat." 

Los versos de la traducción son muy 
bellos, y Horacio está traducido con exac- 
titud y con poesía ; pero no con ía vivaci- 
dad y el movimiento que tienen los ver- 
sos del original. £1 corte del primero, la 
suspensión 4el sentido al principio del se- 
gundo y tercero , el desorden de la cons- 
trucción , la multiplicación de las particu- 
lás interpuestas en ^1 tercero y «I cuarto, f 



« 



áSo 

la triple repetición del cuantusy dan un mo- 
vimiento estraordinario á la estrofa latina, 
y la constituyen modelo en su género. L& 
traducción es mas pausada; uo hay mas 
que un corte de sentido en el sesto ver- 
so; y la inversión de los dos últimos tie- 
ne un defecto considerable , que analizare- 
mos después. 

León traduce así: 

¡Ay cnanto de fatiga! 

¡Ay cuánto de sudor está presente 

Al que viste loriga, 

Al infante valiente, 

A hombres y á caballos juntamente!' 

Esta estanza no debe su movimiento 
sino á la brevedad de los versos, y á la 
próxima repetición del cuanto. Sin em? 
bargo debemos confesar, que aunque no 
tiene la precipitación desordenada de Ho- 
racio, marcha con mas rapidez que la de 
la traducción que analizamos. 

Cuanto está presente de fatiga^ hermo- 
sa espresion que ha naturalizado León en 
nuestro idioma poético. 

Dé fatiga á cahallo^ caballerol 

Esta frase que debemos á Herrera., tra- 
duce muy felizmente el cuantus equis^ cuan- 



tus adest tifns tudor : y aunque 5e pierde 
una repetición, el verso tiene bastante ye- 
locidad; y mas tendría, sino le detuvie- 
se la sinalefa de la preposición á. Obsér- 
vese qué el verso de León. 
i>¡Ay! cuanto de sudor está presente/' 

no tiene una sola sinalefa , ni la hay en 
toda su estanza hasta el último verso, que 
es desgraciado y prosaico. 

Estrado lastimero por fuñera. La tra- 
ducción es exacta; pero el dáctilo latino 
es mejor para el arrebatamiento del verso 
que los dos graves castelifinos. Moves fu- 
ñera ^ imagen que desaparece en preparas 
estrado lastimero. 

j4 presta , buena y poética traducción 

del parat. Pero en los dos últimos versos 
españoles, ni hay la precipitación inter- 
rumpida de los versos latinos, debida á 
la aglomeración de las conjunciones , que 

suprimió con mal consejo el traductor, 
ni la gradación que se nota en las voces 

Galeam^ JEgida ^ Currus y rabiem.Se vé 
á Palas armarse., volar, herir ; y todo esto 

con la ligereza , con el desorden} que ca 
racteriza el furor de los combates. Em^ 

hrazar el escudó (que no está en el ori- 
ginal), es débil , ^spiíes de haber noi|p- 

bradb los carros y eVyuroré 
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« Tu cabellera hermosa 
En vano, en vanó.trei3za.rás.fiadQ 
En el favoT de lá ciprina diosa: 
Y el canto afeminado, 
Dó el deleyte respira 
Entonarás al son de blanda lira." 
,, Nequicquam Yeneris praesidio feroiL 
Pectes coesariem , grataque íoeminis 
Imbelli cithara carmina divides/' 

La estanza española es hermosísima , j 
vierte con suma exactitud el sentido de 
Horacio. Los 4res últimos versos tienen 
la harmonía propia del pensamiento. 

Fiado en el'fas^or es mas débil que ft" 
Tox prcBsidio, El afeminado y blanda lira^ 
son muy buena traducción de imbelli cit^ 
harcf,. 

Grata foemmis ^ dó el delejte respira* 
Imagen por imagen : este cambio debe per- 
mitirse á los traductores. Pero divides coT' 
mina Jfoeminis , frase tan exacta , tan poé- 
tica y tan característica de Paris , nó está 
en la traducción. 

Tu cal»ellera hermosa trenzarás i^ox pee» 
tes cassariem. No tenemos noticia de que 
los antiguos acostumbrasen á trenzar sjja 
cabellos. La voz ccesaries^ propia delpdo 
cercano á la frente, indica' mas bien que 
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Iqs afeminados formaban anillos dé su pe^ 
lo; porque no parece ^ ni por las esta- 
tuas, n¡ por los escritos, que lo conser- 
vaban con la longitud que es necesaria para 
fórniar trenzas. Esta materia .solo pertene- 
ce á la erudición y no á la* poesía. Pee* 
tere ¿cesaríem no es ^trenzar el cabello ; pero 
admitiremos sin dificultad esta traducción 
conro buena y valedera , siempre que se 
nos pruebe, que los griegos ó romanos afe- 
minados acostumbraban á dividir el pelo 
^n trenzas. 

),Én tu tálamo en vano 
De Ayax el volador huirás cobarde , 
Y dai'dos picas y tropel insano : 
Será, será, aunque tarde, 
Que tu adúltera frente 
Sangre bañe y sudor y polvo ardiente.^' 

„Nequicquam tbalamo graves 
Hastas et calami spicula Gnossii 
Vitabis, strepitumque et celerem sequi 
Ayacem: tamen heu! serus adúlteros 
'Crines, pulvere colimes.!' 

Esta estrofa , aunque bien versificada, es 
en la que el traductor se lia tomado mas 
libertades. No solo es de Ayax de quien 
huirá Paris , según Néreo, sino también dtf 
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les dardos del faéroé da Creta, del cual 

nada se dice eñ la traducción. 

f^itabiSy éírepitumque et celerem sequi 
Ayacan. Strepitum está muy bieu tradu- 
cido por tropel ^ aunque quisiéramos un 

epíteto mas contrahido al furor marcial 
que el de insano^ sumamente vago. Ce* 

lerem está bien traducido por volador , mas 
gráfico aun que el epíteto latino. 

La frase enfática será^ será, aunque tar* 
4e , realza mucho la profecía de Nereo. Los 
dos últimos versos son muy buenos ; pero 
no quisiéramos que en el último se hu- 
biese puesto el sudor. Polvo y sangre bas- 
taban para pinur la muerte desastrada y 

merecida de Paris. El sudor caj^ácteríza á 
un guerrero ^ mas activo y valiente que 
aquel príncipe afeminado. 

Adúlteros crines puliere colimes forma 
una imagen ^ á la cual el traductor ha susti- 
tuido otra equivalente , aunque no tan 

propia. Adúlteros crines es una espresion 
imposible de traducir. En este pasage y 

en el anterior pectes cassariem^ parece que 
quiso dar á entender Horacio , que la afec- 
tación mugeril , con que Paris cuidaba sus 

cabellos , fué el aliciente que sedujo á He- 
lena. De otro modo no se puede entender 

bien el epíteto mdúUeros. 
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„ ¿No Tes j que ya le aeosa 

TJIbes, y tus huestes exterjuipa, 

Néstor 7 Meiioo, 7 en fa» sañosa 

Teucro el de Salaminay . 
Estenelo ligero , 

Hábil auriga, impávido guerrero?'' 

,,Non Laert^deip, exitium tuae 

Gentis, non Pilium Nestora respicis? 

Urgent impavidi te Salaminius 

Teucer et Sthenelus sciens 

Pugñae, sive ppus est imperitare eqjais, 

Non auriga piger. 

Acosar , escelente traducción del ¿/r- 

gere latino. Excidium tuce gentis es otra 

cosa que exterminar las huestes tro7anas. 

Se sabe que Ulises fue verdaderamente 

el destruidor de Tro7a , no tanto por su 

valor en los combates , como por la astucia 

7 por los artificios ; 7 creemos que á es^ 
to alude Horacio en la calificación que le 

dá. Obsérvese que coloca á Néstor junto 

á Ulises , para poner reunidas la pruden- 
cia , que es propia de la vejez esperímeu* 

tada 9 7 la astucia , qué pertenece á la ac 
tividad de un iogeiuio juyenil. Néstor, con. 

siderado solamente como guervevo , .^o de- 
bía ser.jtaQ tei^ible i PfM*is, cQ^ip otros 
héroes 4^ la Uia^d^^ puyps nombrí^^ no se 
hallan mx fi v^M^m^ 
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En fa% stmosá por impavidt. Xa pi^-^ 
posicióii en no es propia ^ j produce un 
efecto muy poco* poético; 

Los dos últimos Tersos son modelos de 
buena traducción ; porque no solo está en 
ellos todo el pensamiento de Horacio^ sino 
el movimiento desordenado é iitipetuoso 
de la frase latina. \fíia¿i¿ indica en caste- 
llano todo lo <|ue Horacio quisó encerrar 
en la expresión Non piger , mucho mas 
cuando el epíteto ligero^ dado al héroe ^ 
fija mas la idea. Sin embargo, debe- 
mos Confesar que la frase latina no/ioif- 
riga piger ^ tiene cierta fuerza ifónica^ casi 
imposible de traducir al castellano. 

^,6uai! que te busca ansioso 
DiomedeS; mas que el padire denodado. 
Mas del huirás., cual ciervo pátórosOí 
I)e pacer olvidado 
Üesde que el lobo viera. 
No asi tu amor á Helena le ofreciera." 

Esta nos parece la estanza menos bue- 
na de toda la traducción. Su versificación 
es débil, 7 ademas faltan muchas belie- 
tas del original. 

Busca ansioso j-eá muy buena traducción 
del /urít te repetiré: Creemos , que se debe 
conservar el patxcttiímioo/ Tydides. £st« 



nombre recuerda el valor feroz de Tideo 
j dá lugar á la comparación rápida del 
poeta, tan propia del género lírico. JUe^ 
liar patre , mas que el padre deriodado : tra- 
ducción muy exacta, y al mismo tiempo 
muy poética. 

La partícula adyer^ativa mas^ hace aquí 
muy mal efecto; porque la fuga cobarde 
de Páris no contradice ^ antes corrobora 
lo que se ha dicho de Diomedes. Mejor 
hubiera sido conservar la unión de ambas 
frases por medio. del relativo quem. Ade- 
mas, el adversativo moAva^k saeiídi bien con 
el mas comparativ<y^,':^JpB$|^4^ antecede con 
mucha proximidal^f ^^^ ^ '-' ' * 

Vaüis in altera parte Visüm^lupwn^ está ' 
traducido asi: desde que al lobo /viera ^ ver- 
so deshridó- de poesía y de harmonía. El 
traductor há oón&ervado por lo menos la 
principal intención de Horacio, á saber, 
que París huiría de Diomedes , apenas le 
viese, aunque estuviera muy lejos. De pa- 
cer oli^idado, hermosa espresion, que de« 
bemos al padre de la poesía española. 

£1 último verso es el mas débil de to- 
da la .estanza ; lo que es tanto mas sen- 
sible, cuanto el sarcasmo de Horacio es 
mas virulento. Non koe poUicitus tuas. Los 
Tomo vii, 17 
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ntífúh res abstractos puestos en lugar de los 
personales ) rara vez. producen buen efec- 
to en la poesía. 

SisAUmi folies tnoUis anhelitu , verso 
desterrado de la traducción , y á la ver- 
dad muy injustamente; porque es el mas 
onomatopéyico y pictoresco de toda la oda. 
Aunque , como diee el traductor en las 
i^otas^ Escal^éro no bubie^e encontrado en 
todo Galeno lo que es suhUmis anlielitus^ 
el sentido y la bartnonia del verso enun* 
cian bastante que es la respiración cansada 

del que sube cuesta arriOa ; y el traduc- 
tor que ha luchado muchas veces con 

felicidad contra Horacio^ y que ha dado 

inruebas en toda la traducción de poseer 

los recursos de nuestro idioma poético, 
no debió tener por imposible de hallar 

una espresion castellana, que vertiese el 

sentido y el movimiento del verso latino. 
Pero á lo menos el épiteto nfoltis , que 
está en harmonía con el non Jioc polli* 

citas tute, ho és difícil de traducir. 

„E1 ominoso amago 

Suspendefá de Aquiles la ira insana. 

Pero llorará luego el crudo estrago 

La matrona Troyana. 
Y á Ilion en fin el fuego 

Abrasará del irritado griego." 



a59 
,, Iracunda diem proferet Ilio 
Matronisque Phrjgum classls Achillei 
Post certas hyemes uret achaicus 
Ignis pergameas domos/' 

La ira insana de AquíLes por iracunda 
classis Achdlei : esta xu> es culpa del tra- 
ductor , sino de la pobreza respectiva de 
nuestro idioma comparado con el latino. 

Los dos últimos versos son buenos . 
y serian mejores, omitiendo el adverbio 
en fin. El traductor ha querido verter en 
él la espresion post certas hyemes ; pero 
esta' es enfática , y la espresion en fin 
ñi aun es poética. 

Quisiéramos qu3 se hubiera imitado en 
esta estrofa la concisión severa y amena- 
zadora del testo latino. Nereo indignado 
contra Paris y contra el Ilion , anuncia la 
ruina troyana, de la manera que un juez 
fulmina la sentencia de muerte. Este anun- 
cio está en la traducción envuelto en epí- 
^ tetos y desleído en tres frases. La rnatro^ 
l^a troyana^ verso cacofónico. Pero : adver* 
sativa que omitió Nereo. 

Obsérvese que los últimos versos de 
la profecía del Tajo están llenos de spnti- 
miento. El Tajo, rio español , debe lamen- 
tar la esclavitud futura do su patria, asi 

17- 
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como Nereo debe amenazar á los enemigos 
de la Grecia. Estas comparaciones son las 
mas propias para perfeccionar el gusto; 
porque manifiestan de qué manera imitan 
los poetas como fray Luis de León. 

De la análisis que hemos hecho, re- 
sulta i.^ que el nuevo traductor de Ho- 
racio, ademas de poseer la verdadera in- 
teligencia del original latino , posee tam- 
bién el genio de la poesía española; 2.^ 
que casi siempre está vertido poéticamente 
el sentido de Horacio ; tal vez sustituidas 
á sus imágenes otras que son mas propias 
de nuestro idioma, y tal vez mejorada la 
espresion : 3.* que muchas veces se queda 
inferior al original , y rodeando digámoslo 
así, al enemigo , con el cual no se atreve 
á luchar frente á frente, le hurta el pen. 
Sarniento principal, aunque despojado de 
accesorios poéticos; pero seria una injus- 
ticia atribuir estos defectos al traductor. 
Sus medios son muy limitados: la lengua 
española aspirará en vano á competir con 
la latina. Este es el caso de decir: //» 
magnis uoluisse sat est. Nosotros que he- 
mos examinado la traducción del vaticinio 
de Nereo con toda la posible severidad, 
no nos atreveríamos á lisonjear á los ge- 
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bíos mas ilustres ({ue honran la litera-^ 
tura castellana, con la esperanza de tra- 
ducir á Horacio con todas sus bellezas. 
Imitarle es mas fácil ; porque el imitador 
tiene la libertad de abandonarle cuando 
no le puede seguir. Pero el que emprende 
una traducción clásica, adquiere toda la 
gloria a que pueda aspirar , cuando ha 
vertido el genuino sentido del lírico la- 
tino en buena poesía castellana, y el se* 
ñor de Burgos ha adquirido esta gloria. 
Entre nuestros antiguos poetas algunos han 
imitado con mucha felicidad á Horacio: 
León es el que mas de cerca ha seguido 
sus pisadas; pero hasta la presente^ no 
ha tenido nuestro Parnaso UEía verdadera 
traducción de aquel poeta. 

Nos hemos limitado á la análisis de 
una sola oda por las razones que espu< 
simos al principio; pero no cumpliríamos 
debidamente con nuestro encargo, si no 
anunciásemos al público , que en lo res- 
tante de la traducción hemos encontrado 
el mismo mérito que en la del vaticinio 
de Néreo , asi como algunos defectos de 
la especie de los que ya hemos notado. 
Casi siempre está bien traducido el pen- 
samiento principal : si hay algo que notar 
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pertenece álos accesorios. En algunas odas la 
traducción es muy supeñor á la que he" 
mos analizado. Pero ya hemos espuesto 
los motivos por que la hemos preferido. 
Sin embargo no dejaremos de notar, que 
en las piezas ligeras, señaladamente en el 
diálogo de Lidia y Horacio , es en donde 
mas se acerca á su original. 

Somos de la opinión del señor Biur- 
gos en cuanto á la oda séptima del libro 
primero. Son dos odas diferentes. La pri- 
mera acaba en el yerso Mobilibus pomaiid 
rivis. Por mas latitud que se conceda á las 
traducciones líricas , no hay ninguna que 
pueda ligar el elogio del agua con el del 
vino. Mas no creemos que no sean de 
Horacio los versos: 

« Quibus 
Unde mos amazionia securi 

Dextras obarmet, quserere distuli. 

Nec scire fas est omnia " 

« 

de la oda en loor de Druso. Es^ ver- 
dad que no son líricos : es verdad que 
no pertenecen á aquel lugar , pero el tono 
y la construcción son del autor de Quijíty 
Máscenos. Allí hay indudablemente alguna 
alusión satírica ^ y no es nuevo en Hora- 



>io níS%dli^T los rasgos ' ^^ícps co^ !|Q)t 
lirico$. Óigalo el fivkalf á^l h^ísimp i^jA^^ 
filoaóficQ ffiíoi^s ill^ (gú pfiocul rp^gpt^f* 
Atribuirle en ios úkin¥>s v.ef^spfi 4 \kn ^$M* 
reto, es burlarse. de ^ y oe Iqí l^ipíf^,. 
£a la 9áA Odi ¡»^ofimiim ^.uíg^^ et 
arceo , nios parece qwíB Hprs^qo hakto d^ 
los peligros de la ty:^anÍ9 eo. aqueUa h«.i>i 
xnosa. expresiion: 

«Districtus ensis tuí semper impía 
Cervice pendet. '**^ 

Districtus ensis en este parage es la espada 
de Diocles , y lo prueba el inciso sígnente: 

«Non siculae dapes 
Dulcem elaboraban t saporem" 

Sin embargo el traductor lo entiende 
en el testo y en las notas, de cualquier 
mortal : lo que es muy estraño , porque la 
espresion impia cervice anuncia un tirano 
ó por lo menos un malvado. No sabe- 
mos por qué. se ha omitido en la traduc- 
ción, que es la siguiente: 

»¿Cómo á aquel placerán, á quien la espada 
Siempre amaga desnuda, 
Ricos manjares , ni sabrosos vinos ? '^ 

Pero basta ya de observaciones que 
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serían interminables, si se bóbiesen de 
es tender i toda la traducción. Los lecto» 
res podrán hacerlas por si mismos, j co- 
nocerán si el juicio que hemos hecho de 
esta obra , es conforma , ó no , á la jus- 
ticia literaria. Nosotros no podemos ma- 
nifestar mejor nuestro aprecio á la tra- 
ducción de las obras líricas de Horacio, 
que deseando ver la de las sátiras j epís^ 
tolas, señaladamente la del arte poética 
de mano del mismo traductor» 
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Noticia del Discurso inaugural pronuncia- 
do en el Ateneo español^ por D, José 
Joaqiiin de, Mora^ al abrir un curso de 
derecho natural. « 



Coi^ sumo placer hemos leído el Dis- 
eurso inaugural que pronunció en el Ate- 
neo español, el dia 7 de marzo último, el 
socio don José Joaquin de Mora , para la 
apertura de un curso de derecho natural* 
Sabido es que un discurso de esta natu- 
raleza no puede ofrecer un vasto campo 
al análisis, porque solo debe reducirse á 
exponer rápidamente la utilidad del obje- 
to y de cada una de sus partes , indican- 
do el plan y las doctrinas que el profesor 
se propone seguir con preferencia. 

No se ha contentado el señor Mora 
con expresar en un lenguage puro y cor* 
recto la utilidad del estudio del derecho 
natural, en la acepción mas esteilsa de es- 
ta palabra; esto es, como una reunión 
de los principios de todas las ciencias le- 
gislativas^ ó de las reglas que deben de- 
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terminar las relaciones de los hombres 
entre sé, y las de las eossA entve s¿ mis- 
ma»* en meUeria de legislaeion^ sikio que 
prescindiendo en algún modo de la parte 
filosófica ó moral de este estudio., ha que- 
rido llamar la atención de sus oyentes y 
de sus discípulos sobre la parte propia* 
mente llamada constituciqnaL Para esto 
empieza por recorrer con suma precisión 
y maestría los diferentes estados del hom- 
bre, considerado oomp ser corporal, y eauo 
un ser. moral é inteligente , c^paz de un 
sinnúmero de modificaciones , de yicisicu* 
des, de goces y de sufinmientos. Indica 
el influjo de las pasic^nes y de lo» dife» 
rentes afectos con que se desarrolla su sen- 
sibiliddd , y los puntos do epntaeto ó de 
diferencia que tiene con el r^io de los 
seres >«que pueblan la superficie del globo. 
De ellas dctduee la necesidad de esta- 
blecer ciertas regias que \^ sirvaiji para 
asegurar sus juicios, apartando, ó neutra- 
lizanf^o á to menos , los impulsos de un 
instinto mecánieo. Conveneklo este profe- 
sor de que asi eomo en geometría todo 
problema qué no esté resuelto con «jac- 
titud, puede llegar á ser e^yfeto .de una 
nueva demostración , de la misma manera 
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puede y debe suceder en la moral y en 
la política; establece la necesidad de re- 
nunciar al uso de todas las palabras vagas^ 
ó indefinidas que tanta -confusión y des- 
orden han ocasionado en nuestros códigos. 
Y últimamente contrayéndose al verdadero 
objeto y utilidad de este estudio, que es 
la demostración de que el cumplimiento 
xle las obligaciones está de acuerdo 
con lo que deseamos, nihü utilc nisi /iones ". 
tunty excita á sus diicípulos á que consi- 
deren que dentro de; estas reglas se con- 
tiene cuanto se necesita para ser buenos, 
hijos, buenos padres, buenos esposos, y 
excelentes ciudadanos. 

No dudamos que el ilustrado celo, dul- 
zura y sumo desinterés con que el señor 
Mora se ha ofrecido á" prestar este gran 
servicio al público , contribuirá en gran 
manera á generalizar entre nosotros la afi- 
ción al estudio de esta ciencia, proscripta 
y abandonada durante tantos años. He 
aqui uno de los rasgos de verdadero pa- 
triotismo, que si bien carece de aquel brl- 
lo y pompa bulliciosa con que ^se suelen 
anunciar otros servicios que se hacen á 
la nación , no por eso deja de ser infini- 
damente aprcciable y apreciado de cuantos 
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conocen la importancia de la ilostracion 
para la gloria y felicidad de su patria. Es 
notorio que este ciudadano no tiene otros* 
sueldos ni pensiones para mantener á su 
familia , que el producto de sus tarcas y 
trabajos literarios; y á pesar de eso ha 
tenido la bondad de ofirecerse á desempe- 
ñar gratis esta cátedra en obsequio de sus 
estimables consocios. Estos son los útiles 
y preciosos pasatiempos del Ateneo espa- 
ñol, cuya reunión, lejos de inspirar recelos 
ni disgustos á ninguna clase de ciudada- 
nos, ya adquiriendo muchos títulos al res* 
peto y gratitud del público* 

Se vende este discurso en las li- 
brerías de Brun y de Paz, enfren- 
te délas gradas de S. Felipe, á dos 
reales. 
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Algunas observaciones sobre los desagradables 

acontecimientos de Barcelona , Sevilla , 

Málaga y Oviedo. 

Omnia mala exempla ex bonis initii» 
orta suut. 

Salust. Cat. 



Hemos contrahido con el público es- 
pañol la obligación de hablarle T.erdad 
aun con nuestro propio riesgo , censuran- 
do cuando nos parezca injusto ó perjudi- 
cial y a$if;en los actos de la autoridad, como 
en las •operaciones políticas de los ciuda- 
danos. En cumplimiento de este penoso 
deber hemos combatido ya con las armas 
de la ironia los actos arbitrarios de que 
en pocos dias han sido testigos cuatro ca- 
pitales de provincia ; pero conociendo que 
acaso no bastará para desengaño de todos 
el tono irónico , por la concisión y la rapidez 
que exige ; y consi4erando ademas que pa- 
ra graves dolencias no está demás ensa- 
yar remedios de diferentes especies, aña- 
diremos hoy algunas reflexiones serias , y 
les daremos la extensión que no permite 
xxTkHi sátira breve y ligera. El epígrafe mis** 
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mo 4e este artículo indica bastante que 
nosotros reconocemos en los autores de 
las escenas lastimosas de que hablamos 
intenciones puras y patrióticas ; pero si 
á mayor abundamiento se quiere una con- 
fesión pública de que asi lo creemos, no 
tendremos 'inconveniente en hacerla en los 
términos mas precisos. Pensamos en efec- 
to que algunos ciudadanos llenos de amor 
á las nuevas instituciones , indignados al 
ver la osadia con que los enemigos de la 
Constitución trabajan para destruirla , y 
sospechando por los antecedentes, que ellos 
tendrán acaso y nosotros ignoramos, que 
ciertas personas de sus respectivas ciuda- 
des pertenecían al número de los maqui* 
nadores, se in>aginaron que su permanen* 
cia en- aquellos pueblos podría ser funes- 
ta al sistema constitucional ; y esto les oblL 
gó á pedir su deportación á otros parages 
en que no pudiesen tener canta influen- 
cia. Creemos también que los funciona- 
rios públicos á quienes dirigieron la de- 
manda , se vieron en la triste alternativa 
de acceder á ella ó comprometer la tran-^ 
quilidad de todo el vecindario, y escogieron 
el mal que les pareció menor. Asi la cues- 
tión que nos proponerobs examinar, no es 
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la de si los ciudadanos que han interve- 
nido en estos desórdenei, y las autorida- 
des que han a jcedido á sus peticiones, lian 
obrado por secretos impulsos que la jus- 
ticia repruebe : suponemos que unos y 
otros han procedido con la mas pura in- 
tención. Lo que nos proponemos exami- 
nar es, si Sft deben aplaudir y aprobar se- 
mejantes actos, y si seria bueno que se 
repitiesen ; ó al coñtiario , ú se deben des- 
aprobar y censurar altamente , aunque por 
esta vez no se castigue á sus autores , por 
que el celo, los disculpa ; y si repetidos 
y continuados nos conducirían á la anar- 
quía , y á la peor y mas intolerable de to- 
das las tiranias que es la del populacho. 
Los que hayan leído los números anterio- 
res de este periódico, adivinarán fácilmen- 
te cual es la solución que vamos á dar á 
las cuestiones propuestas; pero les roga- 
mos que no por eso dejen de leer las ra- 
tones ewd que vamos á fundarla, porque 
con este motivo tendremos ique ilustrar ' 
ciertos principios importantes de la cien- 
cia social y lecoraar otros que ya hemos 
explicado largamente en varias ocasiones* 
En el núm. lo insertamos un artículo, 
en el cual se probaron todas estas pro- 



posiciones: que en el diccionario de las 
ciencias políticas la palabra pueblo es si- 
nónima de nación y dignifica no una parte 
de los ciudadanos , sino la colección de 
todos ellos : que el pueblo asi entendido 
tiene derecho á formar por si inmedia- 
tamente, ó por medio de sus diputados, 
la Constitución política que cre'á mas Ten- 
tajosa : que una vez hecha y adoptada esta, 
y puestos en el egercicio de sus funciones 
los poderes que ella ha creado, el pueblo 
debe obedecer á las leyes constitucional- 
mente establecidas y promulgadas, á las 
órdenes del Gobierno que no sean con- 
trarias ^ la Constitución , ó á las leyes vi* 
gentes: que habiendo delegado su auto- 
ridad suprema á sus representantes y al 
Gobierno , no le queda otra, mientras no 
destruya el pacto social que tiene jurado, 
que la de hacer ks elecciones que en este 
se hubiere reservado , y emitir su opi- 
nión sobre los negocios públicos , ya por 
medio de la imprenta, ya por respetuosas 
peticiones dirigidas al cuerpo legislativo 
al Gobierno y demás funcionarios á quie- 
nes competa el conocimiento de sus re- 
clamaciones: y que esto último puede ha- 
cerlo no solo el pueblo entero, sino cual- 



^iera de los ciudadanos. Estos son prín-^ 
cipios inconcusos en los sistemas repre- 
sentativos fuera de los cuales en vanó* se 
buscaria la verdadera libertad.' 

Y bien ¿se respetan estas máximas 
fundamentales, cuando una porción de ciu- 
dadanos se presentan tumultuariamente y 
armados ante los magistrados, y amenazan- 
do con alborotos les aiTancan la orden 
para deportar á otra provincia cierto nii 
mero de personas, cualesquiera que estas^ 
sean? ¿Es el pueblo en el sentido legaL 
el que asi espone su voluntad , ' ó es mas 
bien un puñado de facciosos los que dic-^ 
tan leyes á la autoridad y sustituyen su 
opinión privada ó su capricho á la opi- 
nión general? Aun cuando el vecindario 
todo de una ciudad hiciese estas reclama- 
ciones, nunca podria tomar la voz del 
pueblo, porque no es en realidad pías 'que 
lina muy pequeña parte del pueblo español. 
¿Qué será pues cuando no es acaso ni la 
centésima parte del vecindario mismo, la 
que se arroga tan sagrado título ? El pue- 
blo pide , el pueblo desea , el pueblo quie- 
re , el pueblo exije. ¿Y quién es ese pue- 
blo que asi dicta leyes á los Magistrados 
Doscientos , trescientos ^ mil ó dos mil 
Tomo vii. xS 



indiv^í^^^^ ^^ ^^^ poblacioa de ocbenla 
a cUi» mil habitóte». Y amn si esta firs^- 
cioi^ estuviese legaUnente ^utoriául^ pot 
el resto de sus couvi^cíbos , ya podría dcK 
cirse que el pueblo de aquella ciudaíi es- 
polia su opiniou por loedia de 6us apo^ 
derados; pero ¿ cuándo estos han consulto 
¿lasque suponen sus comit^ut^B ¿ Cuándo 
l^an recibido de ellos poderes legítimos para 
tomar su nombre y repr€ísentar sus person^s?- 
Suppng^mos por vn instai^e quQ oa 
efecto obrasen con legítimos podi^i^es.: 
¿quiéu fea dada autoridad al vecindario 
de un pueblo para pedir que t^]^ o ci^ar 
les ciudadanos sean arrancados de sus ho- 
gg^es y trasladados i otra residencia, sin 
que esta ' grave pena del destierro y CMr 
fínacioB les baya sido impuesta poif sen* 
teucia judicial legalmente pronunciada i Na 
solo la población de una ciudad no« tien^ 
semejante dei:ecbQ , pero ni 1# nacK^n eipir 
t^ra á no derogar previan^eiiite la. Cq^s- 
tÍJpcion> £n esta se dice y se m^Oíi^a (^ 
4 x^M^jgujp ciudadano jie le impóoga c^g¡ti^, 
alguno, siino por el tribunal competente, 
y ea ejecucio^. dp u^a ley auAmor debi* 
4ameni;(^ aplicada. Y ^* reconocei^emoa p9^ 
tríbiu^sil 4 W* grupo de gritadorea po» nu- 
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Bieroso que se tupenga^ ¿Qué 1^ lúi^ 
ni puede., baher eia ua' p^is faú^a gobein 
nado para que el iBdivíiduQ que ui^reuf« 
nien tumultuaria dedajre por^ sospechoiwi 
haya de ser teuido por tal, y sin ma» prucr 
ba, examen ni causa, sometida á una pe-< 
na tan grave eome^ el destierro y la iañ< 
famia ? ¿^ qui vendría i reducirse la sef; 
guridad individual ^f^rautída , por laCons^» 
titucion, si á la voz de Cuatro alborot 
tJBtdores pueden ser arrestados los: ciuda- 
danos y tvasladanioa i otro pueblo ?v« Fera^ 
estQs ciudadanas »<m enemigos de la Conti 
titucion 9 ^^bajan en s^reto yara de&^ 
tf^nirU, se alaran de todos Jpa aconta 
cimientos que pueden oontribuir á sumí-* 
na , son serviles de coira^nn^ suspiran por 
t\ régimen, arbitrólo, y si este se rest»-. 
bleciese persegijúrian encarniz^^mente á. 
los patriotas. Coin^eederemo^ que asi sea ; pe-^ 
rp diremos qu^, esto no basta ni jusitift^ 
ca^ri Jamás las providencias arbitrarias qu^ 
contra ^los se solicitan. ¿Son conspirado* 
res^? No ba%ta decirlo : [es menester pro^ 
bario, y no coino quiera probarlo coifi vq** 
ciferamne# y ^filps en una plaza, sin© 
con hechos constantes y qomprobadoa ler 
gaknantjii 4Pte Ií^b iue^ies que k le; ^h^ 

18. 
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üala. Si se sftbe ¿on «certeza que son de-^^ 
Ikicuentes, es necesario acusarlos en debida 
forma , convencerlos en juicio solemne, j 
dejar á la ley que pronuncie su senten> 
cia por boca del juez ó tribunal á quién 
ba cometido el conocimiento de semejantes 
delitos. Si la simple presunción, la sos^ 
pecha , el rumor popular bastasen para con* 
denar á los hombres, ¿quién estarla seguro 
un. solo instante? 

Todo eso es mucha verdad cuando se 
trata de' tiempos tranquilos, cuando las^ 
instituciones están ya arraigadas y asegura-^ 
das, y no puede haber peligro en que se 
siga en los juicios el orden prescrito porlas 
leyes y por la constitución. Mas cuando no 
se ha salido aun de la crisis revolucionaria, 
cuando apenas sé han echado los cimientos 
del edificio, cuundo los que no quisieran 
verle construido se aprovechan para impe- 
dir que lo sea hasta de su misma debilidad 
¿ no será permitido emplear para soste- 
nerle medios estraordinarios y aun irre- 
gulares ? La salud publica es la ley supre- 
mUj ante la cual desaparecen ló^ códigos y 
hftsta la Constitución. Lo qué importa es 
salvar el sistema, aun cuando j)ani ello sea 
preciso recurir á providencias inconstitu- 
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titucionales. Asi han, diseurrído siem^fre Idp 

fautores de la arbitrariedad ; pero si se- 
mejantes, principios se adoptasen, la Gon>- 
secuencia que de ellos debería deducirse 
^s , que el despotismo es el mejor de todqs 
los gobiernos. En efecto no podrá citarsi 
un solo acto despótico ¿[üe no pueda co- 
honestarse con el pretexto^ del bien pú- 
blico, y que no sea dirigido á sostener ^ 
gobierno establecido ; pero triste gobierno 
el que haya de conservarse á costa de in- 
justicias y arbitrariedades. Nosotros pasiK 
riamos por ellas y las aprobaríamos, si en 
efecto fuesen necesarias para defender y 
conservar la libertad; pero estoes precia 
sámente lo que negamos. Al contrario, nada 
nos parece mas á propósito para ace- 
lerar la ruina de la Constitución, que el 
que sus : mismos defensores confiesen qut 
para sostenerla es necesario violarla. Para 
rece»mendarla.y hacerla amar, se ha dicho 
á los españoles, que establecida ella, aea^ 
«baba el reynado de la injusticia, que en 
adelante todo ciudadano podria descansar 
tranquilamente en el seno de su familia, 
seguro de que nadie turbaría su reposo, y dé 
.que mientras una providencia judicial nó 
.le contituyese en estado dé arresto, nadi^ 



podria «tentar i^wa libertad. ^Qué dirán 
f^e$ ahora los tpte pretendan desaeredi*- 
tiirla , cuando la ven quebrantada apenas 
eaüablecida, y cuando los hechos prueban 
que las garantías ofrecidas desaparecen á 
)a TÓc áé unos cuantos gritadores ? ¡Qué 
•han. de decir! Que las magníficas palabras 
^e libertad, seguridad personal, derechos 
del hombre y del ciudadano , se han que* 
^do en meros ofrecimientos^ y 'que en 
«1 primer año del régimen constitucional 
«e han cometido ya mas tropelías y alÍH- 
toariasyejaciones,^e en los seis años del des- 
potismo minbfeerial. En esrte se persiguió 
¿i^ustamenie á los institucionales; pero 
•é 'figuró á k) menos una sombra de juicio; 
yjaun cuando «e desterró de la corte á 
Variaj personas por simples órdenes de los 
«inísfros 9 no se vio sacar de sus casas y. 
deportar k las islas , solo porque lo pidiese 
tm populacho amotinado, á obispos, ge 
«erales, coroneles^ canónigos, togados, y 
otras personas, de todas clases y fueros. 
Los que alalum semejantes actos de vio^ 
lencia ^ no ven ¿ qué se contradicen á wt 
«tiismos, pues ^ue justifican y aplauden 
Üoy. io que condenaban y vituperaban ayerf 
{no líen que eknplear estos medios repm- 
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l^sidés para ^óst^üef él iiisteiña, VálKé tanto 

-como hacerte odioso? Si las personas qute 

á ellos han recurrido, no fuesen ^or otrt 

parte conocidas, podría sospecharse (fák 

eran odiltos enemigos de la Gotfótitiicion, 

ó estaban pagados para desacreditai^la ^ 

Acabar con ella cuanto antes. Todas estfté 

reflieSLiones se dirigen a probar, (jue «4 actA 

'de sñüsít á tin ciudadano de su cá^ f 

llevárie á 6tro pueblo , como por médidi 

de policía y 4 petición de unos tíási^iaítíbi 

eelosoü, pero extraviados patríótas, es rA 

acto injusto , arbitrario é inconstitucional^ 

que no puede cohonestarse ni excusarse ceft 

ninguna razón plausible y valedera : ^tíé éh 

cóttsecnencia -el Gobierno debe anularlo^ 

y restteuir á sus hogares á los depórtadoá^ 

BsIto el proceder contra ellos judiciftlníén^ 

te, ai hubiese méritos para elk»^ y qué y^ 

que por esta vez pueda pres^iiíldir^ dé 

castigar á los que pidieron las deportado^ 

nes , ^y á los tímido^ funcionaíríos qüie las 

decretaron; se debe hacer entender áttfáós 

los del reyno , que en lo sucesivo ÉtíÚn 

responsables de cualquiet^ arbi^ariedad 

^e cometieren , sin que les valga la escusa 

de que eedferéñ á las aittéhazas tie loi 

illbdrotadores. A estas se opone la fortale- 
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M propia del hombre público : la débili* 
4ad y el miedo son disimulables en los 
particulares ^ en los magistrados son por 
Ip. menos reprensibles. 

Prescindiendo ya délo justo ó injusto de 
Jas deportaciones v^ifícadas en varias ciuda- 
des, examinemos ya las consecuencias que 
tendría este abuso , si el Gobierno le auto« 
rizase y se repitiese en otras partes. Un 
volumen no muy pequeño pudiera escribirse 
para demostrar que cuando ciertas fraccio* 
nes de la comunidad se arrogan el derecho 
de dictar leyes á los gobernantes, y deba* 
cer, pasar su voluntad privada por la vo^ 
luntad general , la sociedad está disuelta 
de hecho : no hay ya orden ni gobierno^ 
y la anarquía. y la licencia han sucedido 
á la autoridad de las leyes, al respeto que 
se les debe, y á la obediencia á los magis- 
trados: condiciones sin las cuales no pue* 
den conservarse las sociedades políticas 
Mas no permitiendo la naturaleza de este 
escrito acumular muchas pruebas , nos limi- 
taremos k indicar algunas deducidas de los 
principios teóricos ya sentados, y á com- / 

probajlos con egemplos históricos y es decir ( 

con las lecciones de la esperiencia. 

¿Para qué se neuiien ios hombres j 
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forman ' estas que llamamos naciones , ó 
sociedades civiles ? Para que la comuni- 
dad proteja á cada uno de los individuos 
contra los atentados de la fuerza. Y' como 
está comunidad no puede obrar toda, ó 
como se dice, en masa , ni convendria que 
lo hiciese arbitrariamente ; de aqui la ne- 
cesidad de establecer ciertas reglas para 
obrar en todos los casos, y de nombrar 
personas que obren como delegadas , ó 
agentes de la sociedad entera. Estas «reglas 
se llaman leyes, y estos delegados se 
llaman gobernantes, jueces, magistrados, ó 
empleados públicos, según la parte de ac- 
ción que les está confiada. Supuesto pues 
que una sociedad existe ya, que ha for- 
mado sus leyes y confiado la egecucion 
de . estas á cierta ó ciertas personas, 
las cuales han nombrado por 1^ facultad 
que para ello han recibido, los agentes 
subalternos que han de cooperar á su ac- 
ción subdividiendo estapara facilitarla; ¿qué 
derecho le queda á ninguna fracción de la 
comunidad para alterar ó quebrantar la 
ley ó para encargarse voluntariamente de 
ejecutarla, cuando no ha sido l^itima- 
mente autorizada para ello ? Ninguno 
ciertamente: y desafiamos al mundo en* 
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tero á que ni con razones, ni cto titas 
de escritores, ni con egemplos aprol^dos, 
justifique semejante usurpación. Y bien, 
si tal derecho &o ^e&iste en ninguna poiv 
tioh de ciudadaiios ^ ? tío será un acto ile- 
gal, arbitrario, y subversi^ro «1 que un 
cierto número de individuos se er^im ski 
serlo, en legisladores, jueces y gobernati*- 
tes á un mismo tiempo ? Pues esto esjéii 
suma lo que hacen los que án*ebata'dos 
de uu celo indiscreto, hacen deportar de 
un pais á otro á los individuos que se les 
ikntoja designar con el título de Sfospé*- 
chosos. Se erijen en legisladores > porque 
«establecen una ley que no existia ; y sino 
cítese alguna en que se diga que el éitt- 
dadano que fuere calificado de sospecho- 
so por una parte del vecindario de bu 
residencia, sea trasladado á otra. Se erijeu 
en jueces; porque aun suponiendo que 
existiese una ley para deportar á los 
Sospechosos, tocaba á los jueces y no -á 
una porción de gente amotinada , decla- 
rar que tal ó cual peisona estabft com- 
prendida éiA ]a caüficaoion de la ley. 
Se erijeh en gobernantes ; por que <X)n- 
eediendo que en circunstancias esetra- 
<b^itiariai purdit&se k autoridad local ale* 
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jftr de ñVL cbniiciiio á tm eiudadaiia, aun 
sm ley preexistente y sin declaración 
judicial (cosa que ni concedertios ni {>ue- 
de existir én un gobierno jtisto y liberal), 
wn e$ una fraccioví del pueblo la que 
debe decidir que se está en el cavo de re- 
eurrir á tan violento é ilegal proee^riiiefi- 
». ¿Y se dirá que hay sociedad, gobier- 
no, orden , constitución , leyes ni otrtí 
eosa que aaiarquía^ cyando los simples 
p&rtáculartss se erijan por sí y aiite sí íéu 
legisladores, jueces y gobernantes; ó lt> 
t¡ae es lo mismo, cuando un puñado dé 
geAte acalorada Ó ilusa proclama una ley 
tpié nó existe , la aplica á determinadas 
personas , y la hace ejecutar con aiüena2as, 
gritos , tumultos y al brillante !refiejo 
de las bayonetas? Si este triste egemplb 
dado en cuatro -ó cinco pueblos se auto- 
rizase, y en consecuencia se repitiese efo 
todos los de la monarquía española, pues 
eii todos faa de haber necesariamente 
idgunos €Í|id'ádános que en «opinión de 
otros sean sospechosos ^ ¿ <¡aé termino 
tendrían las deportaciones? ¿adonde se 
^eiArirímian los depoitados ? ¿ que seria de 
«Dos fomdias ? ¿ que se oiría por todas 
lurtes úüo -cpiejas, lamentos, y maldiciil- 



nes contra un gobierno que' toleraba lo 
que jamas autorizó el mas desenfrenado des- 
potismo, lo que no*5e permite ni en Tur* 
quía ni en Marruecos ? Heaqui sin embargo el 
abismo de horror i que nos conducen los 
que imprudentemehte alaban , * aplauden, 
\ ' 7 preconizan, como actos sublimes de pa- 

triotismo, las escaño) aloíMS escenas de Bar- 
celona, Sevilla , Málaga y Oviedo. No 
bay arbitrio : si ba . sido justo , bueno, 
santo, útil, y muy liberal y patriótico que 
de estas cuatro cuidades se baya bécho 
salir á las personas que los señores exal- 
tados han calificado de sospechosas ; la 
misma razón hay para que se haga ..otro 
tanto hasta en la aldea mas pequeña. ¿Y 
entonces...? Piénsenlo ellos mismo y digan 
de buena fé,¿ qué seria déla nación? ¿A 
qué odios , á qué venganzas ,. y por últi- 
mo termino á qué guerra civil no,darián 
lugar tan [bárbaras tropelías , y una rtan 
universal persecución? ¿á cuantos miles 
y aun millones no ascenderla el ¡numero 
délos sospechosos? ¿quién estaría seguro 
de no ser comprendido en una califica- 
ción tan vaga ? ¿ Qué quiere decir sóspe- 
cnoso ? Un hombre del cual sospecha otro 
qué no tiene sus mismas opiniones, Pero 
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ó. ha hecho aptos positÍTos. criminales que 

justifiquen esta sospecha, ó no. Si los ha 

hecho ¿á qué deportarle ? Ahi están los 
tribunales 4 acusarle en debida forma. Sí 

no los ha hecho, ¿V^^ valor tiene la sos* 
pecha agena? Y aun cuando el sospeclia«< 
dor acierte acaso en su juicio , si las opi*^ 
niones del sospechado no han producido 
acto ninguno esíerno reprobado por la ley, 
¿gor qué perseguirle? ¿Donde está la to- 
lerancia de que tanto se blasQna? Serán 
liberales y filósofos los que en su conduc* 
ta se muestran mas intolerantes y mas per- 
seguidores que la inquisición nusma ? Esta 
en efecto por mas que sospechase de cual- 
quiera^ que no era afecto á la religión^ ¿qué 
decimos afecto? Aunque supiese extrajudi- 
cialmente que era un ateista cerrado, jamas 
procedió contra nadie sino se justificaba, 
previamente que habia hablado contra la 
fé, ó hecho un acto terminante de irre- 
ligión» 

Ma» dejatido á parte los razonamientos 
especulativos, y cuando no hubiese ningún 
argumento legal con que combatir las tro. 
pelias de que tratamos, ¿ la esperíencia sola 
no bastarla para que todo hombre sensato 
y amante del orden alzase la voz contra 



loá actos arUtrañoi^ «rrancBdos á la au ^ 
toridád por media de eoomocioneft popiH 
lates? ¿Qué ha sucedido eu todos loa paiaea. 
del mundo y en todos los siglos, euando 
una Tez se ha roto el freno de b ley, y* 
se ha perseguido y castigado i lo6 ciuda- 
danos omitiendo las formalidades leales? 
Que aun cuando este mal ejemplo haya 
recaído en hombres perversos y notoria- 
mente criminales, al ññ se ha repetido en 
los inocentes é incontestablemente Tfrtao. 
sos. Abrase por donde se quiera la his- 
toria de las proscripciones, y se rerá 
que en todas ellas se empezó por sacri- 
ficar las víctimas que designaba el odio 
público ; pero muy pronto se mezclaron 
los odios y resentimientos personales, y 
al lado de los malos cayeron indistintamen- 
te los buenos. Léase en Sahistio el célebre 
pasage del cual hemos sacado el epfj^afe 
de este artículo, y se veri comprobada con 
heehos indudables esta triste, pero útilísima 
verdad. Pero sin recurrir á la historia an« 
tigua, ¿ UQ tenemos á la vista la de nues- 
tros dias ? ¿ Qué sucedió en Francia, luego 
que á pretexto de celo y con ''el laudabte 
ble objeto de sostener las intituciones li- 
berales, se empezó á perseguir popular- 
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iBíBQfeiatfQpQlliAr ^ ponftv e^ iaga y aun, 
eateeiftinar ¿ ios: que se ^upoüif sus ene*- 

migo»? Que al piincipio- la persecución 
recayó en ef^tQ por lo general en Cono- 
cidos ari<vtocratas ; pero de estos s^ estén- 
djló muy pronto á los mas ardientes y T¡r« 
tUQsos patriotas,, y las cabezas de Bailli» 
Pellón, Brissojt y otros mil Uberales, ca- 
yeron haj|o la cuchilla misma que había 
cortado las de los satélites y agentas del 
despotismo. Y no se responda con la vul- 
garidad de que los españoles no son fran- 
ce^^s* Son hombres y esjto basta. El fondo 
esencial de la naturale^a humana es nno 
mismo en todos lo&individuos, cualesquiera 
que sean las modificaciones accidentales 
que en ellos se observan, debidas al clima, 
la educación y los hábitos que resultan de 
las instituciones políticas. Las pasiones que 
son las causas de sus acciones, son las mis- 
mas en todos, y ya se sabe que las mis- 
mas causas producen siempre los mismos 
efectos. Por eso se dice comunmente , y 
bien entendido es muy cierto, que en el 
mundo no hay mas que un hombre y una 
muger, y que todos los paises se parecen. 
T cngan pues entendido los patronos de las 
persecuciones populares, que ellos mismos 
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afilan el puñal que otro dia será dirigi^* 
do contra lus pechos. Y aun cuando esto 
no suceda, tengan entendido que desean^ 
do consolidar el edificiov4Íe la libertad, son" 
ellos los que le socaban y arruinan; que 
no hay libertad sin orden , ni orden sin 
gobierno, ni gobierno donde una frac- 
ción del pueblo se toma la justicia por 
su mano, y que si los atentados de Bar- 
celona, Sevilla etc. se repiten impunemen- 
te, es ya inútil hablar de Constitución: 
se acabó la libertad, se acabó el imperio 
de la ley: empezó el reynado de la ar- 
bitrariedad, y la mas dura esclavitud í que 
una nación puede verse reducida. 



Soire eso que llama/i Union. 



¡ Qué estenso y dilatado es el imperio 
de la moda , y como aumenta y generali- 
za sus coíiquistas^! Preciso es que el deseo 
de la imitación sea una de las pasiones 
mas vivas del hombre, y de un influjo to- 
davía superior al que ejerce el mismo amor 
propio, que dicen que es un tirano universal 
é irrlesistible. Todos los dias estamos vien- 
do, particularmente en las iprdgeres, con- 
fiar al [público el vergonzoso secreto de 
unas piernas torcidas ó abotagadas, por 
conformarse con la moda de las basqui- 
nas cortas, ó mostrar una coraza de hue- 
sos, destinada á servir de tormento á un 
marido glotón, solo por imitar la desnu- 
dez d^ algún trage que esté en uso. Ni 
faltan tampoco algunos honrados caballe- 
ros, que por no privar&e de llevar una 
levita i^la demiere^ van luciendo una j[.o*- 
roba como una hogaza. 

Pero en donde mas se advierte el in- 
flujo de la moda y el órgano de la imi- 
tación , es en materia de opiniones litera- 
rias y políticas, pqr que en ellas se reu- 
ToMo VII. 19 



ne al placer de imitar^ la inexplicable 
comodidad de abstenerse de discurrir. Po» 
eos hay que conozcan todavía las venta- 
jas de no tener otra opinión que la que 
fuere de moda; por que no son muchos 
los que hasta ahora se han atrevido á pu- 
blicar la suya propia en contraposición de 
la de los demás. Verdad es que hasta el 
presente no han sido cosa mayor los estí- 
mulos que se les han presentado á los hom- 
bres para animarlos á enunciar sus opi- 
niones particulares; por que el que no ha 
sido crucificado por ellas , se ha visto pre- 
cisado á lo menos á beber la cicuta. Para 
espresar una opinión, se necesita por. lo 
menos tener ^ntes algunas ideas mas ó 
inenos exactas; y esto de tener ideas es 
harto mas raro de lo que á primera vis- 
ta parece. 

Redúcese todo este preátnbulo *á lla- 
mar la atención sobre utía moda que ha 
llegado á introducirse entre los escritores, 
singularmente periodistas, de hablar todos 
los dias de la ure/on y concordia que de- 
be haber éntrelos ciudadanos, ponderan- 
do sus ventajas, y mucho mas aun los 
males , desastres y miserias que debe tra- 
er consigo la desunión y la guerra de opi- 



niones. A. mi, que por la, misericordia d& 
Dios, me ha tocado una alma atravesada, 
torcida y dada á barrabás , que nunca ó 
casi nunca ve las cosas sino por medio de 
un prisma verdinegro , como dijo con su 
acostumbrada gracia cierto periodista de 
esta corte : á mí ,. que careciendo de ca- 
lidades que puedan hacerme remarcaile, 
no tengo otro recurso para mover á los 
demás á que reparen en mi persona , sino 
el de contradecir las opiniones de todo 
el mundo; y últimamente á mí, que soy 
capaz de aturdir con un ergo el mas vas* 
to gimnasio de las escuelas dominicanas, 
me toca exclusivamente impugnar ese er* 
ror, esa manía, esa estravagancia de pre^ 
dicar la leniem y fraternidad entre los es^ 
pañoles. 

Toda la vida hemos oido decir que la 
mucha gente para el Rey es buena; que 
mas vale solo que mal acompañado ; y no 
lo sabrás bobo que lo hice yo solo;y.hemo» 
oido otra multitud dé -flanes ó senten« 
ciaa , que como todo el mundo sabe , son 
otros tanto» evangelios chicos. ¿ Qué quie- 
re decir en castellano la^ palabra unión 
en el sentido de que hablamos ? Cualquie- 
ra responderá que es la confonmidad y con^ 



cordia de los ánimos, de la voluntad, j 
de los dictámenes: luego siempre que nue&» 
tros dictámenes, nuestros ánimos, y nues- 
tra voluntad no estén conformes ni con- 
cuerden entre si , será una grandísima 
simpleza el predicar esta unión. Suponga- 
mos por un instante, ó por nn siglo, que 
yo deseara , como efectivamente deseo, que 
se consolidase el sistema constitucional puro 
y neto, y que para llevarle adelante se me 
figurase- á mí que era preciso que todos ó 
casi todos los españoles pensasen de la 
misma manera, claro es que no cesarla de 
importunar k la gente ^afra que se uniese 
á mi modo de pensar. Supongamos que 
en efecto se me uniesen y que tratáramos 
de consolidarle de mancomún; lo prime- 
ro por donde empezaríamos regularmente 
seria por averiguar de qué modo habia 
de contribuir cada uno á tan santo c^jeto; 
por que ello es que no todos podríamos 
destinarnos á cada cosa. Yo, por ejemplo 
estoy tan convencido de que puedo ser 
útil al sistema dedicándome á servir una 
plaza de consejero de Estado, que me pa« 
rece que estarían ciegos ó tendrían una 
repugnancia notoria á la unión los que no 
quisieran confiarme este destino. 



Una Tez dado por mí este magnífico 
ejemplo de unión y de conformidad , no 
me cabe duda alguna de que todos mis 
hermanos se sacrificarían gustosos por con- 
tribuir al mantenimiento de la justa causa, 
sin mas que seguir los impulsos de su na- 
tural Tocación. £1 Mayorazgo es tan bue- 
no , que seria capaz de darse por muy 
contento con uim plaza de gefe polítipp: 
el otro que se le sigue y que tiene los 
humos mas eleTados^ no tendría quizás 
inconTeniente en cargar con alguno de los 
ministerios.; y ya Teriamos el modo de 
obligar á Tarios amigos á que sufriesen 
la gabela d^ . repartirse unas cuantas in- 
tendencias. 

Bien sé que i pesar de todo este de- 
sinterés y (le este esmero que yo tendría 
en que se conserTase la unión , no falta- 
rían bríbones y egoístas que llevarían á 
mal el pago de las contríbucioues necesa- 
rias para satisfacer nuestros respectivos 
sueldos 9« ó el que se les mandase rondar 
todas las noches con el fusit al hombro, 
para que nosotros pudiésemos dormir con 
la debida tranquilidad. ¿Pero no conocen 
estos bárbaros que si no tratamos de unir- 
nos y es imposible que marche el nueTo 
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sistema? ¿Qué mas quisiéramos mis her- 
manos, mis amigos y yo que poder per- 
suadirnos de que habia otros en España 
mas beneméritos y mas capaces que noso- 
tros de desempeñar nuestros destinos, para 
cedérselos inmediatamente muy gustosos? 
"2 Pues qué no dimos ya una prueba ir- 
refragable, al tomarlos, de nueStra con- 
fói^raidad y deseo de la unión? Qmere la 
desgracia que sea tan escaló 'én la penín- 
sula' el número de los hombres de pro- 
vecho , que ños vemos precisados á con- 
tinuar toda la vida trabajando como unos 
negros. 

Asi , ni mas ni mefios , me explicaría 
yo siempre que me viera en el caso de reu- 
nir los ánimos para que marchase á mi 
gusto el sistema constitucional. Pero me 
parece que no he soñado una conversa- 
ción que tengo en la memoria, y que sin 

duda la escuché un dia paseándome por 
delante de las rejas del Retiro. Cre?in us- 
tedes, señores, decia un caballero muy 
formal, que mientras que no nos unamos 
los españoles, nunca tendremos un' gobier- 
no de provecho. . Todos estos de las cortes 
son un atajo de botarates, y cuantas auto- 
ridades y jueces hay en esos tribunales no 
saben lo que se pescan , por que con este 
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maldito sistema no hay iñedio de elegir 
los sugetos que deben estar al frente de 
los negocios. Persuádanse ustedes á que 
si nos uniésemos cordialniente los hombres 
de bien y de juicio, que somos muchos, 
se podria plantear un gobierno que faicie*- 
se prosperar la España , y la hiciese respe- 
tar de las demás nacioness. Con solo ■ que 
S. M. volviese á tomorsin traba alguna 
las riendas de la loonarquia, y me nom»^ 
brase, como era ju^to, para gobernador 
del Consejo, yo asguro que no habia de 
haber en pueblo alguno la mus ligera re^ 
clamacion. Mi sobrino. D.: Anselmo pon»- 
dria ese ministerio de gracia y justicia 
mas arreglado que un órgano, y sus dos 
chicos se irian formando en las secreta- 
rias de las embajadas, para dirigir mañama 
ú oti*o día, los mas árdaos asuntos diplo- 
máticos. Unidos de esta manera el gobier- 
no del consejo y el ministerio mas prin- 
cipal, no era posible que di'jase d*e es- 
tar bien organizada la administración inte- 
rior y la judicatura. Usted que ha sido tan- 
tos añgs mayordomo de la cof radia de las 
ánimas, podria desempeñar muy bien el 
ministerio de hacienda , porque ya sq sabe 
que lo que principalmente se necesita es 
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saber ajusfar bien una cuenta , y para 
eso yo no conozco otro mas despierto que 
usted. * 

Estoy tan seguro de que todo iría pri- 
morosamente , como que me parece que 
no hahria siquiera un descontento , sino 
que todos se unirían con la mayor since- 
ridad al Gobierno. Hasta lo mas delicado 
y que con mas : horror se ha mirado siem- 
pre por las gentes cultas , que es el san- 
to tribunal de la inquisición /, me parece 
á mí que habia de llegar á ser querido 
y adorado de todo el mundo. Por que 
con solo que el Rey quisiera elegir para 
inquisidor general á mi pariente el pre- 
bendado, y con que todos nos uniésemos 
-sinceramente para no hablar, ni escribir, 
ni leer nada contra la fé ni contra nadie, 
Terian ustedes qué aspecto tan respetable 
tomaba esta generosa nación. No hay que 
-cansarse: todo «n el mundo consiste en 
la elección de los sujetos , y mientras yo 
veo que las mejores peras se las llevan 
otros , sin acordarse de que nosotras exis- 
timos en Madrid, veo que la cosa no 
tiene remedio , y que todo se lo llevará 
la trampa por falta de unión. 
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Parecióme muy juicioso lo que decia 

aquel caballero, y me confirmé desde en- 
tonces en que esa especie de uniones eran 
igualmente conducentes para establecer 
el sistema constitucional, que para resta- 
blecer el absoluto. Pero aun me hizo mu- 
cha mas gracia la oportunísima ocurren- 
cia de un amigo mió, (porque yó los 
tengo de todos colores) el cual hablan- 
dome de estas cosas , me dijo que todo 
cuanto se hablaba acerca de la unión ^ era 
un grandísimo disparate. Que lo único 
que habia que hacer era levantar el palo, 
y al que no se uniese con nosotros, 
abrirle cuatros gemes de cabeza , y no tar- 
darían en unirse cuantos andaban á nues- 
tros al rededores. Que el modo de hacer 
que todos estuviesen unidos y era estable- 
cer un tribunal severísimo en cada pueblo^ 
y al que se sospechara que no pensaba 
como nosotros, prenderle inmediatamente; 
y siii dar lugar á oírle disculpas ni retó- 
ricas , apretarle -pronto el pescuezo , ó en- 
cerrarle para toda su vida entre cuatro 
paredes: asi se veria como entonces está- 
bamos todos unidos con la mayor since- 
ridad. La moderación es mala cosa , me 
decia , y mientras que no se les obligue 



k estís que pagan á que se Uñan coíi los 
que cobramos , no es posible que se pue* 
da dar ^ un paso bácia adelante. Yo ya le 
dije dias pasados al ministro, que mien- 
tras que á mí no me hagan coronel del 
regimiento, no es posible qlie Se conserve 
la unión entre los subalternos. Ya se vé; 
¿no han de andar todos desunidos cuando 
observan que hace cerca de seis meses 
que no me dan el menor ascenso ? No; 
puei como me hagan coronel, y yo sepa 
que alguno murmura ó no se ime á las 
disposiciones del Gobierno , capaz seré de 
hacer con él un disparate, por que sin 
la unión no hacemos nada . 

Yo no sé por qué todos esos eclé** 
siásticos no se habian de unir eon noso^ 
tros para solicitar la abolición de los di- 
ezmos . ¿ Qué , lo han de hacer todo 
los labradores ? ¿ Solo estos , y siempi^e es- 
tos han de ser los que firmen ésta clase.de 
solicitudes y nunca los ctira«, los oanóntgov, 
ni ios obispos? ¿ Hay cosa más particular 
que el que estos señores solos sean • los 
que reclamen las rebajas de subsidios , y 
que no se vea ni siquiera un militar que 
las solicite ? Esto es lo que promueve la 
¿lesunioni y supuesto que no se alcanza 



el motivo y Qp hay mas que haeer lo que 
le he dicho á usted , que es palo^ gar- 
rote, y encierro, y yá verá como se une 
to4o el mundo. 

. Parecióme lindamente este método de 
promover la i^nioti'i y ftun estuve por indi- 
carle otro rae^dio que no puede menos 
de contribuir mucho para consolidarla y 
arraygarla en> todos los corazones; mas 
para ponerle ea práctica es indispensable 
que ante ¡todas cosas estemos muchos uni- 
dos. Tal seria en mi concepto declarar á todo 
el mundo interino ; de suerte que desde 
el primero hasta el último ciudad^Tio to*» 
do6 debiesen . considei^arse como el día 
en que nacieron. Simplificados de esta 
manera I, y asi unidos todos en el estado d^ 
la naturaleza , malo, había de ser que no es- 
tuviesen todos muy contentos y muy 
preparados á la unión ^ipov que al fin to« 
dos queremos unirnos con nuestros rgua* 
les. Verificada esta operación se prQcedía 
inmediatamente á descartar de la lista á 
los que nos pareciese que no se habian 
unido con toda sinceridad , y estos ya se 
sabe que del»en encontrarse entre los que 
cobran y porque en cuanto á los que par 
gan demasiado se, un/en ellos al que les ha^ 
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ce pagar menos y con menor incomodidad* 
Pero cótno no es posible que todos cobren 
igualmente , y por otra parte es tan nece- 
saria la unión y no hay otro remedio mas 
sino declarar que á los unos se les debe 
de derecho todo sueldo y toda dignidad- 
y que á los demás demasiado se hace con 
permitirles que se unan á nosotros. 

Yo entiendo que con un corte semejan, 
te se podria por de contado ahorrar toda 
esa multitud de artículos con que diaria- 
mente se nos viene mortificando sobre la 
unión ^ la concordia y la fraternidad de unos 
ciudadanos con otros. Por que á lo menos 
entonces se sabria de una vez que los co- 
brantes y gozantes debian- estar siempre 
unidos^ para seguir siempre gozando y co- 
brando, y que los demás deberían unirses. 
por otro ladO| para entretener el hambre^ 
contando cuentos ó componiendo sermo- 
nes acerca de la umon. Es tanta la graci 
que hace el ver en ciertos peripdicos, des- 
pués de una larguísima hoáiilia sobre la 
utilidad de las uniones^ embocar una sarta 
de desvergüenzas y de apodos contra una 
ó muchas clases de ciudadoinos^ que le da 
á uno gana hasta de desunir el alma de su 
cuerpo. ¡ Qué bien se come en mi casa 
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dicen algunos majaderos, y qué excelente 
sazón tieneti las salsas y los asados ! Pero 
eso de convidar á nadie á la mesa, Dios 
guarde á usted muchos años. ¿No saltan 
ustedes y brincan de alegría al ver la bue- 
na elección que he sabido hacer del coci- 
nero ? Pero ya se ve , es preciso que usté, 
des se unan para celebrar su habilidad, 
porque sino trabajará de mala gana. Entre- 
tanto vean ustedes de digerir el potage si 
le tienen, porque luego que yo sepa que 
han elogiado hasta las nubes la destreza de 
mi marmitón, la economía de mi mayor- 
domo , y la viveza y aseo de mis lacayos, 
puede ^ ser que andando el tiempo, llegue 
á dar orden para que se distribuyan entre 
ustedes los restos y desperdicios de mi me- 
sa. Pero entretanto no hay que olvidarse 
de que necesitamos la unión , porque de lo 
contrario todos nos veremos reducidos al 
potage , y entonces se acabaron para usté* 
des las esperanzas de mejorar de alimento* 
Este es el verdadero , espíritu de unión 
de muchos que la predican, porque se lo 
mandan, y este es un medio indirecto de 
llamar estúpidos á sus lectores , porque es 
suponerles capaces de caer en una red tan 
grosera. La uaion es la cosa mas bella del 
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universo cuando se dese^, se promueve, y 
se egecuta con verdadera ingenuidad. Ella 
se insinúa por sí misma en todos los cora- 
zones sin necesidad de qtus se la babosee 
tanto con la lengua. Pero cuando se limi- 
ta á ser una palabra de buen sonido, míen- 
tr>as que en la realidad s& opone un muro 
de bronce entre los que dis&utan y los que 
merecen , mas vale que cada desdichada se 
conforme con sufrir la miseria á sus solas 
que no que se deje engaytar con uniones^ 
tan hipócritas como interesadas. 
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JSip^dientn rHati9o A las esposíciones de los 

consulados, de Santander jr Bilbao , so- 

bre inirodmion de géneros estrangeros* 

En uno de los números anteriores se 
habló de una muy enérgica representación 
que el comercio de Santander habia dirigido 
al Gobierno y á las Cortes , quejándole de 
la injusta parcialidad con que el ministe- 
rio de. hacienda habia tratado á los co- 
merciantes do las provincias antes exentas, 
y seSaladamente á los de Bilbao, con mo- 
tivo de las crecidas cantidades de géneros 
estrangeros que se apresuraron á introdu- 
cir, antqs que se pusiesen en vigor los 
nuevos aranceles decretados por las Cortes 
en la anterior legislatura. Habiendo visto 
después la esposioion del comercio de Bil- 
bao en que procuraba vindicarse y satis- 
facer á los cargos coiitenidos en la de San- 
tander ; advertimos que no. era nuestro 
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ánimo prejuzgar la cuestión , j que núes-» 

tras observaciones anteriores suponian la 
certeza de los hechos y datos alegados por 
los comerciantes de Santander, los cuales 
resultarian del espediente que sobre el par- 
ticular se hubiese formado y que nosotros 
no habiamos visto. Ahora que este ha sido 
examinado por dos comisiones de las Cor- 
tes reunidas, que estas han dado su in- 
forme y que sobre él ha recaido decisión 
del Congreso; estamos ya en estado de 
hablar con todo conocimiento de causa. 
El dictamen de la mayoría de las Co- 
misiones de hacienda y comercio reuni- 
das, el voto particular de los Sres. Sierra 
Pambley , Florez Estrada , Sánchez Tos- 
cano , Toreno y Azaola de una parte, y el 
de los Sres. Oliver y Cosió db otra; lo 
alegado en pro y en contra de los tres' 
dictámenes, y la juiciosa resolución de las 
Cortes que en suma ha conciliado las opi. 
niones que parecian divergentes, son do-~ 
cumentos de oficio que" se hallan consigna 
dos en la Gaceta y demás periódicos dia- 
rios, en donde ya los habrán visto ó pue- 
den verlos nuestros lectores. Asi no trata, 
mosde molestarles con su inútil repetición: 
lo que queremos es esplicar sumaria, pero 
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claramente el juibio que hemos formado 
de este ruidoso espediente después de oí- 
das ambas partes. 

Qué los comerciantes de las provincias 
exentas presintiendo ó sabiendo, por que 
no era ningún secreto, que para primero 
tie este año se trasladarían las aduanas á 
las fronteras, y que por los nuevos aran* 
celes se prohibiría la introducción de va- 
rios géneros y se recargarían los derechos 
de entrada de otros muchos ; se hayan 
apresurado á introducir una gran cantidad 
de ambas clases, es una operación mercan- 
til en la cual sino se puede alabar el 
desinterés patriótico de los especuladores,, 
tampoco hay nada que reprender legal- 
mente. Que guardasen los géneros intro- 
ducidos para internarlos sin pagar dere- 
chos luego que se levantase el cordón del 
Ebro,aqai ya hay un fraude proyectado que 
el Gobierno debió estorbar por todos \oi 
medios posibles; y en efecto lo procuró, 
mandando que subsistiese el cordón hasta 
que se aprobase y verificase el ajuste al- 
zado que se habia hecho con' los ' intro- 
ductores para el pago de dereóhdS'.'Quió 
este ajuste haya sido beneficioso k tos co- 
merciantes de aquellas provincias y perju- 
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dicíal'por consiguiente á Ids de las otras 
situadas mas acá del cordón y al erario pú« 
blico, lo prueban las reclamaciones hecbas j 
parece inferirse del informe de las comisio* 
nes y aun délos votos particulares. Que este 
favor haya sido dispensado á aquellos por 
una culpable é interesada predilección del 
ministro de hacienda , ni resulta del espe* 
diente ni es siquiera probable. £1 último mi» 
nisterio puede haber cometido graves desa- 
ciertos en su administración por habet 
adoptado desde el principio una política er. 
rada ó por falta de práctica , nosotros no se 
los hemos disimulado ¡ pero al mismo 
tiempo hemos hecho á los individuos que 
le componian la justicia que se merecen^ 
y hemos dicho y nos complacemos en 
repetirlo, que cualesquiera que hayan sido 
sus errores 4 sus intenciones han sido reo- 
tas, y. su pureza, probidad é iacorrup- 
tibilidad son incontestables^ 

Asi en el caso presente afirmamos tam- 
bién, que por parte del señor Canga , mi- 
nistro entonces de hacienda , no ha habi- 
do culp^. ninguna maliciosa, y mucho me- 
nos interesado manejo. Puede no haber si- 
do bien informado sobre la cantidad 
de géñ^rQs iptroducidos y el importe 
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aproximado de los derechos que deberían 
satisfacer: puede en este concepto haber 
aprobado un ajuste alzado del cual resul- 
tase un gran beneBcio á los introductores 
y notable pérdida á la renta de aduanas* 
pero este es uno de los muchos errores 
en que con la mejor fe del mundo caen 
y caerán siempre los hombres que tienen 
á su cargo vastísimos negociados, y no pue- 
den descender á examinar por sí mismos 
los últimos pormenores. 

En cuanto al o&cial de la secretaria 
que no pasó al Consejo de estado la pri- 
mera representación del comercio de San- 
tander, . siendo un antecedente tan preciso; 
si está omisión fue voluntaria y maliciosa, 
no se le podría eximir de una muy grave 
responsabilidad. Pero acaso , y esto es lo 
mas probable, no hubo en esto mas que 
un descuido^ una mala inteligencia, ó una 
egecucion sumamente literal de la resolu- 
ción del Ministro, en que no se espresaria 
materialmente esta circunstancia dándose 
por supuesta. 

En orden al intendente de Bilbao, si 
este al espedir las guias para la introduc- 
ción de los géneros almacenados, debía su« 
poner legal y oficialmente que el cordón 
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del Ebro no se habia leyantado^ no ye- 
mos de qué se le pueda culpar: continuaba 
haciendo lo que siempre se habia hecho. 
Mas respecto del de Soria, si efectiy amenté 
ha quitado el cordón contra las espresas 
órdenes del Ministerio, antes del tiempd pre- 
fijado por este, ño sabemos cómo potará 
subsanar esta inejecución de los mandatos 
superiores; pero no creemos que esto esté 
bien comprobado en el espediente. Por 
todas estas consideraciones , nos parece 
muy acertada la resolución de las Cortes, 
para que el espediente yuelya al Grobier- 
úOf y este tomé las proyideñcias oportunas 
que convengan á sil naturaleza y estado, 
exigiendo la responsabilidad, si hubiese 
lugar ; á los empleados públicos que hayan 
intervenido en él , y resultaren culpables^ 
Con esta ocasión repetiremos lo qué ya 
hemos indicado antes de ahora, i saber, 
que eh toda queja sobre infracciones de 
Constitucioh que no fuese dirigida contra 
los Ministros, deberían tomar las Cortes la 
misma resolución que en este caso , es 
decir, remitir el espediente al (gobierno para 
que este proceda con arreglo á las leyes 
contra quien haya lugar. ^^*ndo se trata 
de infracciones cometidas por el poder ege^ 
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cutivo ó el judicial, está bi^n ({ue las Cortes 
declaren que ha lugar á formar , causa al 
infractor ó infractores ; pero cuando estos 
sean agentes subalternos del - Gobierno, ó 
funcionarios* responsables á él inmediata- 
mente, basta que las Cortes le reconiienden 
que proceda contra ellos si hubiere lugar. 
De este modo se desentenderían las Cortes 
de entrar en el pormenor de las infinitas 
reclamaciones que diariamente están reci- 
biendo , en todas las cuales llaman los es- 
ponentes infracciones de Constitución cuan- 
tas providencias gubernativas les incomo- 
dan pof cualquier título que sea. En las 
n^as de estas quejas, ya se sabe que después 
de consumir las Cortes y su comisión un 
tiempo precioso, se viene á concluir en que 
se pase la esposicion al Gobierno , ó en 
que no ha lugar á exigirse la respojis^- 
bilidad á nadie. ¿ Cuantas veces se ha exigi- 
do esta hasta ahora, de tantas como se 
ha solicitado? Poquisimas sin duda. Y esto 
¿qué prueba? Que la mayor parte délas 
demandas son impertinentes é infundadas, 
y no sirven mas que para molestar sin 
necesidad la soberana atención del Con- 
greso nacional, cuando la reclams^i esclusi- 
yamente nerocios de la mayor gravedad j 
trascendeQcia, 
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TEATROS. 



fja corona de laurel ó la fuerza de las leyese 
comedia en cmeo actos ^ en prosa y tra^ 
ducida del alemán ; su autor augusto 
Kotzebúe, 



Esta pieza justifica completamente lo 
que ya hemos dicho del teatro alemán. A 
pesar de la curiosidad que escita ía intrr 
ga , y del interés que inspiran algunas es- 
cenas superiormente dialogadas ó algunos 
rasgos característicos , jamás podrá elevarse 
II la dignidad de teatro clásico. Terencio, 
Moliere y Kotzebúe no obtendrán igual 
corona en el Parnaso dramático. El mérito 
de este género pertenece á la regularidad 
del plan, á la buena disposición de las es- 
cenas y y en fin , á la correspondencia de Ib, 
intriga dramática, con los efectos que de^ 
be producir. Es fácil hacer retratos de ca- 
racteres : es fácil componer una ó dos er 
cenas brillantes; pero es menester desem 
volver aquellos y preparar estas, couv$^ 
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nientemente , si se quiere ocupar uh lugar 
distinguido en él templo de Talía. 

La corona de laurel es la mas endeble 
de las composiciones dramáticas que co- 
nocemos de Koztebiie. £a reconciliación de 
los hermanos es quizá la pieza mas regu- 
lar del teatro alemán : y ta Misantropia y 
et arrepentimiento es en la que \o% resulta- 
dos dramáticos están mas en proporción 
con las combinaciones empleadas para ob- 
tenerlos: y si prescindimos de la moral con- 
vencional de los europeos^ ó de las preo- 
cupaciones del pundonor, y consideramos 
al marido ultrajado bajo el aspecto de hom- 
bre solamente, nadie negará que el desen- 
lace de la fábula debe ser cual lo describe 
Kotzebáe. La segunda parte de la Mísanm 
fropia es ya ridicula, á fuerza de exajerar 
Ja generosidad del Barón. 

En la comedia que analizamos, hay pa-? 
S9ges y rasgos , propios de la manera pro- 
funda con que Kotzebúe describe al hom- 
bre ; pero es mily débil en cuanto á la 
construcción de la fábula. Antes de empe- 
lar su análisis , no dejaremos de observar 
que el título La fuerza de las leyes es su- 
mamente impropio , á hb iser que equivoque- 
mos la ordenanza militar , que es peculiar 
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de un cuerpo dióoietido to^cesaríamente |I 
poder , con Ift ley civil que describa los d^ 
ruchos y los deberes de los ciudadanos. £l 
régimen de los militares debe ser esencial* 
mente absoluto : su dogma es la obedien» 
cia. El romano creaba con su voto á I03 
supremos ms^gistrados d,e la r^piibUca., y 
aislado después bajo sus banderas, era el 
moldado mas sumiso del universp. No ^ 
buen egemplo, pues, para manifestar e\ 
poder de las leyes, exaltar la- fuerza de las i 

ordenanza^ militares , que no pueden de- < 

jat de existir aun en los paises mas despó* 
ticos, donde no se conoce otra ley que 
la voluntad del soberano. El hectxo es que 
en esta comedia lo que se celebra y elogñk 
es el valor del coronel , que sostiene la or^ 
denanr^ contra su príncipe , y la magnaijii* 
midad del príncipe que se somete á ella. 
Quizá Kotzebúe'cieeria que no deben exis- 
tir mas Iey.es que lai ordenanzas militares; 
á lo menos él ha sido el mas devoto de- 
fensor del régimen militar de Prusia, de? 
vocion que le costó la vida, Nosotros , que 
no somos tan afectos al gobierno ,de Ips 
militares , y que queremos que los ciuda- 
danos sean gobernados por leyes y no por 
prdenapzs^s^ ó nos redupiriamoa id títviq 
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Ae la eorofta de laurel ^ que indica bastan* 
temen te la primer parte de la comedia^ ó 
ya que. tiette dos acciones diferentes , Ha- 
. manarnos á |a segi^nda , la fuerza d^ k^ 
¿lisciplina, , 

. Decifqos que la comedia tiene do3 ac- 
ciones. La primera es una mera intriga 
;i morosa : la segunda es el triunfo de la 
disciplina. 

. Un duque, cuyos estados no tiene el 
autor la bondad de decir hacia qué parte 
paen , está en g\ierra con la Prusia. No sa- 
))emos la época : porque si att^ndemos á las; 
costumbres de los personages introducidos 
en la escena , no es antigua ; y si atende< 
ii|Os á los estados que rodean á la Prusie 
(^n el mapa actual de Europa, no es mo- 
derna : pues no hay ningún duque, en las 
cercanías, que en el siglo pasado ni ^el pre- 
sente haya podido vencer en batalla á los 
prusianos. Esta es una impropiedad histó* 
^ica, del mismo género que las que co- 
metian muy espontáneamente Calderón y 
Xope de Vega. No es esa la cualidad mas 
brillante d^ nuestros antiguos cómicos, ni 
por la que d^ben ser elogiadas ni imita- 
dos de los literatos alemanes. 

^1 coronel Graiweinsteiiii, antiguo y ^r 
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gido militar, y amigo del daqae, tiene ba- 
jo su mando a Adolfo, príncipe herederQi 
que ha obtenido el grado de capitán , y i 
¿arlos Walter, del mismo grado. Ambos 
aman á Amalia, hija del coronel ; pero esta 
por no violar las leyes de la comedia, se 
decide k favor de Carlos. Las tropas del 
duque consiguen una victoria , en que 
Adolfo, gana una bandera y Carlos una he- 
rida. El amante* favorecido se presenta i 
solicitar del coronel la mano de Amalia 
que le habia prometido. El príncipe por 
medio del barón de Neiss , muy intrigante 
y favorito suyo , envia á Amalia la ban Je" 
ra conquistada. No se sabe por qué el ba- 
rón, en lugar de entregársela, se la da para 
que llegue á sus manos , á Eloísa ^ prima de 
Amalia, muger ambiciosa y amada del ha" 
ron. Estos dos intrigantes forman el pro- 
yecto de inclinar á nuestra heroina á fa- 
vor del príncipe heredero, y en efecto, 
Eloisa pone en práictica todo su saber para 
persuadirá Amalia; pero esta, aunque acep- 
ta el estandarte, como una galantería sin 
consecuencia , se niega k las razones ele Eloi- 
sa, y la encarga (no se sabe tampoco por 
qué) que entregue a su amado Garlos una 
<corona de laurel , que lleva eáte mot^; 
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Amalia al valiente capitán, Eloísa en lugar 
de entregarla á Carlos , se la envia al prín- 
cipe. 

Por consiguiente este, creyéndose cor- 
respondido de Amalia, responde sumamen- 
te indignado a Garlos , cuando viene á pe- 
dirle que le consiga la licencia del duque 
para ufíirse con ella : le muestra la co- 
ro na, como una prueba de la preferencia 
gue ha obtenido sobre él , y le deja entre- 
gado á toda la furia de los celos. Tampo- 
co sabemos, por qué deja la corona don- 
de pueda robarla ; pero lo que sabemos 
es, que Garlos la roba, (lo que a la ver- 
dad nowes muy propio, ni de áu carácter, 
ni de la dignidad teatral) y corre con ella 
á cometer una vileza mayor; es decir, á 
delatar á Amalia á. su padre. Este llama á 
su hija, que esplica la verdad de los he- 
chos , y aquí acaba la' primera parte de la 
comedia. Ya no ^ vuelve á tratar, ni de 
rivaUdad, ni de amor, ni de zelos, ni de 
la corona. 

£1 coronel acababa de recibir la noticia 
de haber muerto un hijo suyo , atacando 
gloi lesamente á los prusianos en el puen-» 
te de Inspruk, (no sabemos en qué época 
4e la historia ha tenido Inspruk guarnición 
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prusiana). A este dolor se reúne él descu- 
brimiento de la perfidia de Eloi$a, y la des- 
cubierta ( así la llama el traductor esp^iñol) 
de que el barón de Neiss y Ricardo^ ma- 
yordomo del príncipe , iban seduciendo 
á ios criados de su casa, para que favore- 
ciesen los amores de Adolfo. No necesitaba 
tanto el coronel Grawenstein para poner 
8u casa en estado de sitio. Encierra á su 
hijaf en un cuarto , pone en su puerta una 
centinela, reparte su guardia en los demás 
puntos , envia á su mayor á recorrerla y á 
yer si los que están en facción cumplen s^ 
deber, y espera con inquietud Ip^ resulta- 
dos de las intrigas del Barón, 

El mayordomo Ricardo se introduce en 
la casa hasta la puerta del. cuarto de Ama- 
lia, no sabemos por qué; pues debió ha- 
berle detenido la guardia esterior. P^ro en 
fin , llega hasta el centinela : no pudiendo 
seduQÍrle, saca un puñal para matarle. El 
centinela dispara al viento; cae aterrado el 
asesino , acude el coronel y los suyos , pren" 
den á Ricardo y le juzgan en un consejo* 
de guerra , que se celebra en él^ cuarto acto 

Someter á un ciudadano particular á 
las ordenanzas nfíili^ares, no es muy pon* 
forme al espíritu de una legblacion liberi^í* 
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Ricardo no era soldado, ¿por qué le han 
de juzgar militares? ¿Por qué le ha de 
juzgar un tribunal, cuyo presidente era 
el principal ofendido en su delito ? £1 
resultado moral de esta comedia será 
muy bueno ; pero las máximas polítiti- 
cas , que de ella se deducen, son muy per- 
niciosas. 

El príncipe indignado de que la auto- 
ridad militar se haya apoderado de su ma- 
yordomol^en lo cual no podemos menos de 
concederle la razón), se presenta en el con 
sejo de guerra, y le insulta. En estamparte 
falta el autor á todas las regla» de la de- 
cencia dramática y de la civil. ¿Cómo po- 
dia ignorar el principe el respeto que se 
deBia á un consejo de guerra ? ¿ Cómo po- 
dia insultar á su gefe inmediato , al amigo 
de su padre , á un hombre Venerable por su 
edad, por su grado y por sus heridas, en 
fin , al padre de Amalia ? Si el tribunal era 
incompetente , le sobraban medios para ha- 
cer valederos sus derechos, sin cometer la 
indecencia de insultar á un tribunal, del 
cual él mismo, como militar, recibía ór- 
denes. Semejantes acciones no pueden dis- 
culparse en el teatro, si no por el delirio 
de una gran pasión , y en el caso presente no 
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se puede suponer en Adolfo mas qu^ el in« 
teres & favor de un mayordomo intrigante^ 
Las respuestas del coronel > llenas de dig- 
nidad y respeto, le hacen conocer al príncipe 
el yerro cometido, y se constituye por sí mis- 
mo en estado de arresto. El coronel acep^ 
ta su espada, y así concluye el cuarto ac- 
to. Observemos, que los razonamientos^ 
cuando no se dá en ellos una noticia que 
altere la situación de los personages, son 
malos recursos dramáticos. El príncipe cede 
no á una situación, ó á un hecho nuevo^ 
sino á las reflexiones del coronel, que no 
debían serle desconocidas. Su conversión 
es ignoble: por que se debe suponer, que 
cuando tiró de la espada contra su gefe, 
arrostraba todas las consecuencias de una 
osadia tan indecente. 

En el 5.^ acto llega el duque deseo-» 
so de abrazar á su hijo victorioso. El 
barón de Neiss le sale al encuentro para 
decirle que el coronel tiene arrestado á 
^dolfo, y para irritar el animo del so- 
berano contra ftraveínstein. El barón e» 
un intrigante, que no sabe su oficio. 
¿Cómo no previo, que una palabra del 
coronel ó de Adolfo bastaría á* dejar 
descuíiierta $u impostura P £ñ efecto , el 
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duqu6 se irrita al pronto : llena de inju- 
rias al coronel: llega hasta el delirio de- 
llamarle traidor; pero como en fin era 
preciso que le oyese , sabe la verdad; 
^conoce el desacierto de su hijo ; conoce 
su arrepentimiento , y su voluntaria expia- 
ción. Entonces todo varía: llena de elo- 
gios y de caricias al coronel ^ se indigna 
contra su hijo , y de esta manera rinde ho- 
menaje á las leyes. 

A pesar de los numerosos defectos del 
plan , esta comedia , que dá sueño en la 
lectura, no deja de interesar en el teatro. 
El carácter marcial del coronel , la escena 
de la centinela , la de la corona entre los 
dos rivales, y cierta agitación dramática 
que reyna en toda la pieza , hacen que 
^ñ asista con alguna- curiosidad á su re* 
presentación , principalmente , cuando el 
papel de Graveinstein está bien desempe» 
fiado. £1 diálogo de.Kotzebue es siempre 
vivo, de una moral profunda. Sus máxi- 
mas se gravan, porque posee el arte de 
incorporarlas con la situación dram&tica. 

La traducción es en prosa y mala. Los 
que escriben ó traducen piezas para el 
teatro , no deben olvidar que una comedia 
«n prosa no puede agradar ni en la lee- 
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tura , ni en *^ la escena , si no está escrita 
en el estilo del Si de las Niñas. El es- 
pectador prefiere malos á versos prosa me* 
diana : el lector también ^ porque acaba 
mas pronto su lectura. 

Otra observación deben tener presente 
los traductores. Nuestros, oidus, acostum- 
brados á un idioma harmonioso y fácil 
como el nuestro , no pueden sufrir las 
vx>ces de los pueblos y apellidos, nom- 
brados en las comedÍ9S transrenanas. Gra- 
ifeinsteiriy Inspruk y Tiorvüle, y otros de 
esta especie, lastiman la lengua del actor 
y las orejas del auditorio. No sería difícil 
adoptar los nombres propios en lugar de 
los apellidos, ó suponer la escena en otro 
pais mas favorecido de la naturaleza , en 
cuanto á la mezcla de vocales y consonan- 
tes. No pueden acostumbrarse los españo- 
les de buen gusto á oir en el teatro de 
Madrid artículos de la gaceta de Francfort 
ó de Magdeburgo. Nuestros cómicos anti- 
guos españolizaban todos los nombres de 
los personages estrangeros , y hacian muy 
bien. Esa exactitud diplomática no se in- 
trodujo en nuestro teatro, hasta que Corne- 
lia invadió el tronodeTalíaydeMelpomene. 

Concluiremos este artículo , advirtien- 
do que no hemos visto la pieza de Kotze- 
búe, y que no hemos examinado esta co- 
media, sino .en su traducción; ignoramos 
por consiguiente si el traductor ha variado 
algo en el original. 
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Del ' proyectó ¿té lejr' para 'organízate las 
'titunicipalídades , pres'eHtada á la'Wátudl 
Cámara de los diputados He Francia j 
jior el Ministerio, » • ' 
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os ayuntamientos son yecdadera reiirato, 

aunque en pequeño, dd tCida la sociedad. 
£1 gefe comunal^ reunido cp^ el consejo 
de regidores, forma ^la niun^CApalidad de 
cada pueblo: los noandaitarios de los di-> 
ferentes 'di[strítos9foriQQaa..ia municipalidad 
provinQial.^.j los . de todas las*. provii^« 
cías forman la .gr^p , municipalidad nacio- 
nal^ que estipula ■ con . el Gobierno en 
aon\bre de \^\ patria., 
. Pero con respt^cto ,á un iiidividuo oblado 

TOMO Til. %x 
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todo ti llieii ^4^ el ftia) , qu0 espera ce las 
instituciones sociales» está ligado á la bue- 
jiai, 9. mala p^ganii^cion de los ayutamien* 
tos. j Cuantos nomBres pasan una larga, y 
yirtuosa^ TÍ4% í,hs- orillas del riacnuelo 
que les vio nacep, sin conocer mas auto- 
ridad^ pública que la municipal ! Esta es 
la que en to(ías las posiciones de la vida 
está mas cercana al ciudadano: es, si es 
Ifcitp espre^rse asiy como una segunda 
religjpn ^e>l|9 recibe en la cuna , reclama 
sus^Sf>corro§ fiji^ajado llega i joven, para 
la defensa de la patria , cons^ra los vín- 
culos que le ligan al orden social, llega 
con él hasta eL ..sepulcro , y después de 
haber archivado sus últimos suspiros, pro- 
tege con actos públicos los derechos de 

Ém atútó^ákd ^s 1»^^ d0be mím* 
"ébt m^elifeffAHimimíi^^fícpSMñW de kscád- 
ttibtí^lótíéÉr'ftoki M «énáét>¥iréi<^ d«í los é»^ 
t^blédiitíienf^á i^ittddWs , «k bí ' «dttcsN^éfe 
j^Mkiiá d^ lo^-niBt^^^n H isálab^Mad ¿e 
ib«)éóiliei^ibl^,y eftlos tnedtos^dlf IM^ttira^ 

'ái*m»dá cólera tks táHxáíiéíáái^ , ^k> piéfl- 
sa en evitarlas. GoiAÍéh^ léi éStrágo^ iél 

iké^, Mire tkhaes ú ísfiáñt ái^üé» i las 
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^Agotti oortigela iatelalHrididdel ayr^.: i^^ 

corre jr prcrtcje al pftdte de íamlUas^ á 1% 

^hidá ^ al litierfaiidy. .de^lfsiUdofi 6 maitracaf 

dós; El orden púbUdo parecería ^ si s<| 

aiiloriii0cte»e un solo, momento ¿u yigilascia« 

Su aocioli es perpetua y coústante^ y, es 

pai^ los oiudattanos Jbdt que la Providencia 

paroL el mundo. En el seno de una pobre al«* 

40a habrá ifluchos kabitaiitcli,«i|ue nicoMO«« 

ota lai «ciudades,. ni }ia||raB oido hablar del 

cuerpo representatiYo que ^cuida de sus iuif 

lereses en una soberbia capí tal^ á caen 1er 

gu^s de' «ras cabanas, y sin embargo éstoa 

hombres tan obscuros ^ tan ignoradoá) tie4 

Mn una patria f porqu^- bey quiesi protej^^ 

aus vidas, ^iefi Ict sdconí» ea $us nece^^i'^ 

ilaxlcj, quien apacigüe ms rencillMj f 

quien mire por sus iatere^és^ >tan despreeia» 

bles á los ojos de los grandes del siglo, t 

El gofaiemo municipal . tUTo la mkma 

éuna que la sociedad, que iD o. p)»dÁ4e^islij^ 

sin él f las aucoHdades «uperMlreft .solo se 

han cfeadó para tegularáar^ unliormar y 

pvot6ger<en todos Jof. plintos la acciop.co^* 

üMmaL Asi venvoe^ que la ¿viefdadera, patria 

4e' cada «ao es sü pael^lov £n él .^ozampf, 

i&e}or qne.«i!i otras partes el beneficio de la^ 
eausMieta:^él'e« mas dúlcela vida janenos 



3^4; 

dolorosa la^mUme. Seria >may difioU parala 

mayor parte délos bombares estender mas 
leJoÉ sus afedto»^ El gran arte del gobierno 
l^ensiste en reUt^ir baijo un vinculó común 
ekbs sentimievi4i«ís parciales y crear un inte» 
res general á todos ellos, juntar lo que la 
naturaleza separa »:iiuíesanteni¿nte ; estable- 
ced filtre los individuos ) ya por sí muy 
propensos á ladivision,» puntos Me contacto, 
no piíncipios de designaldad.' Siguiendo 
ostas reglas se podrá conseguir que una 
gFañ monai'quía ,-4 pesar de suestension^ 
sea la patria de todos. sus babitantes, que 
los bienes y los males sean comunas á.peirr 
soña$',:que ni se conoidea ni se ban de ver 
jamas^^^ y ^ue diez ó veinte, millones de 
hombres , ügadfto y - no oprimidos con 
tinas 9iismas obligaciones , se amen y pro-: 
tejan mi'ituameiüte^ ^ •. ... 

' * Las leyes qufe han- de ' organizar las mu- 
hicipalidades, no pueden ^er buenas en el 
presente «iglo, si no se fundan sobré la iguaU 
dad social: porque no hay ya preocupa* 
V Clones, ni errores que favorezcan los pri- 
vilegios.' El embrutecimiento^ causado ' «por 
diez siglos de tiranía feudal, ya ha cesado^ 
y el respeto que se tributa a los ministros 
del culto público, no depende de átribucio- 
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ileft legales, sino^le lassintida^de la reHgio¿ 
y de las Tirtudes personales; Él principio 
de la igualdad civil está ya grabado en to- 
llos los 'Go>ra zopes. Los hombres recono^ 
cen y confiesan l£|s desigualdades dé talen* 
to : riquezas y conduotfi ; ^mas no- pueden 
sufrir la parcialidad :dq las leyes. La libíeiv 
tad misma y que es. un objétorde adoraciótk 
para los europeos, les. es' i¿enos precio- 
sa que la igualdad, y solor lá quieren domó 
uua arma ofensiva y defeniiv)a contra el pri> 
Tilegi'o. ^ • 

Lo mas sencillo y in»s justo es lo que 
primero se presenta. al entendimiento déi 
hombre. £1 régimen municipal no. els una 
invención moderna.' Los estudiosos, de la 
antigüedad le encontrarán protegiendo 
los derechos desús miembros ^i:en' todas h.» 
naciones donde aparezcan algunos linea men<^ 
tos de soeiedad. Es posible^que esta acabe 
en el despotismo , pero 'seguramente no ha 
comenzado por él ; porqi::e la rebdion de 
todos contra uno sokí hubiera restablecí* 
do el orden primitiv;0. . Y /aún venbots que 
la Europa , .sometida ' pniraero. á Ids.^cout- 
4]utstaidot»e9: republicanos del Tibér y des. 
pues á'los'apresores de Roma y deliihun- 
áo^ conservó hasta la inva&ion de los hái> 



3^6 

barofi au ABtigab> gobii^mo niuoi<9Ípal. L9» 
|>rpvnicias prestaba» al iniperío Iq$ «ervi- 
€Íosr de hombres f caudales quje.sf» le» 
^eligían; pero^ á lo men^s, ^l atrito wMf 
fuoipal era gobernado por hombres del 
pais* Es verdad -que .estos eran Uaroados 
á la edilidadt Ro por la elecciom del pue- 
blo, sino por el cerno. 

£1 ¿eudalismo , que acabó con 'lodAS 
ias ideas sociales , vecibiá el primer golpe 
«n la resurreccioa de los comunes en 
Francia en tiempo de Luis el- Gordo ; ^e* 
vo ni aquel inonsroa, ni los rejües de 
España, cuando corncedian fueros ó cartas 
pneMas, ni los demás prin<;;ipes ó .barones, 
que imitaron este egemplo , hacia n mas que 
devolver á los pueblos lo que era sujo*, j 
que se les había? usurpado violentamente. 
Eua muy comiin ^vender los señores á sus 
frasallos la lib^tad , como si los derechos 
aociafes no fuesen propiedad inagenable 
^e lanacioué Aquellas ventas fueron ver- 
daderos robos ^ de la misma especie que la* 
que se celebra «ntne un pasagero y un 
ladrón , cuando el primero promete al se^ 
gundó cierta cantidad por redimir su vida» 

Las primeras reuniones de los. hombres 
iueron verdaderas compañías do ^egurb* 
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mutuo ; y por tanto li 4gfm}4f^ ^^^ ^^ 
elemento neo93^io, porqw ^n^ve to^s I^^ 
cosas qup $e pusieron en,ppm}^$ U.wif. 
importante qi^^ pre^^iup 4^^ mq f^ ^m 
persona i f ^ cuanto 4 ^ «^Umfu^ipn 4(t 
este precioso jjnueble , t^qs Jlos Jipnilirai 
son iguales. En el CQfiprsíto fi^upieip^ qtig 
celebraron enír^ si Ips y^iojf^ del pii€|t)|g,. 
la propi^da4 . territoriaji ao pcaapó wio ^| 
segundo lugar. Los bif^iQ^ C9ÍP^ le&tán ^fjQ 
la protepcion d^ la l^y, jr.wma los cam^ 
pos 7 lai> dehesas no pued^^^ defapare^fF 
ni destiTPÍi"^ 1 ^ wáiwn JwfP. 4 íwpajrciaV 
de la juiú^i^ no peij^^i^?^ ¿ «Us pp^^i^r 
dpre^, ISX rógimen mujaicip^l ^p ^ptenríie^i^ 
^n ^\a^ cu^tip^q^, #íap «ccid^nt^lw^oM ^ 
y siempre epii.su}>or(li||aGÍpii i un^ ^utQr 
ridad supisrior civil ^ jiidicial. Al contra-^ 
rio , la* pínt^ppas p^ed^u ]^gj^i^v w : ua 
momento; U casa 4 €l ^^ípsn^P p^^d^ ser 
devoiado m ppcos minutos pqr las llwi?#; 
la mi0s cpmidií por 1q# gaq^do^ : lof t^i^n 
ble^ tobadios: k iodwtü^i^.i incompd^d^ 
ú pb^truid^ por i>3tápu}p0 i|i9prpyi|«os. £§M 
reflexipi^^ }¥^tan p^m QPQpc^r á cpiie^ 
debe fi»rgp ^p» pr^tofnptu irihf ii|riipi<Q)^ ^lu 

cumie i #a fof ma^^PL* 
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' Lás atrtbüdione^ ctó' este ' ttfg^iáiétí sóif 
ácVs :1a príHierá conservar los derechos per- 
^aie^ de Ibs nodadanbs domiciliatdos eñ 
¿ItériniHb*^cdrtítiiiaI: ' la Segunda ^ observar 
Brs íclatíIHnes ^Voluntarias- 6" precisas de 
jíqúef pueblo "con * sus vHcfnds : tales son^ 
la^ segurídad''Bfe*16s camiños'y posadas, e\ 
bfieh 'Arden '"ctél'los mercados^ las" comu- 
nifcáclonéfe.y ótfós oííjetos que ó directa- 
ó iridírectámfeüré Vienen á refundirse en el 
bfén de \úi ciudadanos. En^ tode^ e^to, na 
hay nada qtté pertenezca especialmente 
a 'los própiets*Ht3is:' sin duda que les será 
nítiy úitih c^ue los caminos sean buenos, que 
nó haya ladrones , ' que en las posadas se 
eAcucntre qiié. fetítaier y á precio equitativo, 
etc.; pero ño sdrí éHb.slos ihas^ interesados en 
cató. Primero se debe atender á los ^ue 
egercen una aocioé continua en la sociedad, 
y sin- los. cuales la sociedad m aun puede 
extstir. Antes de tdmar en consideración si 
u'h titulado posee tiíferras, que le cóneiliaoel 
respeto y las atenciones del pueblo y le ha- 
cen gozar de las delicias de la vida , es me- 
riester proteger á aquellos ctty<i trabajo ali- 
menta al que g^oto.'Para e!3tóse ha estable- 
cido el régiraeói^ ñi^nicipal, para colocar ba- 
jo la salva-guardia inmediata' y positiva de 



la sociedad las personas, laindtístriá y los 
frutos de la industria; y cuando ha cum- 
plido este deber ) ha satisfecho al fin de 
su institución. No hay que pedirle mas; 
porque todo lo que pudiera e&igírsele des- 
pués de esto> está implicitamente conté* 
nido en la protección de las personas y 
del trabajo. Las municipalidades provin- 
ciales y la nacional se ocupan en proteger 
la propiedad fija, las primeras cotí obras de 
litilidad públiüa^, la segunda con lefyes sa- 
bias; pero permitase a los intereses indus- 
triales^ variables y continuos por su na- 
turaleza, la protección déla única autoridad 
que puede velar á favor suyo. 

De aqui se infiere, que la- acción del 
Gobierno debe tener mas influencia en los 
Consejos de provincia ó de departamento 
que en la municipalidad de los pueblos, 
donde la sociedad, reducida á sus primi- 
tivos elementos, y no atormentada con in* 
tereses complicados, tiene derecho para 
velar ella misma en sú propia conservación^ 
lia autoridad debo tener mas influencia, 
cuando. hay que combinar ó equilibrar los 
intereses de dos j6 maís comqnes: ese es 
sn, propio elementa : pero ¿qué* necesidad 
hay de que* influya' inmediatamente y por 
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sí mÍBipia exiL Ia$ operaciones ai^laclas cte anjt 
pequ^qa aldea ^ don^ basia el minis^río 
de la ley pM4 apaga? las renfiUlaa que se 
i^UftCÍceD entfe los particulares i ó á lo me^ 
nos 9 i^ara impedir que lleguei» ¿producir 
efectos peraiciosos* L» autoridad guberna-» 
tiva e» eentreU por áu esencia ; y por con- 
siguieate debe obrar activameiite e» las 
relaciones que tengan entre sí diferentes 
puntos, no en las c^emcionei» inconexas 
de une solo* £s preciso reconocer estos 
principios» a no ser que.se quiera tener 
al bQn»bre en tutela perpétiía, y reglamen- 
tar basta su manera de pasearse. 

El priodpio de la independencia po- 
pular ^ que hemos asignado i las muni-» 
i^ipalidade») recibe algunas modificaciones 
originadas de la parte egecutira de qu^ 
están encargadas , como son los p»s£iportes, 
la refornu de los cánones de copt|-il>ucÍ4>n, 
la egeeucion de los morosos en pagar , le 
eonsertraeion de los arebivos, el llama* 
miento de la juventud al servicio de 1^ 
armas; leyes todas en eoyo cumpUmiem^ 
está interesada toda la sociedad : por 000^ 
siguiente, pm ^atisfaóer i estas eondioiQ- 
nes, no hay.dificultfiden queel poder ege- 
outivo intervenga en el nombran^iento del 
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gefe de; la municipalidad. Pero no tanto* 
que lo3 administrados pierdan toda in«^ 
fluencia en, una elección, de la cual depen- 
de toda su existencia pública. En algunas 
constituciones se niega al Gobierno la in« 
ter^encion en estos nombramientos ; pero 
«i se le ha de dar, es preciso que sea con 
modificaciones que aseguren la prepon^ 
derancia de^os intereses municipales sobre 
los del Gobierno. Este tiene mil y mil 
agentes que le defienden , bien pagados 
y á su devoción : el pobre habitante del 
eampo solo cuenta con la honradez é im- 
parcialidad de su alcalde. 

Vemos pues, iquc el régimen municipal 
diebe ser esencialmente democrático , esta** 
l>lecido según el interés de las personas y 
de la industria, eon preferencia a la pro* 
{)iedad inmueble, y en fin, independiente del 
Gobierno, al cual lo mas que se le debe per- 
mitir por la ley, 'es alguna intervención eii 
el nombramiento de los gefes municipales. 
.Examinemos i ahora el proyecto de ley 
presentado á UiaeCual cámara dedipu^ 
fados por el ikiinisterio fran^Sy y veamos 
^ e» conforme á los príneipiós que hemos 
sentado, deducidos de la misma natf^raleza 
de la in^tUucion municipal. - 
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Las bases principales del prbyectdt 
son las' siguientes: 

I.* Hay comunes urbanos, y comu* 
nes rurales. Son de la primera clase los qué 
tienen una población aglomerada de Sooa 
habitantes , lo menos: ó los que aun cuatv-' 
dx> sea menor su población , obtengan de- 
S. M. el ütulo de villas, j 

2.a fen los comunes rurales el cor-» 
regidor y -el adjunto son nombrados por 
el prefecio , en nombre del rey ; pero la 
elección debe recaer ó sobre consejeros 
municipales , ó sobre los que ya han eger^ 
cido los empleos de adjunto ó. de cori'egidor* 

3.a El consejo municipal de los co^ 
muñes rurales es nombrado por una asam-^ 
bléa municipal compuesta de los miembro» 
del consejó municipal actual, de los pro-« 
pietarios mas gravados. en el canoñj déla 
contribución directa en aquel pueblo, sien- 
do su niimero igual al «de los consejero» 
y de los^ caballeros decanos de las órd^eoes 
de S. Luis, de la legibn (de honor. y del 
mérito militar, domiciliados en dicho püe^ 
blo. Lo? propietarios queitíenen decefcho 
de elección en éstft asambléftvipuede« eger^ 
cerlo por el procurador .que. iian)brB,jCQn 
tal que Sisa habitante del pueblo , de éd^d. 



333 
;de tfi ' aSos, 7 que.. esté en egercicio de 

,s9is derechos civiles y políticos. . 

• 4*^ ^ corregidor y los adjuntos de los 

.éCOi0iines urbanos son nombrados por el Rey. 
5.a El consejo municipal de los co- 

jnunes urbanos es nombrado en una asam- 
blea, compuesta de los miembros del con* 
.sejo municipi'l actual , de igual número 

de los propietarios roas gravados en ex 

canon de la contribución territorial' 'eñ 

aquella villa y domiciliados c^n ella/ y de 

cierto número de notables que no podrá 
ser inferior ' al de los consejeros , ñi áu- 

periof' al duplo de estos. 

6\^ E&tos natabks serán masistrados, 

individuos de la universidad, caballeros 
de las órdenes reales^ abogados, procura- 

dores , rnotarios , . comerciantes , y los, sin; 
dicos ó delegados, elegidos por los .jqíu. 
dadanps que egerzan las mismas profesio- 
ne^-^ artesr y oficios. 

*jA Las asambleas comunales son.con- 
yocad as poi el prefecto y presididas por 

el corregidor. 

8«^ El empleo de corregidor y adjunto 
dura seis años. . 

Este es el sistema municipal, que el 
ministerio actual ofrece á la aprobación del 
cuerpo legislativo. 
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Cl gefe de la ádmiHistratiodi íauditif^al 
es nombrado por el Gobierno , ja dea para 
la ciudad de Paris ^ ya ]pata fai mas oscura 
.patroquia del territorio franges. Sú eM|iIeo 
dura seis años: puede ser reelegido inüéfíni- 
damente. Así los ciudadanos puédete e^tar 
seguros de que no serán admidístfados se- 
^un sus intereses , sino según las máximas 
p Jaf pasiouQs del gobierno. No se les deja 
m aun la influencia mas insigpi£can|:e en 
un^ deslino, del cual pende la tranquilidad 
y el bien eslar de los habitantes. £1 Go- 
bierno podrá enviarles un superioi^ que 
410 los conozca ni sea conocido de ellos, 
á ijiiiml no le iiaporeen mkdm ni los bienes 
Iñrfos males de aquel ptteblti. Solo se ezije 
del corregidor , q^é éfá domicilie en^« sus 
adihini&tradl)s , antes ' de ^ imtak«i^sev 

£»[ esta paHíe yá ¿e ha faedho por los 

pueblos cuanto se ha podida , convirtiendo 
In autoridad patriarcal dé gefia coUmnal 
en^un instrumento de despotismo mihi^-^ 
teriaU Veamos si se les ha tratado Coh la 
misma benignidad eii la organización de 
los cons^'os municipales. 

Para ía élééétóh de los consejeros con- 
curren dos élemétiios en las coihun^ Hí^ 
rales, que son el consejo municipal anterior 



y los gfsiKtes própietálrio» terrítotidiids. Eft 
las aomuiidtf urbüiihs s^ añade ottd tercer 
dieniento qUe son laa corporactones. Eh 
t<)dM {)artes témo$ cfa^es ^ en ninguna ctu^*» 
dadañ^Si £1 piinoij^o de la desi^aldatl 
|>reck}inina donde U (fatfta ha prometido 
la igualdad iMit^ la léV* 

La ooopetaeion ael antiguo oonMrjü 
«üuuicipal para la lbrmb($iim del nuero^ re^ 
^utetfda el ásiema de fes giírmenes pr#»ii«m- 
teeen el ota]^k> prktfm^* Ko haj&á miedo 
"que loft lndtvidttóé áA MinejD Voten sino 
ú ms parienteé) éná^ésó pait^ialés, y pata 
e^ticár U ig9i<[^»!iiftiá ^é le^ twalcoria de 
%iu ^frágto WNO0idain«^t<ií iÁ«dresado, sé 
iÉoé^a^iti nHj^tüantefftb iés t^tos^ como se 
ptadtii^ábtí de tiempo ihmetiibrkil eA algtt«* 
DOáláyumaiÉfietitoftdéE^^, dbnde se ob- 
servaba la misma lej* El esp^tu decuerpü 
tan (anéate pi]^ to genital á tea rnteresM pú» 
Míéd» I inkpecyutf ^e «tiMn eft el coniifé 
ifiviMcipál Ibk úulcoq homlM^es qtie «eríaiti 
^pl{>á páfá ello^ ei^ deeii*) los que sean 
^9lf^geféls á lae pequeñas ioairigas ¿ )i Im 
Tñ|[lv£l:sáef«lies fraiiditilén¿ii»'de los niand<á« 
Mft de la mumdpalidfldi 

V ¿qtié direme) denlas iiistitueK0nes 
gremiálet^ que ék retcaMeden d& beeh»^ Ua? 
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mandólas por medio de síndicos i con- 
currir á las elecciones , hasta que se consiga 
darles una existencia legal ? Los gefes de 
los gremios serán los únicos que tengan 
influencia,' y no se valdráa de ella sino 
para alejar de las municipalidades á los 
hombres vigilantes en materiji de adminis- 
tración. Lo que debe representarse en los 
cuerpos populares no: ^ el interés délas 
corporaciones, sino .el de los individuos. 
En la municipalidad no ^e trata de po- 
ner bajo la proteccioh pública los estudios 
de los abogados y: noti^rios , sino la casia 
y la industria del mas oscuro ciudadano. 
La . s^uridad de las corporaciones ¡no está 
en la protección dé Jas clases, sino en las 
garantías individuales. Los que se agrupan 
en bandos', no lo hacen, sino para liber- 
tarse: de la t tíranía , .; o para tiranizar. • . £1 
pnmer casó nó debet permitirse en un go. 
b;emo , repf esentaiiivo. Quedsi el jsegundo. 
A la vendad , el espíritu gremial ' podrá 
arruinar la tribuna^ de la nación ; ¿ pero 
quedaría seguro eL trono de los reyes? 
Concurran, pues, todas las clases indus- 
triosas á la elección de sus agentes muni^ 
cipales ; pero concurran como individuos 
no como clases. Bastantes lineas de separa* 
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lupa hay en^ e^ noble ^ el artc^sMO, eiir -. 
€re el militar 7 el literato» ¡ Qii.é alo ipieppi^ ^ 
hajra i|n dia^ en que s^ consideren oomp.^) 
jde una misma profesión^ como pertepcK [ 
cientes^ kla clase de ciudadanos!. jY qiii 
momento mas i pi-opósito p^ra e^ta reu-r ^ 
njon, <|ife en el que se destina á nom]t>ra7:o 
individuos la autoridad primitiva? [,r,','"^r 
. Pero la preponderancia concedida. .Of)^^ 
el proyecto á la grande propiedad fen^^q^^. 
irial, es el mayor error que pudiera cor.^j 
meterse en materia admin(istratÍYa. No pa^t,- 
rece sino . que el ministerio ba tpma^ por. * 
sa cuenta elevar al ixono^ los grandes jjrorf, 
pi^tarios: Cada uno de^/sUos tiene suflqbfi.^ 
micilio ^ ^n él goza de la superioridad <}f^s%f^ 
ic^udal y. por consiguiente ^ de una gj:f nd|^^. 
influencia política. En la ciudad Ip^, ^9^7,0 
tes^nps mueblan su casa, la frecuentan ^o^- 
árústas y< otros ciudadanos] menoa .f%jfQ¿/^. 
r^cidos 4® la fortuna , y que bu,sc^(^r 
pro,teccipn en él, le forman, una .f¡Ue)(fJ|9]^. 
numerosa : en el campo su quinta ^ykífp^^i 
deada de colonos, y asediada de o^^fgd^r 
el párroco le visita , y vive cerca el i^^riji^f 
q.u^ . .casi siempre trabaja para el ^99^ J^^.^ 
posición le ^segura una preponderanci^jí^j^ 
duradera co^ el mismo , con tal. qujf^O; 
TOMO VII. aa 



abiHe V de ella. Y siA eihbái^o , cdmo A- 
todo él' pueblo estcmese conjurado contra 
él^ se le dá el derecho casi eáékiáiii'o de 
las' elecciones municipales. 

^en- ésta coíieentracion de Totosia clase 
níedia queda despojada de toda iáterven** 
don en los únicos negocios en que tiene un 
Verdadero inteteá; pttes como yá' hemos 
prbbádo/elr^méñ municipal se ha ins» 
titttidü i. favor su;^. Ik caifa constitucional 
iiábia dotado á está clase con mucha es- 
pMndidez ; pero las leyes ministeriales la 
tan deiíh^redando i^ih piedad. Sus'ocupa- 
t:r6iies''son' sedentarias; su existencia está 
citfetinscrita al término de una ciudad ó 
déf^líü pagó huntílde; los accidentes im- 
pÍféVi#tas nó la c alejan de sus modestas 
habitaciones; en ellas perece , si no se con^ 
4ilM fá calamidad^ no hace grandes viages 
élb'^li^sca del * placer ó de la instl^uccion; 
l£í4i¿!Asfstía dé los TiVeres no la mueve á 
míéñr dé domicilió. El mal que la rodea, 
laHíKéréy '^ii que pueda evitarlo'; j sin 
ei^filV^o, esta clase sola es la que alimenta 
ij&^^fíblí' grandes arterias del estado der-^ 
rliKlAidb en todo él el dinero y los pro- 
d^SÁéí dé la industria : los égérdtos le 
d^éBeüftodá su fuerfea. Con estés títulos se 



présenla attte «I gobierno, rj'^el gobi^ra^o 
ia arroja de SI» presencia qoq ^na iiticpn- 
secuenéía tan ridicula coifio injusta, Sn 
efecto, en esta clase hay propietarios j;/^. 
dustríales^ que eoffcurrená elegir loa mienii» , 
bros del coírgreso nacional; que pued^ 
ser elegidos para diputados; que puedpai 
ser corregidores, adjuntos y iniembroa 4^ 
consejo municipal; pero no pueden c(m& 
currir al nQmbramiento de estos consejat^j 
Tienen el det^cko de eligibilidad ; piñ^> 
se les priva del de elección.. Hay muchoa 
t»udadanos en esta clase que no fe curan ^ 
del derecho de elegir . representantes^ pero 
no hay ninguno que ^ no quieta tener ui^a 
municipalidad compuesta según su elección» . 
Estas inconsecuencias priieban que estepro^n 
yecto de ley^ es contra el espíritu de la 
carta. Si no sirviera para citarla alguifas 
veces 9 ya los ministros la hubieran des-* 
terrado al guarda-^ropa de la corona. . 

Las cuatro quintas partcts de los ptrQr 
pietarios .franceses quedan despojados ^de 
toda influencia en las elecciones munici- 
pales: la industria, agrícola no concurre 
en nada, y 1^ urbana concurre de una, 
manera pecpiciosa. £1 triunfo es, pues , de 
la propiedad territorial. Pero cual |Bf su 
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preminencia? Considerada eti abstracto n« 
es nada 9 iri átin para su tniámo dlN^ñó. 
Esto es tan cierto , que al darla al pr^- 
pTopietario en at^rendamieiitt>, ño considera 
en^Ia mas valor que el de la plrodúceioli 
d^da al trabajo del colono. El Terdadero 
p^epiet¿rió de un campo es el que lecül^ 
ti=^a durante ^l tiempo que lé cultiva, asi 
cottio él verdadek'O' amo de una casa es el 
qiie la babita. Todo áfrriendo esunaéna^ 
g^ttación temporal; porque el único objeto 
de' la prc^iedad es la producción. Este 
principio, quíe dicta la naturaletay lo re- j 
conoce el código civil de los franceses que 
ptiftk al própiet^o de toda ititervencioa 
eii lá propiedad atí*éndáda. Reconózcanse 
y protéjatise 'en korabuena los derecbos 
dé la prbpied^id territorial; pero ¿son loa 
únicos -que hay que proteger y reconocer? 
La protección de la propiedad está en los 
archivos de los tribunales , eñ las lejésl 
en los magistrados» La municipalidad debe 
protejer esclüsiramente las personas y la 
hidústria. Para esto se ha Instituido. La ley 
ihunicipal no bonoce ni propietarios^ ni 
colonos, sino ciudadanos , trabajo «y po- 
siesion actual. La del colono és> 'Aia$ visible 
la del propietario está contenida en ella 
implícitamente^ 



Xa cannrde este es preferible á la áfl 
colono, cuando se trata de hacer leyes y 
de. volar subsidios.: la del colono es s|i-- 
perior^ cuando se trata de régimen mu- 
nicipal, porque este toca de mas cerca 
á sus intereses. 

Pero nada b^y mas. injusto ni ^las 
Absurdo, en el proyecta que la facultad 
de itotar , coodedida á los. propietarios no 
domiciliados ealos comunes rurales. Esto 
es admitir &. propietarios ausentes por sus 
procusadores y en perjuicio do las perso- 
nas presentes y de la industria a^rjícola^ 
sin la cual nad^ faetá. U : propiedad* 
Cuando amenace una epidemia 4 los hom- 
bres, ó su los gau4dos. ^ ¿ será un procura- 
dor de veinte y. ua anos de edad, ma&.á 
propósito paia elegir los magistrados que 
conjuren el peligro ? ¿ No seria mucho 
mejor un buen, padre de faHÚlia^ rodeado 
de hijos , ó. un colono cuyp. caudal está 
todo encerrado en sus establos ? 

EL consejo municipal no interesa^ sino 
muy poco 4 los propietarios ausentes. Si 
es preciso secajT una laguna cuyas aguáis 
estancadas causa», enfermedades , ¿ querrán 
di<;hos pi;opietario& contribuir á los gastos 
¿e una en^presa, de la cual pinguna. Qtí* 
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' Udád les resulta? Si se trata dé unsr escue* 
la de primeras letras, responderán que la 
instrticcion es inútil , y que solo sirve para 
hacer la gente del campo rebelde y cavi-t 
losa. Si se quiere asignar emolumentos 
i una partera, dirán que tódavia no han 
carecido de colonos para sus tierras ; que 
cuando les falten, pensarán en los medios 
de promover el aumento de la población. 
Toda esperanza de mejoras sociales fene- 
cerá en un pueblo gobernado por procu^ 
radores ; y con el tiempo los piropietarios 
darian esta procuración á sus criados de 
-labranza. El enYÜeeimiento y tras él la 
lia esclavitud feudal serán el resultado de 
'los hábitos y costumbres , que introducirá, 
esla forma perniciosa de las municipalida- 
des .-Entonces se verá un pueblo gobernado 
según el interés de los que no residen en 
él , y contra los interesas de lo^ que resí-^ 
den: se verá que lospropietanosausentesdíán 
* por magistrados al pueblo los hombres 
que son mirados 0n él como pestes de 
)a sociedad: se ver,áB cods^s municipa* 
}es compuestos de procuradores que nada 
posean, y esdéidos dé ellos á los vétdade» 
ios propietarios. Asi se veriiSisárá la con- 
íuracioB de la clase mas aha y biy'a de^ 
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la foei^d eontra la ísímm media. La ca«. 
heza y los miembros se. reunirán contra^ 
el estóipago ; y el apólogo de Agripa ser- 
rirá para la completa disolución de la io- 
ciedad, ya que eja £.oma sirvió párá su 
recomposicioiíT t ,■: 

Guando en el . mismo, origen de la ao* 
diedad se destierra al pueblo, no hay ijne 
esperar volverle i hallar en sus institu- 
ciones mas complicadas* Asi no es estraia 
que la oi^anizacion de las autoridades de 
distrito y departamentales -se resientan, 
de la aristocracia^ mal disimulada, bajo el 
especioso nombre de grande pihpiedad 
territorial. £1 ministerio dice á' todo el 
que la goza ; ^ . , t 

«Yq quiero que .el .poder real y ta au-^ 
gusta prerogativa se €|jer¿an para tí, yrpor 
tu intervf^ncion y la de tus procurado- 
res; porque yo te ^constituyo Dzps. en la 
monarquía. La. elección de los mandata- 
rios de| pue)>lo te pertenece por el dofa^e 
voto .qu^ engendró para ti: be encade^ 
bada por miis sabi^ maniobras un núme* 
ro suQciente de volllIlt;jld^s , para que si- 
gan t^ vota y le . hagan preponderante: 
qi^ierQ, también que.lsi elección municipal 
aea Wj!^* Para esta te concedo la om« 



•^iiipTies6iicia."EiitiiMi ntttnka hora, ea hh 
:.CDUino miniito uscráfl elector en diez pue* 
»'bIos diferentes. )^. donde no esté»,ftu nom" 
bre será poderoso: él solo mandará y de- 
i:eidirá. Si quieres, ta Jüarás. salir de la tier- 
ra los ministros del poder* Yo confiíndi* 
-iré en el polvo » ios > que posean algunais 
: pesetas menos que tú ; y en virtud AA 
*p>der mágico de estas pesetas, ye los ani- 
c.iqmlaré, si es itienester. Ni trabajarán, ni 
jidescansarán , ni respirarán, sino cuando 
:itú lo mandes. Te constituyo sa señor: y 
1 después de haber puesto á tus pies el 
inundo visible, después de haberte hecho 
ijDiéSy : ¿ no será : preciso que yo también 

te adore?» 
-^j' i'Y esto es lo^e ^ llama dar leyes or- 
'^"^lúóas á unaf gran nación! ¡Y éste es el 
'^uso'^ue se hace ^e hi rnifciativa real! 
^^ *<'An^s de donchiir este artículo, no 
~ 'Podemos omilür '^ algunas* obseitvadionés 
'^mcerca^ del régimen municipal, establecido 
por nuestra constitufiiM. En él ^eslM ob- 
"iét^dbá' todos 'los principios que viola 

* el proyecto del* Ininisterio francés. Nues- 

• tros 'ayuntamientos son el productb de la 
^ékbóitíü libre de ks personas que htn 
''^a^ séhi¿ltefstfiá sU'adtoifiistracion¿ 'P»r «m^ 
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te , debemos iSamos la enhorabuena los 
españoles de poseer en la primera de las 
iiistitueiones sociales aquella democracia 
^ptttriarcal, por la cual empezaron todos 
los gobiernos. En nuestras municipalida- 
des no hay representación de clases, ni 
de intereses preponderantes: las personas 
y la industria son las que reciben por el- 
dereóho de elección una garantía comple- 
ta y esclusiya. Cuando llegue el oaso de 
revisar nuestro código, debe examinarse 
si convendrá, ó no, dar al gobierno algu*^ 
"Bz influencia en' el nombramiento de . los 
gefes municipales; de qué especie debe 
isr esta influencia, y á qué limites debe 
circunscribirse. Pero entre tanto, no se 
puede* dudar que nuestro régimen munici«> 
pal está organizado según los intereses de 
la nación. 

Mas ¿ cual es el uso que hemos becho 
de tan apreciables instituciones? En las 
últimas elecciones de ayuntamientos, ¿qué 
concurrencia hemos notado de los ciuda* 
danos? Si hemos de juai^ar por las elec-r 
cionef de Madrid, creeremos que la nia- 
yor parte de los habitantes miraron el de<» . 
flecho de sufragio mas bien como una car-% 
gs^ cenojil, que ccuaio lyia de n^estrti 
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mas preciosas libertades. ¿Por qué gritamoSi 

pues^ que queremos ser libres ?¿ De qué 

sirve el campo adquirido , si no se cuitivá? 

¿De qué sirve la libertad conquistada si no 

se hace uso de ella ? 

jGosa r^ra! los franceses carecen de 

derechos, y claman por ellos. Nosotros 
los tenemos y no los pqnemos en eíecu« 
cion. ¿ Cual es mas liberal y la nación que 
grita por la libertad que le falta, ó la 
que desprecia la q^ tiene ? No hay me» 
jor medio de aprender un arte que prac- 
ticarlo. No hay medio mas seguro para 
ser libre que serlo. 
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Reflexiones á las Cortes sobre Ja ley 4^ 
elecciones de ayuntamientos \ Poa ooír 

JOSS GHUR&UCA. 



Enuneiando en uno de nuestros últi- 
ino» números las causas que á juicio núes* 
tro habian contribuido á amortiguar el 
fuego sagrado del patriotismo en los pecbos 
de un gran número de españoles; indica^ 
Dios entre otras la de que lai municipalida- 
des, 6 sean ayuntamieuttos coostifucionates, 
no faabian correspondido en todos los pueblos 
á las esperanzas que babia hedió fornur 
tan liberal y papular institución. Digimos 
que en carias partes habian recaido las 
elecciones sobre individuos que no me- 
recían la general aeeptaeioB; que en otras 
continuaba el pernicioso influjo de los 
escribanos, y que en casi todas en lle- 
gándose al repartimiento de la contribu- 
ción general directa , preyaleeia el interés 
pvjiTado sobre la justicia iniparcial que de- 
bía presidir á tan importante opevaeion: 
y concluimos * maniStstando nuestro deseo 
^ qtie las Gones tomasen en considera- 
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cion este asunto, y dictasen leyes capa. 

ees de remediar unos abusos de tanta 
trascendencia. 

Guando estampábamos nosotros las bre- 
ves reflexiones que nos sujerian las noti- 
cias que habiamos tenido relativas al asun^ 
to, y recogidas en yarios puntos; ignorá- 
bamos que el celoso ciudadano, don José 
Ghurvuca, á quien no tenemos la honra 
de conocer, estaba imprimiendo también 
una memoria dirigida á las Cortes, en la 
cual llama la atención del Congreso sobre 
el mismo punto precisamente de que no- 
sotros tratábamos ^ ño . contentándose coa 
indicar el mal de que qni razón se la- 
menta, sino proponiendo. los remedios que 
. en su dictamen serian oportunos para re- 
mediarle. La comprobación que suministra, 
este escrito de las aserciones contenidas 
en nuestro artículo , y la. importancia de 
algunas de las ideas que contiene , nos 
obligan á dar un estracto de lo que en 
¿I nos ha parecido mas interesante , y á 
ilustrar varias cuestiones . que e^ :él se 
tocaí^ muy capitales en los sistemas repre- 
sentativos. 

El autor establece ante todas cosas 
como un hecho constante comprobado 
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pbr la hiatoria^ qoe los pueblos regidos por 
él despotismo $on menos inquietos que los 
qiie TÍYen bajo instituciones liberales;! y. 
por este principio es plica con bastante fe- 
licidad el fenómeno incomprensible á pri« 
mera vista de que las elecciones de ayun* 
támientos constitucionales, celebradas últi* 
mámente, hayan sido mas pacíficas . y atina 
das en las provincias que antes gémian 
bajo la administración' arbitraria ^ que' no 
en las Bascongadas, las cualfes faíangozadp 
desde su origen político de ciertas liber- 
tades muy apreciabtes y de un régimen 
casi republicano basta cierto, punto b En 
efecto, parecia natural que las que por tan« 
tpi siglos estaban acostumbradas á egercer 
libremente el predósó derecho de elegir 
snáñ administradores locales, Usasen de este 
derecho más fácilmente y con. mayor acier* 
to que aquellas'que recibían antes áus ma- 
gistrados locales ó del señor feudal ó del 
Gkibierno. Sin embargo, *él antor observa 
c^n mucha sagacidad que bal debido auce-. 
der todo lo contrarío ; y se liínda en que 
el hombre libre «e d^a arrebatar ^mas 
filialmente de las ilusiones del honor » «Ir 
lucimiento y la superíoridad; de [o cual 
resulta que la< intriga^ que coincide eon 
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estos estímulos' ¿le sti eonzoii*,-olirá eíi ifl 
ooii mayor cficacht que en otro ayezado 
i los rigores del despotismo y redacido 
por su. fatal influjo á un estado de envi- 
lecimiento é insensibilidad* 

Sea de esto lo que fuere, pues el au^^ 
tor mismo dice que ño sale garante de 
su indnocion, Teamos* el testimonio im« 
parcial que nos da como testigo presencial 
de lo ocurrido en las provincias bascotí-' 
gadas , en las últimas elecciones de conce" 
jües. «El hecho es, dice, que las juntas 
parroquiales que se han celebrado en el 
mes de diciembre último , eti muchos pue- 
blos de las mismas proTii^cias, han sido bas- 
tante tumultuarías y manejadas por la 
intriga, cohecho ^ cabala, y otros resortes 
criminalésv Villas ha habido y de primera 
consideracioii, en que la tendenda popular 
contra las personas notal>les , se ha des* 
^legadd de tal manera que ha sido preci- 
so qué mudiDs indiyiduos' de esta clase» 
hoitfbres &é^ húmmr y i delicadeza , hayan 
puesto también en acción sus recursos, 
aunque mí muy ^decorosos ni constitucio- 
nales,* pam contrarrestar el tórrente impuro 
de las paMonen^' y conseguir el triunfo de 
que' la^^totoMa del pueblo^ dft su Teeindad 
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reéayese en c^ufdádaiD^- aáietos* al ñuero 
sistema y y de: experiencia, atriiigo , y 
probidad conocida. Villas de tres mil' ó 
mas almas de población /en que la. faer: 
2a dé* la maquinación y de la intriga ha 
llegado al colmo de- excluir absoliirtainetite 
de los empleos concegile» á un número 
considerable de piropietarios honrados, al-¿ 
gímoá dcf ellos ilustrados y distinguidos' 
por sus TÍrtudés^ y por comisiones -y em- 
pleos de primera calidad que han obteni-» 
do en sus respeetttas prorincias, otros 
letrados de profesión^, y muchos amaestrados 
elt la escuela de la administración muni* 
cipal. Todos estos han sido postergados 
¿^hombres obscuros , sin ninguna espe* 
riéncia , instrucción ni arraigo, y tal 
Tez con nulidades marcadas... Las gentes 
sencillas^ continúa-, atribuyendo al vicio 
de la ley lo que es efecto de nuei^tra 
corrupción meral,^ exclaman y se querellan 
en mal sentido-' á la vista -de tamaños 
trastornos y deformidades; los enemigos 
<lel sistema se complacen de ellos, haéen* 
un alarde funesto , y adquieren » nuevas 
fuerzas y' armas para sus tortuosaá y trai- 
doras tramas. Acaso, no btista oirlos para 
f&rinar una idea exacta del pernicioso espl* 
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ritu que se ha dacobiertQ /m'muclus ds W- 
Últimas elecciones de lan provincias bas^ 
congadas. En unas, como, he dicho, se ha. 
desplegado del modo mas osado la ten* 
den¿ia popular contra las personas Aotar 
bies , , j en otras la muchedumbre ha* sido 
yíctima de las intrigas é insinuaciones pér- 
fidas de tres ó cuatro hipócritas y espe« 
Guiadores , interesados en apoderarse da 
las riendas de la administración municipal - 
para dar pábulo á resentimientos rastre^ - 
ros, á pasiones mezquinas, y lo que es 
peor , por manejar los fondos públicos, tal- 
vez en pbjetOA de interés particular. En^. 
unas han podido prevei^irse estos males 
por medios violentos y poco decorosos;, 
en otras han motivado querellas y ripef- 
dientes que en parte han sido infnictuQ^. 
sos; en otras la debilidad de anime, ó 
falla de fortaleza para, . denunci»: .talef. 
abusos» la indiferencia, la apatía, lápocÜN 
sensibilidad y la idea compleja de los gas-, 
tos y de la contingencia de qué el fallo 
final de un recurso de nulidad de elec- 
ciones pudiese ser arbitrario , han hecho 
contemporizar ó bien sucumbir al imperio 
de las circunstancias; y en todas finalme^ji. 
te han influido mas ó meaos en disturb.ioa^ 



353 
y divisiones trascendentales , y han desen-* 
vuelto el germen del monstruo de la dis- 
cordia. " 

El atitor después de asentar estos he- 
chos notorios y públicos en las tres pro- 
vincias , observa que antes de ahora las 
villas de sus distritoá han estado siempre 
gobernadas por reglamentos municipales, 
que ciñ'endo la vos activa y pasiva de las 
elecciones ala clase propietaria, han. acre- 
ditado los buenos efectos de esta restric- 
ción desde, la mas remota antigüedad; y 
da una noticia muy circunstanciada y 
exacta, de^.modo con que en ellas se pro- 
cedía í la elección de alcaldes y demás 
individuos de los ayuntamientos. Protesta 
luego, que el objeto de sus indicaciones no 
es el de persuadir la conveniencia de que 
se altere en lo mas mínimo la estructura 
de la ley fundamental; añade que en su 
concepto le, faltan, sí, ciertas garantías con- 
tra la acción de las pasiones^ y la peligro- 
sa influencia de los intereses privados ; ga- 
rantías, que cOnciUándose con ella, la for- 
tifiquen, la hagan obrar con eficacia en 
los ramos de beneficencia y prosperidad 
públiea á que se dirije, y contribuyan á 
^ue se afiance la estabilidad del edificio 
Toiwo VII. a3 
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«ocial sobre cimientos firmes y menos ex- 
puestos í la fuena de los embates de la 
malignidad y de la perfidia; y finalmente 
pasa á especificar estas garantías, en los 
términos siguientes. 

«Una de ellas ^ dice, y muy eficaz, 
pudiera ser el restringir la voz pasiva dé 
las elecciones á los que 'paguen upa cuota 
de contribución directa, sobre la propie- 
dad raiz y sobre otros capitales y pro- 
ductos de cualquier género, sean prove- 
nientes de alguna profesión, de algim ra- 
mo de industria fabril y mercantil, ó de 
otro origen. Mas como di estado de exis- 
tencias y de fortuna, es tan vario en las 
provincias y poblaciones del reyno; claro 
es que en el particular deberia hacerse 
UQ^ graduación de contribuyentes atem^ 
perada d^las circunstancian locales, sin 
fijarse una regla general que envolviera 
necesariamente un cúmulo de injusticias 
y de agravios." Propone en seguida, qufe 
las diputaciones provinciales hagan ésta 
graduación tomando los oportunos infbr* 
mes de los ayuntamientos, y aun de par* 
ticulares que merecieren su confianza , te- 
niendo presente la ordenanza municipal, 
donde la hubiese, y sin desviar la vista 
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ifi las ciréurntanoias de los capitulares, c<mí 
particularidad si pertenecen á la clase da 
les que poico ó nada tienen que perder, 
como sucede por desgracia eñ muchas par- 
tes; y concluye, lo tocante i la primet^a. 
garantía, con estas nbtablés palabras «Plan- 
teada la restricciop, el resultado seria que 
la administración pública de las Tillas y 
repúblicas del reyno , recayese en ciudáda-^ 
nos en quienes colectivanvente deben su" 
ponerse mas prendas de educación y de 
luces, mayor interés en e0)uen gobierno 
municipal, y mas indepeíndencia de for* 
tuna paf a sustraerse de los^ medios de cor- 
rupción ,- que son los mas temibles y rui- 
npsos diél Gobierno representativo; i^*que 
por lo tanto quedase a({i«ellá mas á ¿alvo 
de hombres famélicos é ignorantes , dt 
patriotas hipócritas , y victoreadores de la 

Constitución 4 cuando se hallan en bcsAsíó-^ 

' • •• í ' ■ 

üés die cebar sus pasiones mezquinaos y 
criminales , y coger á manos llenas el :ír.u«- 
to de sus intrigas*'. 

Continúa el autor esforzando este pen^ 
Sarniento, de que los empleos llamados de 
repúblicas ó concejiles, hafan de recaer 
forxosaimente en personas contribuyentes, 
y entre otras varias rabones alega la de 

aS. 
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qve ya en el siglo XVI, habiéndose expe* 
limentado males y trastornos en nuestra 
España ,- por constar los ayuntamientos de 
personas venales y de poco ó ningún, con- 
cepto político, los hubieron de tomar en 
consideración las Cortes de . Córdova . de 
1670, aunque en un sentido propio de las 
ideas caballerescas de aquel tiempo; pues 
en la petición y4y manifestaron al rey que 
de proveerse los oficios de regidores en 
tales personas , carecían los ayuntamientos 
de la debida autoridad , no eran tenidos 
en lo que sería razón , se sustraían de es- 
te servicio los sujetos de mayor represen^ 
tacion y aptitud , y resultaban inconve- 
nientes á la buena gobernación de los 
pueblos y á la administración de sus ren- 
tas y hacienda.** 

Demuestra luego que exigir á los can- 
didatos para los empleos concejiles la cua- 
lidad de contribuyentes, no se opone en 
manera alguna á lo dispuesto p<)r la Cons- 
titución; porque diciéndose en su artícu^ 
Jo 3i7» que para ser alcalde/ regidor, ó 
procurador síndico, ademas de ser ciuda- 
dano en el egercicio de sus derechos, se 
requiere ser mayor de a5 años con cinco 
á lo menos de vecindario y residencia en 
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el pueblo, continua asf: «las leyes deter-* 
minarán las demás calidades que han de 
tener estos empleados" Se ve, pues, qué 
el legislador tiene siempre lá facultad de 
señalar otras calidades mas que las indica* 
cadas espresamente en la constitución. ¿ Y 
éa^\ mas importante y necesaria que la de 
que estos oficiales públicosi sean personas 
que tengan algo que perder? Esta circuns- 
tancia, mas indispensable que en cualquier 
otro país, en el nuestro, en el cual por 
un triste efecto de las instituciones bár- 
baro-góticas que nos han regido , abun- 
da el número de los menesterosos; serví-* 
ria también á muchos de aliciente para 
dedicarse a oficios y egercicios útiles, y 
emplearse en trabajos y faenas, que ha- 
ciéndolos ciudadanos fructuosos , les pt*r 
mitán aspirar al honor de los cargos con- 
cejiles. 

JNfo se disimula el autor que contra 
su sistema pueden hacerse dos objeciones 
bastante especiosas. La i.a* es que seme- 
jante restricción haría inaccesibles Los em« 
pieos de república á muchos ciudadanos 
de talento , instrucción y ¥Írtudes ; y que 
es tan injusto privarles á ellos de este 
honor, como á los pueblos de sus auzi- 
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lies j hieeS. há a.A «s qiáe bo siendo pro* 
babW que un tiomhr e que Bada tieiié», pue* 
da corromper i los electores; panece su~ 
perjQuo exigí i'ii}^ eu^Udad de*tc(uer algupos 
bienes para ser elegidos, pues los pue- 
blos tendrán Imen cuidado de no fiar sus 
roas caros intereses y el manejo de sus 
caudales, i hombres sin garantía é Inca* 
paces de responder de cualquieea malverv 
saciqn. En cuanto á la i.& observa muy 
juiciosamente, qi;e no exigiéndose precisa* 
mente que los candidatos hayan de ser 
homhres de avraigo, sino que poseían algún 
c^ital, ya consista este en bienes raices, ya 
proYenga de alguna pibfesion ó industria; 
aera rarísimo el hombre de mérito, de tar, 
lento, de instrucción y conocida prqbit 
dad, que no ejerza por lo menos unapror 
fesion lucratiTa. En orden á la a.a se ex* 
tiende algún tanto mas, y discurre con mu- 
cho acierto s<dire lo fácil que es de ex- 
traviar y seducir una junta popiüar por 
hábiles intrigantes, aunque estos no tengan 
oro para corromperla; y hace notar con 
mucha verdad^ que aunque parecía natu- 
ral y preciso que un vecindario reunido 
para elegir sus concejiles, pusiese siempre 
la vista en los mas beneméritos, en los hom» 
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hro^ 1I12MI conocidamente probos y honra* 

dos 'y }a experiencia aipre^ita que por des- 
gracia Srucede . muchas veces lo oonlrario. 
Sn9t observaciones son tan profundas., tan 
verdaderas., taii filosóficas y tan lujnino — 
sas , qi^e no podemos negarnos al placer 
de copiar algunas literalmente. 

«lia multitud, dice, consia de elemen- 
tos muy heterogéneo^; es ademas ciega, y 
muy á menudo pasa 4 se^ temeraria sin dis-: 
oernimiento, ó elección alguna m lo que 
jusga.- Asi es ifue unas veces se la ve víc- 
tima de la perversidad de algunos pocos, 
por su sencillez y docilidad á las iisipre- 
siones del error, dei la calumnia y de la ^ 
intriga : se la ve otras extraviada por eis^pi-* 
ritu de rutina, de envidia y de upa opo- 
sición fatal i cuantos considera halljarse 
en contradicción con la igualdad pro- 
clamada , sea por su mayor fortuna , ó por 
la superioridad de sus lu«es y virtudes. 
Voz es la igualdad muy encantadora^ pero 
-equiíiroca para la muchedumbre, que des- 
conoce los misterios de la naturaleza en 
haber hecho á Ips hombres ¿esiigtiales en 
temperamento , talento y fqerza^ ; y que 
siendo conseoueni^ia de esta dif^encia ori- 
ginal el que lo sean en fortuna, inutruc- 
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cion y virtudes; desaparecería la teí^da*- 
dera igualdad por él hecho de confundir 
y equiparar las cualidades y dotes persona- 
les. Voz es esta de igualdad que significan- 
do un derecho esencial del hombre subor- 
dinado á la ley, deslumhra k los muchos 
que no quieren ó ño alcanzan á entenderla 
religiosa y civilmente.'... Mas todavia: lá 
patria es una deidad á quien invocan mu- 
chos falsos devotos: nunca faltan en ella 
intrigantes osados y cavilosos , nunca 
ciertos demagogos oscuros é hipócritas, 
nunca proteos que seducen al incauto pue- 
blo bajo mil disfraces diferentes. ¿Qué 
importa que les conozcan algunos tan á las- 
claras, como al hombre que se cubre de 
una máscara en la cual lleva escrito su 
nombre con gruesos caracteres í^... Ellos sin 
egemplos de familia que les inspiren estí- 
mulos de honor, sin principios de educa- 
ción que puedan influir en la moderación 
de sus pasiones, sin conocimiento acaso 
de los rudimentos de la verdadera moral, 
y sin riesgo de perder sus bienes , por que 
no los tienen; ponen en acción todos los 
resortes de su malicia é hipocresía, des* 
lumbran al sencillo é incauto Con sombras 
halagüeñas,: simpatizan con el malo, cau- 



3St 
tiyan á muy poca costa al que se ve aco- 
sado de • privaciones ; y en fin al vulgo 
compuesto de elementos tan diversos, lo 
arrastran á . monstruosidades que amargan 
con extremo . al buen patriota , consuelan 
y animan al . que no lo es, acobardan al 
ciudadano modesto , disgustan á todo hom- 
bre sensato, y chocan con la opinión ge-: 
neral que regula al cabo los destinos de los 
hombres y de las naciones/' Paginas como 
esta no deshonrarian la obra de uno de los 
primeros moralistas ni de los mas célebres 
escritores de política. Este es je\ lenguage 
que los buenos ciudadanos hablan para ilus- 
trar á sus compatriotas. 

Volviendo ya á la memoria que analiza- 
mos, el autor propone por segunda 
garantía, para obtener generalmente elec- 
ciones acertadas, que los electores sean 
también contribuyentes sobre capitales y 
productos de propiedad raiz , ó de cual- 
quier otro origeufc Dígolo asi , añade , para 
fundar su opinión^ no en consideración á 
la responsabilidad legal que tienen e^os pos 
las nulidades ó vicios con que pudieren 
proceder en la elección de los- empleados 
municipales" ; responsabilidad que tampoco 
puede desconocerse, seria mucho mas ilu- 
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de kieqes, sino porque Gonúderáodostt el 
régimen eleclÍ¥o 00010 el erigen de le 
prosperidad póUica , para • que lo sea asi) 
es preciso que los intereses particulares, 
los vínculos de la sangre, las afecciones 
de la amistad y demás estímulos parciales 
se saci'ifiquen en las elecciones al deber 
inflexifade de confiar lolo al mérito 7 á la 
capacidad el cargo de las funciones admi* 
nistrativas que influyen poderosa y con* 
tínuamente en la suerte de los oiudada. 
nos y del estado. ¿Y en quiénes será este 
sacrificio mas asequible? ¿ En hombres 
destituidos de bienes de fortuna, ó en 
los que gosan de capitales útiles y benefi- 
cioiSOS' . á la nación ? Es bien palpable la 
decisión'* de esta alternatira. A nadie 
puede ocultarse que esta clase de ciuda- 
danos, debe reunir en general una educa** 
oion mas cuidadosa que los aleje de los ries" 
gos y errores inseparables dst la ignoran' 
cia , causa prinoipal de todos los tícíos, 
é influía en la continencia de sus pasio- 
nes y en la formación de las buenas coa* 
tumbres, sin cuya moralidad no es fácil 
hallar rectitud en las acciones del hom- 
bre ni sacrificios en sus interesi^s. Ademas 
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á ciervo grado de fortuna en el ciudada- 
no, se une fundadamente el eoncepio do 
SMponerse mas interesado en el huei^ go- 
bierno de la repúblira^ mucho mas en el 
del pueblo donde radica y existe, ^y por 
consiguiente en la buena elección de los 
funcionarios municipales ¿Y qué se dirá 
del peligro funestísimo de la venalidad a 
que está el hombre tanto maa expuesto 
cuanto e$ mas necesitado ? 
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Reflexiones rtcerea de la opinión de la /íunta 
auxiliar del arma de Infantería , sobre el 
proyecto de ley constitutiva del egército 
permanente. 



Hemos leído con particular aten- 
ción el Informe de la Junta auxiliar del 
arma de InJarUena^ sobre el proyecto de ley 
constüutwa del egército permanente^ dirigido 
al Gobierno por el Ministerio de la Guerra^ 
y á pesar de que carecemos de los cono* 
cimientos necesarios para hablar con tino 
sobre una materia que nos es estraña, no 
podemos menos de publicar y procurar 
excitar en nuestros lectores las mismas 
ideas que ba producido en nosotros su 
lectura. 

No podia la Junta escoger para epígra- 
fe de un escrito dirigido á ilustrar la opi- 
nión délos legisladores, unas palabras ma- 
preciosas ni que contengan un énfasis ma- 
importante, que las que toma de Jeremías 
Benthayí , á saber , las palabras de las le^ 
yes deben pesarse como si fueran ^diaman^ 
tes* Esta verdad por sí sola daria materia 
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para escribir muchos volúmenes , si hu- 
bieran de desenvolverse las ideas cpie ar- 
roja de sí, los males que produce^ su ol- 
vido, y lo distantes que nos hallamos 
todavía de estar bien penetrados de su im- 
portancia. Por lo mismo que se van pal- 
pando cada dia los enormes perjuicios que 
ha ocasionado la falta de claridad en las 
leyes , por la facilidad y aun necesidad 
de interpretarlas arbitrariamente , insiste 
repetidas veces la Junta en el empeño de 
analizar todos y cada uno de los artículos 
que son objeto de sus sabias meditaciones. 
Triste cosa es que el mismo que se ocupa 
en reflexionar sobre este escrito , esté sien- 
do actualmente víctima de una arbitraria 
y absurda interpretación ; pero es de es* 
perar que á fuerza de repetir los sanos 
principios -qfxe han servido de norma á la 
Junta , llegue el dia en que nuestros le- 
gisladores y jueces se convenzan de la ne- 
cesidad de conformarse á ellos. 

Mientras que las palabras con que es- 
tán, escritas las leyes no se consideren co- 
mo palairas sacramentales^ y los jueces no 
se sujuten á ellas con un respeto verdade- 
ramente supersticioso ; la vida y la liberi 
tad de los . ciudadanos no tienen ninguna 
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Bspecie til» garantía , j los jueces no Ten- 
drán á ser otra cosa que unos ministros 
ttel eidx>r j de las pasiones. 

Pero si la claridad es una condición 
esencial á toda lej, ¿ cuánto mas necesaria 
será en aqüetla que debe thizar la orga- 
nisacion de una clase entera de la socie- 
dad , y particülaratonte de una clase tan 
delicada cümo la milicia.^ ¿cómo combi- 
bittar el empleo de la fuerza pública im- 
posibilitando , ó dificultando á lo menos 
el abuso de ella? Penetrada la Junta de 
esta inmensa dificultad, se propone por 
basa de sus reflexiones legislatitafs el sa- 
cak* todo el partido posible de los medios 
del hóficfr^ la confianza, j la justicia \ j 
ciertamente no reconoce otros un gobier- 
no constitucional pata resolver este dificfl 
problema. Cualquiera que sea la forma, la 
estensroa, la clasificación y el orden que 
se dtá k estos peligrosos instrumentos de la 
independencia de las naciones, siempre 
vendréis á parar en qué solo pueden 
ser útiles mientras (}ue en ellos se con- 
serve la buena moral, el honor, y el 
amor k la Patria; y estas virtudes no sé 
generalizan en los egercitos sino con bue* 
ñas leyes militares, y eon una severísima 
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disciplina. £1 militar es sin disputa alguna 

un ciudadano , pero mieiiitraa que está 
debajo de las banderas, se halla sujeto á 
muchas mas obligaciones que todoe los 
demás, y debe earecer del uso de algu- 
nas de sus libertades : de lo contrario el 
soldado , lejos de ser el protector, no vendrá 
á ser sino el verdugo de sus compatricios. 

OBSERVÁCIOITIIS AL CAPtltitO FfltUieRO. 

De la fuerza arma4a en general. 

Es preciso confesar que la excesiva 
modestia de la Junva deja uáa gran lagu^ 
na para la integligencia d^ los artículos 
con que termina eh capitulo ts> , por ha- 
berse abstenido de prq/iindisar precisamen" 
te la materia mas intrmcada de la (yrga*^ 
rdzacion militar. Si esta no fuera mas que 
una cuestión aislada ó abstracta , propia 
solo dalos publicistas^ aun pudiéramos con- 
formaraoB cMi el silencio de la Junta, qu^ 
por respeto á la importancia misma de las 
cuesiáoues, evitaba pronunciin* ó resolver 
sobre ellas ; pero al ytit que se limita á 
indicar las dificultades sin hacer algún li- 
gero esfuerzo j^ra vencoslad^ al misme 
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tiempo que da nuestras de que conoce el 
peligro y sus consecuencias , repetimos que 
es sensible el que no se haya decidido á 
ilustrarnos con su respetable dictamen. 

incedo per ignes 
Suppositos cinerí doloso. 

Es en efecto tan delicada, y tan difi- 
cil la cuestión sobre la naturaleza de la 
obediencia militar, que bajo cualquier as- 
pectQ que se la mire, es capaz de arre- 
drar á los entendimientos mas profundos 
y esperimentados ; pero por lo mismo que 
ofrece tantas dificultades , es menester pro- 
curar desvanecerlas aclarando cuanto se 
pueda la cuestión. 

Los egércitos no son otra cosa que ¿a 
fuerza pública organizada por la sociedad^ 
para que la proteja^ y pagada por ella^ pa- 
ra hacer el sencido que la es propio y pe-- 
cuUar. Claro es que un ser de esta natu- 
turaleza pertenece todo entero al poder 
ejecutivo, y que. jamas puede hacer parte 
del orden deliberativo , por la poderosa 
razón de que el hombre armado, y mu- 
cho mas un cuerpo armado, es superior 
en fuerza, á todo, lo que ss puede hallar 
en concurrencia con éL JEll primer carác* 
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ter de toda déliberacioii, es la igualdad ab«i 
soluta entre tas personas qiie deliberan^ si a 
la cual nunca podrá estar espedito el imperio 
de la' razón que es la que se busca en las 
deliberaciones. ( * ) De aqui se sigue que 
el estado militar es por su naturaleza in^ 
compatible con la deliberación , por que 
son tan fuertes las armas, que con solo 
presentarse* ya deciden; en una palabra, 
las deliberaciones se dirigen i desatar los 
BudoS} y las armas suelen servi>>«para cor- 
tarlos. Están , pues , excluidos de toda de- 
liberación los hombres armados por la na- 
turaleza misma de su profesión,, ó lo que 
es lo mismo , los militares son y debed 
ser esencialmente subordinados. ¿Pero siem- 
pre ? ¿ sin excepción de regla ? Esta es la 
dificultad que tenemos que examinar, y so- 
bre la cual hubiéramos deseado que la 
Junta no nos hubiese economizado su.s su- 
periores luces. 

Es indisputable que los hombres en ge- 



(*) Seguimos en todo este trozo las ideas de 
Mr. de Prádt , que es el único qUé iia tratado esta 
cuestión con la imparcialidad que«-Ie es propia, 
Konque no coa la. extensión que nosotros ^e&ear 
riamos. .••'.',. 
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^aeral propenden á defender lo que miran 
eomo propiedad suya , y asi es muy raro 
el ejemplo de que un cuerpo rehuse obe» 
decer en presencia del enemigo ^ cuando 
interesa ia defensa del suelo patrio; ex« 
ceptuando los casos eiitraordinaraos de amo- 
tinamientos de 4aé tropas , ci&ando se en-^ 
cuentran desnudas ó faltas do todo lo ne* 
cesarlo I ó cuando el enemigo ka tebido 
jnedios de arromper á los ^fes, y ha sa- 
bido usju* de ellos con desti«za. Fuera de 
estos casos^ la obedienjcia es casi siempre 
segura y completa en una guerra exterior? 
por que ol instinto dei soldado basta por 
sí solo para hacerle conocer la necesidad 
de la obediencia. 

La gran di^uUad e>tá en considerarla 
den tro de la ciudad, revestido de los dere- 
chos de hombre y de ciudadano , y pues'- 
to en contacto con las causas de una tur- 
bulencia interior. En aquello^ paises en 
donde han adquirido bastante solidez los 
verdaderos principios sociales, como su- 
cede en Inglaterra y en los Estados-Unidos? 
jsiunca es le|;ítima la acción de la fuerza 
armada, siito cnaíndo ies interpelada por la 
autoridad cítíI. .Esta saludable instítueion 
es la que defiende ú débil contra el fuerte^ 
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y ,e& la g^e ji^^gura d mg^püo de^^m^ 
^LQXí tr^qquüa coatra el a^¡^uto de \^ fuer- 
aa, qfue^s el de la violencia. Llena e$tá de 
€|[^mplos la hi&toria antigua y moderna, que 
pcueban c^ia funesta es ia intervención 
d:e los cuerpos armados ,en los xi^ocios 
del :gpbierno interior , y q\iáato yitere^ 
id que la acción militar ,esté siempre hien 
ari:eglada en el estenio. 

Es muy equivocada la i^ea queseVtiétne 
ibrmada generalmente del soldado , y ¿j^s 
másmos .gefes 4on los primeros que inc^^I:en 
^n 4Bste error. Parece que están persuadi- 
dos á que luego que un bpmbre se viste d¡e 
uniforme miUtar, renuncia i todos los &e|i- 
4ámientQ$ y .afectos de la humanidad, y 
que 4iale de la vida ciyil , para entregar- 
se del todo á una y\^ puramente mi- 
Jilar. Esta equivocagipn ,tjan furiesta ha 
decidido ucuchas veces a s^as gefes á>d^r* 
le6 ciertas órdenes como soldados , qiie 
^ellps han debido Ue^obedecer coi^o hom* 
.bres. Póngase ii las tropos en presencia .^ 
fiujs .parientes y ,de ^\is cQ^ciudsidanos, y 
'mándeselas qtie les dispareii , y ^e ^vei^ 
r^omo la naturaleza es «uperior al espíritu 
mlitar. ]S|i tanto que no se reconozca el 
.pciocipio ,^ qu^ 1^ mi^qpia obligación .qiip 
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tiene el soldado de obedecer, tiene el gefe 

de saber lo que les puede mandar , no 
se puede asegurar la perseverancia de 
la subordinación. Seria muy peligroso 
para los gobiernos poner muchas ycces á 
las tropas en oposición con los ciudada- 
nos , por que inevitablemente acabarían por 
reunirse con ellos. Ya^ se puede apostad 
á que no se repite tres veces en Inglater- 
ra la escena de Mancbester. Son demasia- 
do conocidos los medios de animar al sol- 
dado contra el pueblo ; pero estos no sur- 
ten efecto mas que una ú otra vez, y j 
luego son siempre inútiles y peligrosos. ' 
Acordémonos de lo que le sucedió al des- 
graciado Luis XVI, que desde el dia i4 de 
julio de 1789, no pudo volver k contar 
ni siquiera con un batallón. 

Una larga ociosidad afloja los vínculos • 
de la disciplina y llega á disgustar al sol- 
dado : conoce que su elemento es la guer- 
)ra, y se fastidia durante la paz ; por que 
con ella ve censados todos los» caminos pa- 
ra los ascensos, como que le parece que 
se atrasa en su carrera todo el tiempo que 
pasa sin adelantar en ella. El soldado es 
un hombre como los demás, y juzga y ra- 
ciocina como todos sus semejantes j ege- 
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cutara cuanto le manden dentro de la lí« 
nea de su obligación; pero si se Separan 
de ella los que le mandan , ó dejará de 
obedecer , ú obedecerá una vez y no mas. 
Existe un verdadero contrato entre el sol* 
dado y sus gefes, y es preciso que se cum- 
pla todo lo que se haya prometido y con-« 
Tenido entre las dos partes; por que de 
lo contrario* el contrato queda nulo en el 
mismo hecho, y seria muy estraño que 
el que sirve á la patria (entendiendo bajo 
este nombre al príncipe que ejerce los po- 
deres del estado)^ fuese de peor condi<^ 
cion que el que sirve á un particular. Res- 
pecto de este, cuidan las leyes civiles de 
hacer que se cumpla reciprocamente lo 
pactado , ¿ y podrían tolerar que quedase 
sin garantía el servicio mas noble y acaso 
el mas importante? Esto repugna á las pri- 
meras nociones de la justicia y de la Pá- 
zon. 

La deserción del soldado ofende á to- 
dos K)s miembros de la sociedad, porque 
la espone á quedarse sin defensa en el 
momento en que mas la necesita; pero mu- 
cho menos se debe permitir que la socie- 
dad falte al soldado : y asi el príncipe 
que deja k sus tropas sin pan , sin présl 
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Ó* mn uAÍforiD« y ese' es' el péimeif desertor, 
j tos soldados ña 5on mas que unos imi* 
tafdoi^és 5tiy4M. TódiBí pena cpxe se le^ im« 
poñgá én siénf ej^tite ciiso y es un aim90 dkr 
la ftierzaf y" «i es k de laf vida, conM»^ ka- 
sncedido álguiraS veces, es un verdadero 
asesinato. El soldado tiene que c^decer 
ciegamente k stís g^efes en toda liy rela^vo^ 
ai sétvitió mítítáfr , y desde el punto en^ 
que oye el tattibor ó el clarfúr , no tiene 
qué pregunta)^ hacia' qaé pante se dirigen . 

los estandartes , por que sna oblígiarcion er 
segnírlos , sea k d<mde fuere: si se oye e* 
rtíídb del cañón ó la marcha del enenri- 
go , no tiene que calcular, el mimero de 
los tiros ni el de los cantrariosr, porque 
tiedó esto lo aceptó y Ib contrató el di» 
que se alistó en hs banderas. 

Pero no confundamos esia- abnegacioíi^ 
dé la -vida con la certeza dé la muecte, por 
que si esta fuera segura , claro es que my 
sé enCoíftrátia un soldado : mandar una 
eóisá iáiposible es ordenar la desobedien- 
cia. Es bueno que el' soldado sepa que 
lo ^que Tá á hacer es posible, y es átit 
p^ra algo, 'porqué si se penetra de quie 
es imposible ó del t6die>>iiirútil'; Iéc repu^' 
éMcia del <íora2í6ñ sé s^iié inmediettíameHH 



te i la del eo^endimiento, y él sabe por 
instinto los límites en que se aeaba la obli- 
gación de sacrificarse, y donde empieza^ el 
derecho de la propia cojuserracion. 

Aplicando estos principios generales 
que 1» Junta conoce muclio mejor que 
nosotros 9 nos parece que no la bid:>iera si* 
do imposible resolver algunas ó todas las 
cuestiones que anuncia en bis páginas g 
j 10 de sü escrito. J!fosotros nos conten* 
tamos ^ con insinuarlos y sin 4»tro &i 
que el de animar á algunos de nuestros 
ilustrados oficiales á que se dediquen á 
meditar j escribir sobre el objeto mas di^ 
ficil 7 delicado de su carrera. 

No nos tomaremos igual libertad coa 
respecto d las éhservaciones d^l cApkvlo a.^ 
que trata de la fuerza , formación y diTisiofi 
del egéreito permanente; por que no es 
posible presentar este punto con mas jai«- 
cio y dignidad, que la que ha empleado 
la Junta , reconociendo y demarcando los 
Umites de la^ facultadeis éiA poder legis* 
lativo, y lois del egecutivo. Apoyada en 
las disposiciones d« la Constitución , en el 
raciocinio y en los egempios de otros go- 
bieriüos representativos, la opinión de U 
Junta n:o fca dqado fiada que desdar á loa 
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tomisíoneñ del Congreso para la formacidd 

del proyecto de esta importantísima ley* 

Todas las obseryaciones de la lunta 
respectivamente al establecimiento de co^ 
mandancias y divisiones militares, están és« 
critas'con mano maestra , y suponen co- 
fioctmiebtos muy vastos y muy exactos del 
influjo de la división territorial en la par- 
te política y gubernativa, y también de 
los perjuicios que nacerían de la mala or* 
ganizacion de las divisiones militares. 

Este mi&mo giro de ideas es el que 
conduce á ia Junta á recorrer las diferen* 
tes épocas y maneras pon que se han ve- 
rificado los reemplazos en los paises cuyas 
instituciones militares han subido á mayor 
perfección. Convencida la Junta de que no 
es posible arreglarse á un modelo mas 
análogo á la igualdad y dignidad de los 
ciudadanos, .que el que se practicaba en 
Roma durante la república, va marcando 
los defectos: y. sus causas en los pueblos 
que no han, síabido imitarlos. Se hace car- 
go de la eíLorme diferencia que existe en' 
tre un egércitó permanante, que en el 
estado actual de la Europa es un elemen- 
to necesaiio para sostener el equilibrio 
entre las naciones^ y un alistamiento tem« 



poral que solo se verificaba en el momen" 
to de la proximidad de ana guerra. Ana- 
liza con singular imparcialidad los sistemas 
de reemplazo usados sucesivamente en Pru 
sia, Alemania 9 Francia , sRusia ,• Baviera 
y los Países bajos; y después de haber for- 
mado escalas de comparación entre unos 
y otros, aplica los resultados á nuestra Es- 
paña por un método rigurosamente ana- 
lítico. Podemos asegurar que el trabajo de 
la Junta desde la página í»5 hasta la 54^ 
forma por sí solo un escelen te compendio 
histórico de los métodos de alistamientos 
y de reemplazos que se han practicado en 
España, y que deberían leer y estudiar to-^ 
■dos los señores oficiales del egército. 

Desearíamos poder analizar el sistema 
de reemj>lazo, que en sentir de la Junta 
podría sustituirse al del capitulo 3.^ del 
proyecto ; pero consistiendo su mayor ó 
menor perfección en los resultados de los 
cálculos que la han servido de basa , tenp 
dríamos precisión de copiarlos pata hacer 
ver su exactitud , - lo cual no es propio 
de un periódico. Solo nos contentaremos 
con observar que nos parece juiciosísima 
la analogia que establece la Junta entre el 
sistema de reemplazos y el de las contri^*- 
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lmcionc5 , reconociendo por abdomas Ik» ú- 
fíenles principios ; i.^ que los sástemas 
mas soaves son los* (pie sacaa del círctdó 
ác la aeúvidad ó do la "industria' de la 
soeiedad menor xiúmerat de hombres ; a.^ 
los que sin perjudicar las contribuciones 
militares, son los mas vairiados ; por que 
de este modo el mal necesario de los sa-* 
crificios de la libertad' y placefvs de la TÍda 
pacifica , se hace menor individualmente 
afectando sobre todos coa mayor itgualdad^ 
3.0 los que mas se acomodan á las cos^ 
tumbres y carácter de los pueblos , y á las 
situaciones sociales en^ general-^ y por con^ 
siguiente reúnen hasta cierto punto el ele« 
mentó de una larga habitud ; por qlie in* 
troducidos desde mucho tiempo éii ,1a 
marcha constante de la sociedad, se esi- 
tableoen con solidez , no ^sarreglan vio- 
lentamente el giro de las cosas , y por can- 
siguiente &o producen inquietudes peH* 
grosas. 

Las obserrasciones al capítulo 4«^7 sobre 
los ascensos del egército permanente ^ si 
bien están concebidas ,^ como todo lo de* 
mas de la obra, con idess msy sabias y 
fifiuy filosóficas , mas bien^ pueden nñraisO 
como unía reproducción m«tódioa de- las 



inumerables cuestiones que repetidas ve- 
ces se han agitado entre los militares , que 
como unA concepción nueva, aunque eú 
efecto están p«*esentadas con mucha mas 
claridad que lo han sido hasta aqui. Oh- 
servamos tanto en este artículo como en 
todos los demás que han sido objeto de 
las meditaciones de la Junta , que sin 
desconocer ninguna de las tesrias brillan- 
tes que han deshimbrado á tantos graír^ 
des hombres , sabe* apartarse de ellas sin 
quitarlas nada de su valor y para buscar j 
proponer el acierto en toéas la$ resolución 
nes. Para espon«r sir dictamen del mod(» 
que lo haee la Junta austiliar de infante^ 
ría, no basta haber leido y estudiado min- 
cho, sino que se necesita haber acompa- 
ñado á una lai^a esperiencia una muy pro 
fuüda meditación. 

Hasta aqui llega el cursto ik la apv* 
nion de la Junta , cuya contrntiacion se nos 
ofrece muy pronto. Quisiéramos haber 
acertado á apreeiar debidamente su traba- 
jo ; pero ya que por nuestra profesión nt> 
nos sea posible conocer todo el volor que 
tiene en sí, á lo ineDos tendemos la satisfac- 
ción de ofrecer una nmestra de gratitud poY^ 
las útitefT vigilia» de üifos militares tan re^ 
comendables. 
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TEATROS. 

Eduardo en Escocia , ó la terrible noche de 
un proscrito: Drama en tres actos y en pro* 
sa^ traducido del francés. 



Aunque esta pieza pertenezca á un gé- 
nero subalterno, y no tenga entrada en el 
teatro de la comedia francesa, sin embar- 
go por el asunto' y por la manera con 
que está desempeñado, inspirará siempre 
mucho interés, en cualquier parte que se 
represente. No debemos ser tan severos, que 
la observancia de las reglas disminuya el 
número de nuestros placeres. Este drama 
es representación de un suceso verosímil 
é interesante: debemos, pnes, aceptarlo aun* 
que no se le pueda clasificar en ninguna 
de las divisiones inventadas por los dra- 
maturgos. 

La historia del desembarco del prínci- 
pe Eduardo en Escocia^ de sus triunfos^ 
de su derrota y fuga, pertenecen al siglo 
XVIII; pero por lo estraordinario de los 
incidentes, que sin dejar de ser verdade- 
ros, tocan en la raya de lo imposible, 
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parece que es de los siglos fabulosos ó 
caballereseos. Eduardo descendiente y he- 
redercf de la infeliz dinastía de los Eduar- 
dos, que-fué arrojada del trono de Ingla- 
terra en 1688, formó el atrevido ' proyec- 
to de recobrar el trono de sus antepasa- 
dos. Ya el cetro de Inglaterra habia pa- 
sado á la familia de Hannover: el rey ha- 
cia la guerra k los franceses en el con ti « 
nente, cuando Eduardo desembarcó en 
Escocia con menos tropas que\ Bonapar- 
te en Francia en ..i8i5. En breve se le 
reunió un gran mimero de montañeses 
antiguos afectos de su familia, que era^ 
oriunda de^ aquel reyno. Su valor intré- 
pido , su afabilidad y los infortunios de sus 
padres le ganaron los corazones. Consi- 
gue dos victorias contra las tropas del 
rey, y la Escocia es suya. Pero deiTotado ^ 
completameot$ por el duque de Guinberland 
hermano del rey Jorge, en^ los campos de 
Culloder , abandonado de casi todas las trom- 
pas y sin recurso alguno para volver á 
tentar otra vez la suerte de las armas^ 
erro por espacio de mas de dos meses, 
ya en los bosques de la Escocia septen. 
trional, ya en las islas que la rodean, 
hasta que pudo embarcarse en un navio 
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francés; sLeado mnj de admirar, qi^ en 
tanto tiempo y en tan distintos lugares, 
habiendo estado muchas veces para ca^ 
en manos de sus enemigos, y acosado «a- 
ai siempre por el hambre y las privaeío- 
«es, hubiese podido no solo escaparse, 
pero ni aun cons^var la presencia de 
ánimo necesaria para meditar y ejecutar 
un plan de evasión. 

£1 autor de este ^ama se propuso 
describir la cruel situación de aquel prin- 
cipe, obligado á vivir entre los que le per- 
seguían y á engañarla continuamente. Siu 
«duda entró en su plan recordar los peligros 
de una proscripción mas reciente y roas es- 
pantosa, é interesar á favor de las víctimas, 
que la h^bian sufrido , ó se hablan liber- 
tado de ella. A esto por lo men4^s alude 
el segundo título de la pieza: La terríile 
noche de un proscrito. Para formar el plan 
de esta pieza no tuvo que recurrir á la 
invención : pu^es en la historia los suce- 
sos del príncipe Eduardo eran mas estra- 
ordinarios y romancescos , que cuantos 
pudiera haber inventado el poeta dramático. 
-Asi podremos decir , que esoeptuando los 
amores episódicos de Dargil y Malvina, 7 
la mutación de nombres entre Eduardo 7 
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«1 dóque de Alhol, el restQ de la pieza 
es puramentie hUtórioo. 

La escena es en la isla de Skj , una 
de las que cnñen el septentrión de Esco- 
cia, ea la eual están situados el castillo 
y muchas posesiones del duque de Atkol, 
faTorito del rey Jorge , que le aconiparaaba 
en los Paises bajos. Su esposa, la duquesa 
de Athol, se >habia aprovechado de la 
ausencia de su marido para visitar y arre- 
glar las posesiones de la isla. Tenia á su 
lado á su sobrixia Mí^lvina, huérfana y aman* 
te de Dargii, que mandaba las tropas des-> 
tinadas en aquella isla á buscar el Preten* 
díeAte: asi se llamaron los principes de 
la dinastía estuarda, después que fueron 
lan2ados del trono de Inglaterra. Dargil 
tenia su alojamiento en el mismo castillo, 
j la duquesa favorecía su amor á Malvina, 
con la intención de casarlos apenas llega* 
se su marido , que debia llegar de Holán* 
da muy en breve. 

£1 poeta emplea las primeras es>- 
cenas ea hacer la espoúcion de estos 
pormenores, en desplegar el carácter po. 
Utico de Ladi Athal, enemiga de los Es- 
tuardos , y en hacer saber que lord Athol 
liabia arribado después de im nanfragip 
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á la parte opuesta de la isla. Mientras 
Dargil se retira á su alojamieuto» Eduar- 
do, perseguido por la tropa, logra intro- 
ducirse sin ser visto en el castillo. El au- 
tor no encontró mas medio para darle 
á conocer á la duquesa, que algunas es- 
presiones que <Se le escapan en el sueño 
pesado y fatigoso á que le obliga su can- 
sancio é inacción. Este recurso es pobre 
y poco dramático. Mejor hubiera sido 
que Eduardo desesperado ya de salvarse, 
se hubiera entregado á la generosidad de 
Lady Athol , haciéndose conocer y pidién- 
dole un pedazo de pan^ jr sitio en donde 
dormir dos horas. Lady Athol , aunque 
reconoce en el príncipe al enemigo de su 
rey y de su nación, reconoce al mismo 
tiempo 4|)os derechos sagrados de la hu- 
manidad y de la hospitalidad. El llanto 
de la compasión , nostri pars óptima sen-- 
su como le llama Juvenal , corre por su 
tnegillas. En esta situación los sorprende 
Dargil, que cree ver en Eduardo, mal 
vestido y rendido del cansancio, al duque 
de Athol , que llegaba á su casa después 
de 4xn naufragio , que excitaba con su in- 
fortunio momentáneo la sensibilidad de su 
«sposa. Eita se pre$ta á la equivocación 
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deDargíly y Eduardo es mirado y respe- 
tado como dueSo del castillo. £1 autor 
salva esta inverosimilitud, suponiendo que 
los criados de aquella posesión , que lord 
Athol habia adquirido nuevamente, no 
conocian á su amo. 

En el segundo acto, Malavina, deseo^ 
sa de ver á su tio, halla en lugar de él 
al príncipe Eduardo, á quien conocia 
muy bien , como que le habia tenido ocul* 
to en sü castillo de Escocia, algunoj dias, 
antes de venir á reunirse con su tia. Este 
reconocimiento, cuyo efecto moral es muy 
agradable, no tiene mas resultado dra- 
mático que la narración de una parte de 
las desventuras que sufrió en su fuga 
aquel ilustre proscrito. 

Lady Athol y Malvina conciertan , que 
aqüeíla misma noche se embarqué Eduar- 
do en una barca perteneciente á lord 
Athol, para llegar en ella á.la escuadra 
francesa ; mas al ir á embarcarse , las cen- 
tinelas colocadas entre las rocas del sur- 
gidero del castillo , los descubrieron : y si 
Tomas, criado de confianza de la duque- 
sa, no hubiese tenido la astucia de de** 
cir que él y su amo habian salido al 
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ruido de los tiros, la perdición del pr{n« 

cipe era infalible. 

Los incidentes se multiplican al fin del 
acto segundó : Dargil recibe la noticia de 
haber sido aprendido en la parte opuesta 
de la isla uh hombre , que tomaba el 
nombre de lord Athol ; y como é\ estaba 
seguro de haber >isto al duque en el 
castillo, creyó que fuese algún proscrito 
o quizá el mismo pretendiente; por lo 
cual mandó conducirle á casa del miámo 
chique, donde debia llegar aquella misma 
noche. Por consiguiente la situación de 
todos los personages es sumamente crí- 
tica. 

Aun lo es mas. la escena en que Édo- 
a^do sé y¿ obligado a hacer compañía en 
la mesa á sus mas fieros enemigos. Su 
genio altivo no puede sufrir los ultrages 
y denuestos del coronel Cope ^ roih'tar 
hábil , atrevido , muy adicto al rey Jorge, 
y cuyos modales muy poco finos contras- 
tan ^n'el carácter de Dargil y de los 
otros convidados. Lady Athol y RÍaívina 
desmienten con suma mafia y prudenciíi 
las sospechas que debia originar la es- 
plósion arrebatada de Eduardo , que cón^ 
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TÍdado por Copé á brindar pot la muerta 
de los Estuardos, exclama: 

«Yo no brindo jamas á la muerte 
de nadie; ^ 

Y se levanta eniíurecido f tira el vaso 
al suelo. 

Mas en fin, tonelaje felizmente aque- 
lla cruel cena. Llega la noticia de haber- 
se iacercado la escuadra francesa á las 
aguas de la isla, de la venida del general du« 
que de Cumberland, hermano del rejr, 
con el ob}eto dé observar a los^franceses, ^ 
y de la llegada del lord Athol al casti- 
llo, conducido por la tropa. Apenas este 
se presenta en la escekia', cuando viendo 
al principe, á quien conocia y.habia de- 
bido la vida en Koma, y sabiendo los 
genéreseos sentimientos de su esposa, en- 
tiende todo el misterio, renuncia á recla- 
mar su mismo nombre que habia usur- 
pado el .príncipe, y dá motivo á Dargil 
con algunas espresiones truncadas, á creer 
que el preso es Eduardo. Lady Athol se 
aprovecha de este momento para favores 
cer la fuga del pretendiente, que en po- 
cos minutos se halla libre y seguro á - 
bordó del navio almirantej de la escuadra 

francesa. 

a5. 
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La sorpresa é iúdigfnacion de DargU \\e^ 
ga á su colmo , cuando el duque de Cum- 
berland reconoce en el prisionero á lord 
Athal, su amigo y camarada antiguo eii 
la carrera de las armas. La respuesta de 
la duquesa á la inculpación que se le hace 
de haber favorecido la fuga del proscrito^ 
es histórica , y salvó en la ' cámara de los 
pares al lord Athol; pero su efecto en la 
comedia es sumamente dra^iático. La du* 
quesa dice al general: 

«Si ese pdncpe desgraciado buscase 
fugitivo un asilo en Vuestra habitación , si 
se os presentase con el trage de la indi- 
gencia, destrozado, pálido ,« lloroso y cas- 
moribundo y os dijese : j-o soy un pros* 
críto débil j infeliz jr Imito de padecer \ el 
nieto de Jacobo It os pide amparo y un pe^ 
dazo de pan : aquí lañéis mi vida , yo la con* 
fio a vuestra probidad^ ¿ qué hubierais he- 
cho? 

Cumberland {^confuso) 
yo, Milady.. 

Laáy 

No, Señor: respondedmé terminante- 
mente: vo os recuerdo vuestra ilustre 
sangre, vuestras virtudes^ vuestro buen 
corazón : ¿ qué hubierais hecho? 
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Cumherland 
Yo... lo mismo." 

. E^m escena 49$. el jüriunfo de humamr 
éád. «obre la» paskMbe$ política^; jOb^érr 
viese qce el auto.u'deéste drama ba sut? 
puesto siempre en r^Mk la faj:&ilia . .d^ 
Athol una firme adhesión al partido del 
rey Jorge; lo que hace resaltar mas la 
generosidad de la duquesa, y la gratitud 
de su esposo. 

£1 carácter del príncipe Eduardo es 
muy brillante y dramático. Jamas perdió 
la dignidad y altivez propia de su fa** 
niilia. Al mismo tiempo que lady Athol 
lucha contra sus afectos políticos para 
resolverse á favorecerle, le habla el hé- 
roe de la esperanza qye tiene de premiarla 
algún dia cuando se halle en su palacio de 
Londres. Se resiste á recibir favores de una 
familia que va á comprometerse por su can- 
osa ; y cuando lord AthoJ se resuelve á no rer 
clamar su nombre, Eduardo no quiere permi^ 
tirio. Es grande, valiente y noble, tanto 
como desgraciado. 

Esta pieza ha sido representada con 
piucho aplauso. Los . caracteres de Lady 
Athol y de Malvina estuvieron perfecta? 



39» 

mente desempejSados ; y el último diálogo 
de la duquesa y de CuiQberland obtuvieron 
justamente la aprobación del público. Lo« 
mismo sucederá siempre que se presen* 
ten á la yista de los espectadores hs 
imágenes de las virtudes que bonran la 
humanidad , y que consuelan ^1 infortunio^ 
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Sobre el mhusot, dp mezclar asuntos profanos 
en los sermones. 



Oímos quejarse frecuentemente , y aU 
gunas veces con razón, del abuso "tan es* 
tupido como criminal que han hecho al* 
gunos eclesiásticos del privileg^io que les 
da la eátedna del Espíritu-santo. Hemos 
leído con escándalo y con indignación di-* 
férentes hechos de esta naturaleza que se 
han denunciado en «los papeles públicos, 
en las tribunas de las sociedades, y aun 
en el mismo congreso nacional. Sabemos 
que algunos de ellos se han castigado con 
mas ó menos severidad , y que no por 
eso se han corregido ni se corregirán los 
infractores. ¿ De qué dependerá pues esta 
obstinaciotí de parte de los predi<iadpres, 
y esta falta de aprovechamiento de parte 
de los oyentes? La causa nos parece muy 
sencilla y no sé necesita discurrir mucho 
para encontrarla. Si los gobiernos, eñ lu- 
gar de valerse del influjo del pulpito para 
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acreditar sus buenas ó sus malas disposi- 
ciones, y sus derechos legítimos í> usur^ 
pados , hubiesen reprendido ó castigado se- 
veramente á los que dieron principio á 
semejante abuso, no se repetirían tanto 
los escesos y aun los escándalos, que coa 
tanta frecuencia y en tan contrarios sen- 
tidos^ se denuncian k la pública indig- 
nación. 

Aun cuando- se pudiera prescindir en 
todos los .paises y creencias del gran* 
di.siipo agravio que se hace á la religión 
distrayendo la atención de los fieles á otros 
asuntos, ágenos cuando menos dé la san*» 
tidad de aquel sitio; y ¡nxxn cuando se pu«< 
dieran pasar por alto las interpretaciones 
violentas y descabelladas á. que^^liga el 
ridiculo empeño de contraer A senti- 
do de algunos siaigrados testos k los in*. 
tereses políticos del predicador ó de su 
comitente, bastaria la indiferencia que pro-i 
duce en el ánimo del auditorio la repe^ 
ticion de unos mismos argumentos para 
probar principios contradictorios , á des- 
terrar de los pulpitos una costumbre tan 
nociva y tan poco decorosa para los mi- 
nistros del aUap. ¿ Qué efecto ha de pro- 
ducir en los oídos del pueblo la voz de 
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«U$ pa^oreft y al verles abusar cada dia de 
los recursos de la lógica y de H oratoria 
para persuadir unas veces las venujas del 
poder absoluto ^ otvas la del sistema cods*, 
tltucional , ayer la necesidad de conforr 
marae . á la voluntad del Monarca , eomo 
á un precepto divino, hoy la santidad dd 
poder del pueblo , antes la tfaeocracia, 
mañana la república, luego la aristocracia 
y siempre en el elogio del poder ac« 
tual , sea el qué fuere ? 

Si ñusca los predicadores se hubiesen 
mezclado mas que en recomendar la sumi- 
sión al gobierno y el respeto á las autorida- 
des, eomo una obligación esencial de la 
];eligion , y no . hubiesen convertido los 
pulpitos en otras tltntas cátedras de po^ 
lítiea mundana ^ mayor seria la disposi- 
ción del ánimo del pueblo á escucharíais 
verdades anunciadas por su boca ^ y mas 
fácilmente^ prestaría asenso á las conse<- 
cueneias que oyese deducir de los sagra-» 
dos textos. Pero como ve que . á cada mu» 
dan%a potitica que ocurre^ y aun á cada 
nueva oireunstancia que ocasiona alguna 
all«ratíou en el Gobierno^ se 'da diferen^ 
te sentido . á las palabras- de la escritura 
y á las de los concilios y santos Padr«s; 
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se acostumbra insensiblemente á escuchar 
con frialdad los preceptos nías sublimes de 
la religión, y no ve en el sacerdote masf 
que un instrumento de las pasiones do- 
minantes del siglo. 

Ya hemos tocado alguna vez este abu- 
so en nuestro periódico , y no será la úU 
tima que insistamos sobre él, por que nos 
parece que su remedio es mas urgente de 
lo que generalmente se piensa. Hace muy 
pocos dias que en una ciudad de estos 
reynos , se verificó uno de los mas gran- 
des escándalos que pueden cometerse en 
el templo , ^que fué el de prorrumpir una" 
no pequeña parte del pueblo en gritos 
obscenos y feroces contra el predicador, 
en presencia de las autoridades y de am* 
bos cabildos, abandonando y huyendo de 
la iglesia, como si en ella hubiese ocurrido 
algún incendio. Tenemos á la vista el tro- 
zo del sermón que se estaba, predicando; 
y lejos de estar en mal sentido, nos pa- 
rece que abunda en principios sanísimos 
y verdaderamente constitucionales ; pero 
los mismos que le habian estado oyendo 
con silencio y edificación la recapitulación 
de las doctrinas que les habia recomen- 
^do durante la cuaresma, no pudieroa 
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tolerar la aplicación de ellas al estada ac- 
tual de la política que el predicador hu- 
biera hecho mejor en evitar. 

Claro es que si nos parece, cuando me- 
Yios importuno^ el convertir los pulpitos 
en tribunas para arengar al pueblo, elo«> 
liando las disposiciones civiles guberna-* 
tivas, mucho mas criminal y detestable 
nos parecerá la conducta de aquellos in- 
dignos eclesiásticos que prostituyen su mi- 
nisterio basta el punto de emplearle en 
denigrar el Gobierno que nos rige. Este 
crimen nos parece tan horrendo en si 
mismo , que aun sin^ parar la atención en 
las funestas consecuencias que puede oca- 
sionar, le consideramos merecedor de las 
penas mas graves. 

Un ministro de paz, de concordia 
y de dulzura que se vale de su digni- 
dad para inspirar la rebelión, la guerra 
y los. disturbios, es un monstruo de una 
especie particular que no hay colorea bas- 
tante odiosos para definirle. Sin embargo 
estos monfl|¡ruos han sido por desgracia 
muy comises durante todas las turbulen- 
cias interiores ; y como no es raro el ver 
distribuidos grandes premios entre los que 
te distinguieron en una carrera tan infii* 



rae» no es fácil que carezcan de imitado* 
res, alo cual contribuye en gran manera 
la bárbara educación que reciben en loa 
conventos y en las universidades. Solo 
cuando ésta se mejore podrá mejorarle el 
gusto en la oratoria sagrada ; pero como 
este remedio es tan .lento por su natura^ 
leza, nosotros deseariamos que los señores 
obispos prohibiesen severamente á todos 
los eclesiásticos el que meaclasc^i asuntos 
políticos en su<i platicas y sermonea ,. por 
que ademas de estar stsi mandardo por re*- 
petidos cánones y decisiones de los Pa* 
pas, es perjudiciaiísimo í la religión^ al 
astado y á las costumbres públicas* 
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Calrtas sobre los apuntes publicados por 
el seño t don Joaquín Lorenzo Villa^ 
nueva , relativos al arresto de va- 
rios vocales de Cortes: por D. P. D. 
Se venden en las librerías de Tieso 
y de Pérez, en la calle de las Cai^ 
^etas. 



Quien quiera que sea el autor de es- 
tas Cartas^ hace un servicio importante 
á los magistrados que comisionó el Go- 
bierno, en el año de i8í4, para prender 
y. procesar á los señores vocales de Cortes 
que se hallaban en esta capital, desvane- 
ciendo en cuanto puede los cargos odio- 
sos de arbitrariedad y pasión , en la prác- 
tica de procedimientos tan delicados, que 
resultan' contra ellos de la lectura de los 
Apuntes. Siempre se ha reprobado la ofi- 
ciosidad servil é interesada contra los reos 
«n la fiustanciacion de ks causas criroi- 
nalüs, por que es repugnante á k natu- 
- tiu-aleza humana ; -pero cuando se trata 
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de calificar opiniones políticas ; y el má* 
gistrado & quien se confia este ministerio^ 
ve abrirse el camino de su fortuna, des- 
cubriendo reos, figurando peligros, reco- 
giendo palabras vagas ó interpretando ges- 
tos indiícj^eutes , todo por complacer y 
adular al poder predominante , es consi- 
guiente el odio y la maldición del públi- 
co desapasionado. Los vocales de nuestras 
ultimas Cortes merecían por todos títulos 
la consideración y la lenidad de sus jueces^ 
y si estos no delinquieron sirviendo á las j 
autoridades legítimas de -aquella época, 
cualquier acto de supererogación que se 
probara practicado en el desempeño de 
su encargo , dejarla en su buena opinioa 
una mancha deforme é indeleble* No ser-^ 
viria. para borrarla^ decir que el príncipe, 
que el pueblo , que la mayoría de la Na^^^ 
cion miraban! con aversión á los reos : aquel 
mismo príncipe , aquel pueblo y aque- 
lla Nación honran y proclaman al" 
tamente ahora aquellos mismos principios, 
aquellos mismos actos que entonces se ca- 
lificaban crímenes ; y por un estremo con* 
trario , aquellos mismos reos pretenden 
hoy exclusivamente el título de virtuosos. 
Este fenómeno político ' demuestra queja*. 
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mas debe tratarse á ios individuos acusa-: 

dos del delito que los pragmáticos serrilesí 
llaman de alta traición j del mismo modo 
que á los . ladronees , á los incendiarios y 
á los asesinos, aun cuando sea Bias favo« 
rabie y lucrativo para los jueces el descu*- 
bri miento y conviccioii de ios primeros. 
Deseamos por el hionor . de nuestros ma* 
gistrados, que el autor de las Cartas baya 
probado completamente los errores de he- 
cbo que atribuye al autor de los jipantes; 
pero no podemos decidir la cuestión, por 
falta de un conocimiento caval de ios su- 
cesos de la época á que se refiere. 

Lo que nos parece quedar bastante demos-^ 
trado es, que e) señor Yillanueva no ha 
tenido siempre bien presentes las regias 
del foro , que conoce y defiende victorio- 
samente su impugnador $ que los apun- 
tes están escritos en varias épocas, y 
qué á veces se des'jubre con demasía 
el resentimiento que ha dictado muchos 
trozos. íis lástima que por estas faltas 
sustanciales desmerezcan la confianza 
necesaria para valerse de ellos, escribien- 
do de intento la historia dé unos hechos 
tan curiosos, é interesantes. 

Las Cartas contienen muy buenos prin- 
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cipios, y el estilo es elegante y fluida. 
El aator va siempre á su íÁtento, que 
es noble ) con firmeza y dignidad, sin 
faltar por eso k la decencia,, ni olvidarse 
de que c\ señor Villanueva es un sujeto 
benemérito, á quien el público disimula- 
ría mas bien un poco de acaloramiento, 
que á su impugnador en las circunstancias 
presentes el abuso de espresiones mor* 
daces y de recriminacioRe^ impertinentes. 
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PERIÓDICO político Y LITERARIO. 



N.° 4a. 
Sábado, 19 bb mato d^b i 82 i. 



Modelo de ordenanzas municipales del pue^ 
Blo , circulado por la diputación de la 
provincia de Cádiz á los apuntamientos 
de su distrito* 

^ Cádiz 1 82 1. 



Juiste «scrito merece ser muy conocido, 
tanto por la pureza y gracias del lengua- 
ge ', como por los escelentes principios de 
administración municipal, que se recomien- 
dan en él. Los que comparen el artículo 
inserto en nuestro número anterior sobre 
el régimen comunal de los franceses, con 

Jos artículos insertos en este modelo, cono- 

« 

;.erán cuan importante es el liberalismo 
de las instituciones municipales , que im* 
Tomo vii. a6 
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ponen á los ciudadanos lo$ deberes mas 
continuos y repetidos y j cuan inestimable 
es el beneficio que nos ha hecho nuestra 
constitución, haciendo independiente de^ 
gobierno la elección de los oficios con- 
cejiles 

Nuestro código constitucional encarga 
á los ayuntamientos la Jormacion de las 
ordenanzas municipales del pueblo ; mas co- 
mo estos cuerpos deben cumplir todos sus 
deberes bajo la inspección de la diputa- 
ción provincial, la de Cádiz ha creido sa« 
tisfacer á una obligación sagrada, circu- 
lando á los pueblos de su provincia este 
escrito que no es un proyecto . acabado^ 
sino una rborma de código municipM. En 
él están designados y demostrados los prin- 
cipios en todos los ramos de policía: de 
modo , que cada pueblo , al formar sus 
ordenanzas, encontrará hecha la mayor paró- 
te del trabajo, y solo le faltará establecer 
]as ifaruLciones que exijan: las circunstancias 
de cada pueblo , suprimir los artículos inútiles 
para algunos y añadir los que las necesidades 
locales ó los abusos introducidos exijan. 

Las atribuciones de ia policía munici« 
pal se refieren, según este modelo, á cincc 
objetos principales que son el orden ^ la 
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seguridad, la comodidad^ el ornato y el 
recreo, y la educación primaria. El prin*> 
cipio general que domina en todos sus 
artículos, es el siguiente: dejar á cada 
ciudadano en entera libertaU de hacer lo 
que guste^ excepto acuellas acciones que ceden 
en daño de otro ó de la sociedad entera. 
El título, que trata de la policía de or*»- 
den', está dividido en dos secciones. La 
primera trata del domicilio de los ciada-* 
danos , y la segunda de su conducta. En 
cuanto al domicilio , establece las reglas 
que lian de guardarse para que la autori- \ 

dad municipal conozca con exactitud el 
estado de la población ; en cuanto á la 
conducta, se designan los casos en que 
los oficiales del ayuntamiento deben in- 
tervenir en las acciones At los ciudada-» 
nos y el modo, con que deben intervenir, 
•La policía de seguridad se divide na- 
turalmente en policía de seguridad per- 
sonal,' y de seguridad de bienes. La prime- 
ra se subdivide en alimenticia , de salu- 
bridad y de protección. En la primera se 
proscriben los abastos y las posturas, y 
en la tercera se establece pena pecuniaria 
contra los que se niegan á socorrer á los 
' que imploran auxilio^ cuando han podido 

26 
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hacerlo sin manifiesto peligro de la Tida. 
Ley escelente , que no es mas q^^e la apU« 
cacion del artículo de nuestro código cons- 
titucional , que manda á los españoles ser 
benéficos. En cuanto á vía seguridad de los 
bien.es, se examinan con mucho tino y aná- 
lisis los diversos casos, en que se suele 
ofender la propiedad , y se señalan las pe- 
^nas correspondientes á cada uno. Esta sec- 
ción, diris^ida á infundir en los ciudadanos 
un gran respeto al derecho sagrado de la 
propiedad , es quizá la parte mejor traba- 
jada del modelo. Uno de sus artículo? im- 
pone multa al que hiriere ó matare sin 
necesidad á un animal domes tico, en lugar 
de propiedad ó arriendo de su dueño* 
Nosotros quisiéramos que también se im* 
pusiese pena al que hiriere , ó^ matare al 
animal doméstico, aunque sea propio, sin 
mas objeto que el de satisfacer su bár- 
bara cííieldad. El gran filósofo y publi- 
cistáSBentham dice, que la impiedad con los 
animales, y aun la costumbre de destruir so. j 

lo por egercitar las fuerzas los seres ina- 
nimados, habitúa al hombre á derramar 
la sangre de sus semejantes. i 

Al fin del modelo se añade un suma- 
rio de lasVazones ó motivos de las leves 
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que se proponen ; al frente de este suma- 
ria se halla la análisis de la distribucion> 
que se ha hecho de la policía municipal. 

Antecede á todo el reglamento un tí- 
tulo llamado Reglas geneíales. En ellas se 
dá á todos los ciudadanos el derecho de 
oponerse á la tentativa ó egecucion de un 
delito, de asegurar al que se le sospeche 
de algún crimen y conducirle ante la au- 
toridad, y de exigir la concurrencia y 
ayuda de los demás para estas acciones. 
Se señala el magistrado, ante quien deben 
hacerse las denuncias , las personas . que 
pueden hacerlas , y la facultad que se 
concede á la autoridad para disminuir ó. 
aumentar la multa dentro de ciertos lí- 
mites. Pero los artículos mas interesantes-- 
y al mismo tiempo mas nuevos de este 
título , son los relativos i la responsabili- 
dad subsidiaria: llámase así la que gravita* 
sobre las personas , á cuyo cargo . está el 
que ha hecho el daño , por el cual . ser 
impone la pena. 

Hemos dicho que estos artículos son 
nuevos, no porque la materia en que se ver-* 
san no haya sido tenida en consideración 
or los legisladores, aun desde el tiempo de 
os antiguos egi^ios : sino porque no sa- 
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bemos, que hasta ahora sé baja tratado 
con la filosofía y tino que han dictado 
los artículos de este título. 

Hace responsables por los infractores 
ó perpetradores del daño las personas, y 
en la forma y casos siguientes: 

^ i.o El marido es responsable de los 
daños causados por su mnger, y de las 
multas , cuando la infracción no haya cau* 
sado daños que reparar. 

a.^ El padre y en su falta la madre 
tienen igual responsabilidad por los hijos 
menores que habiten con ellos; pero si 
Tiyen en casa y al cuidado de otra per- 
sona, esta será responsable. 

La responsabilidad abrazará la repa- 
ración de daños, las costas y la multa, si 
el responsable hubiere inducido al infrac- 
tor, ó dádole auxilio para la infracción, 
ó utilizádose de ella á sabiendas. 

3.0 El tutor es responsable de las 
multas señaladas á las infracciones que 
cometiere su pupilo, viviendo con ¿1 du- 
rante la edad en que la ley le exima dé 
pena. £1 niaestrQ ó director de estudios lo 
es igualmente respecto al discípulo que "j 

vive en su casa ; mas la reparación de los da- 
ños debe hacerse de los bienes del pupilo. 
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4.<* Los arteéanos son responsables á 
la reparaeiori de los daños causados por 
el aprendiz que viva con ellos, ó á la 
multa, si no hay daño que reparar. Pero 
si el pupilo es insolvente ó la enseñanza 
del aprendiz gratuita , serán el tutor ó 
el artesano responsables á la reparacioii 
del daño y cuando este no esceda á la mul« 
ta señalada por la infracción, j ú escede soló 
i una parte igual á dicha multa; sino hay 
daño 9 se les exigirá la mitad de la mul^ 
ta; pero esta responsabilidad será solo en 
el caso de que se acredite, por información 
verbal , cjue la infracción ha nacido de des- 
cuido ó de negligencia en el tutor ó el 
artesano. Mas si se acredita que han es» 
timulado ó auxiliado al infractor, ó apro*^ 
vechadose á sabiendas de su culpa, su 
responsabilidad será completa. 

5.0 Los amos , adriiinistradords , ca» 
pataces y directores de obreros ó de tra- 
bajadores, son responsables á la mitad de 
los daños causados , ó no habiéndolos, i 
la multa merecida por sus criados ó su- 
balternos , cuando la contravención haya 
sucefido en el desempeño ó con motivo 
del servicio y que se les ha encargado. Pe- 
ro sí el infractor acredita haber contravenid 



4o8 

do por infligo ó con amdlio de su gefe, 

ó qne este se ha utilizado en la inficaceioD» 

será responsable dicho gefe por lo menos 

en las tres martas partes de danos, costas j 

multa. 

Ninguno es responsable por otro, cuan- 
do justifique la imposibilidad de haber im- 
pedido la contravención, ó cuando la satis- 
facción provenga de delitos, por los cuales se 
impcmgán al infractor pena capital, de estra- 
¿amiento, de trabajos públicos ó de infamia. 

6.0 £1 duefiío de tm animal^ ó quien 
se. sirve de. él, ó le condnce, es responsa- 
ble mientras le tenga á su cargo, de los 
danos que hiciere, aunque se haya escapado 
de su custodia. No lo será , si el animal es 
deservicio, y se acredita que el dueSo ó con- 
ductor no pudo prever ni impedir el daño. 

Este es el código de la responsabili- 
dad subsidiaria que prese,nta el modelo ; y 
es el mas completo y mejor analizado que 
hemos visto hasta ahora sobre materias 
penales. Oigamos al redactor las razones 
de los diversos artículos que contiene. 

» A toda infracción de la ley debe se- 
guirse una pena.... Si el autor del mal es 
incapaz de la previsión de la pena ne- 
eesaria para el temor, como sucede á un 
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^iño, i un demente ó á un irracional, ó si 
no es capaz de sufrirla, como sucede por 
falta de medios en las pecuniarias, el fre- 
no de la pena es nulo , y triunfan solos 
j sin osticulo los incentivos que ofi'ece 
el delito." 

»A todo daño causado debe seguirse 
una satisfacción.... Pero este remedio es nin- 
guno, cuando el dañador no puede satis- 
facer...." 

»Si hay, pues, ün tercero , que trasla- 
dada en él la pena ó la satisfacción , pue- 
da evitar los males del quebrantamiento 
de las leyes, la seguridad, objeto primario 
de la asociación humana, exige que sea res- 
ponsable por el culpado. No se le agra- 
via con esta responsabilidad supuesto que 
puede precaver el delito... Si no le precave 
pudiendo , él mismo se hace culpable de 
la trangresion , y se pone voluntariamente 
bajo la pena/' 

» Quien tiene poder por "Su oñcio é in- 
mediata presencia para dirigir las accio\ies 
de otro , está obligado á contenerlas en 
los límites de la ley, puesto que esa ley 
misma confirma y proteje su poder , como 
un medio para mantener la observancia, , 
Si con su celo puede evitar las transgre* 
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siones, debe sufrir un castigo proporcio* 
nado á su posibilidad, cuando no las evite. 
Ved aqui los principios sobre que se ha 
calculado el sistema de responsabilidad 
subsidiaria/^ 

Después de esponer las razones bas-» 
tante obvias de la responsabilidad de los 
maridos y padres , pasa á esplicar por qué 
en caso de daño, no se les obliga á pa- 
gar multa. 

»A quien ha defraudado á otro, no 
serviría de pena , suficiente la reparación 
del daño hecbo. Esta solo restituye las co- 
sas á stt primer estado, y deja impune 
el quebrantamiento de la ley. Habría oca- 
siones en que seria una especulación lu- 
crosa buscarse por la usurpación un prés* 
tamo forzado, si ella no infiriese mas car* 
go que el resarcimiento; por eso es ne- 
cesario añadirle un castigo. Pero esta ne- 
cesidad falta , cuando Ja reparación no se 
bace á costa del infractor, sino de otro 
que responde por el. Respecto de este, 
la reparación es pena bastante; es pura 
y sola pena , pues nada por otra parte ha 
gozado; ni la satisfacción de los estímulos, 
ni el fruto de la transgresión.... ¿No hay 
daños que reparar? Entonces deben su- 
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frir la multa y no roas, para estimular-: 
les á que velen sobre la conducta de loa 
suyos.'* 

»£I pupilo tiene bienes propios: debe 
pues reparar los daños que hiciere... Mas 
no se le ha de imponer la multa, duran- 
la edad en que la ley le liberta de la 
pena. La exacción de la multa seria inú- 
til para la enmienda, en una edad incapaz 
de sentir este perjuicio. Exíjase al tutor, 

y de ese modo se castiga su negfligen- 

• »» 

»La responsabilidad del maestro arte-- 
sano debe menguar en caso de pobreza de 
su aprendiz; y no menos por la pobre- 
za del pupilo ba de rebajarse la obliga- 
ción del tutor. Un pupilo, un aprendiz 
miserables son una carga sin remuneración 
para el tutor y el maestro^ y no debe la 
ley agravarla mas allá de lo estrictanien^ 
te necesario. ¿'Quién cuidaría en su de-^ 
sam paro de los huérfanos desvalidos? 

»En los casos , pues , de insolvencia 
del pupilo y de enseñanza gratuita del 
aprendiz, no basten para* imponer la res- 
y ponsabilidad al tutor y al maestro las pre^ 
sunciones generales, sino la prueba espe-' 
cial de que la infracción ha procedido de 
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su negligencia. Minórense ademas sus obli-« 
gaciones. Supuesto que ni han producido 
el daño directamente, ni disfrutado pía-* 
cer ni utilidad en la contravención , ni 
hay en su poder, como en el del padre, 
bienes algunos á que el infractor tenga de- 
recho 7 sobre los cuales pudiera recaer la 
pérdida ocasionada , ni gozan en su penoso 
encargo de las delicias y esperanzas coa 
que los hijos compensan á sus padres los 
sufrimientos causados por sus estravios, no 
será justo que lasten mas de lo que está 
señalado precisamente como pena de la 
acción misma ^ por la falta sola de vi- 
gilancia en no haberla evitado.. Sufra su 
parte el perjudicado y como sufre las pér- 
didas venidas de los agentes físicos..** 

» Si la infracción no ha producido da- 
ños, su malicia es menor, y debe también 
serlo su pena...." 

»Pero todos los miramientos cesan, 
cuando el tutor y el artesano hayan sedu- 
cido á sus encomendados para la transgre- 
sión y Ó cooperado á ella , ó aprobádola 
tomando parte advertidamente ea la utili- 
dad que ha producido. .En cualquiera de 
estos casos hacen suya propia la infrac- 
ción, y son tanto mas dignos de sufrir el 
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peso entero de la ley , cuanto convierten 
la autoridad , dada para ediñcacion , en es- 
cándalo y pervertimiento de los inocen- 
tes.^. La corrupción de los desdichados no 
es menor culpa, ni causa de menos deli- 
toSy que la de los pudientes/' 

£1 amo...., administrador^ capataz ó di- 
rector de alguna obra ó trabajo, son respon- ' 
sables por sus obreros ó sirvientes, cuan- 
do la Infracción hubiere sucedido en de- 
sempeño ó con ocasión del servicio que 
les han encargado.^ Ellos debieron meditar 
las resultas de la operación en que los 
empleaban ; pudieron dirigir su egecucion 
y tenian en aquel caso mas interés y auto- 
ridad para velar sobre sus dependientes. 
Estos sin embargo son los verdaderos au- 
tores del mal; y si conviene aplicar es- 
tímulos al celo de sus superiores , muy 
mas necesario es combatir la indolencia 
ó la malicia de los subalternos , para que 
no quebranten las leyes tranquilamente, 
seguros de que nada arriesgan por eso. Sa- 
tisfagan , pues , los amos y demás que tie- 
nen autoridad sobre los criados ú obreros, 
la mitad de los daños que estos causa- 
ren , ó de la multa en que incurrieren, 
y quede á los dependientes todo el 
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testo de la satisfacción que la ley exija." 
»Si los amos ó directores de traba- 
jos indujeren ó auxiliaren á los subalter- 
nos para infracción, ó se utilizaren con 
advertencia de su producto , entonces no 
pueden ser mirados como un cómplice 
cualquiera, ni castigados en mancomunidad 
igual con los ejecutores. Las instigaciones 
y el egemplo de los que mandan, tienen 
tm influjo poderoso sobre los que fundan 
en ellos su suerte. Pero tampoco debe li- 
bertarse en general á los subalternos; es 
necesario poner á todos un freno para el 
mal/'.... 

» Todos debeu ser libres de respon- 
sabilidad, cuando esta nazca de delitos, 
por los cuales se imponga pena corporal 
grave al transgresor. Si este ha roto el fre- 
no de hierro de la ley, ¿cuál otro mas 
duro pudo imponerle el superior domés- 
tico ? Si el miedo de las cadenas y del 
patíbulo no le contuvo, ¿pudieran con- 
tenerle las correcciones privadas , 6 el te- 
knor de ser arrojado del servicio? Suyo 
propio y muy puh'/sante debe de ser el 
aguijón, que le precipita en los madores 
tormentos. Nótese que la escepcion se 
termina á los casos, en que ss imponga 
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la p^na corporal; y no abrácalos en que la 
ley la señale , y por incapacidad del in- 
fractor no $e le aplique; porque enton- 
ces falta la presunción que disculpa los 
superiores domésticos. Sus correcciones ó 
el encierro pudieran haber contenido al 
menor ó al demente y que no era capaz de 
la previsión ni del padecimiento de otro 
castigo." 

Después de esplicar los motivos de la 
responsabilidad por los daños jque causan 
los animales , añade : « Peí q ni es posible 
custodiar uno por uno todos los animales, 
ni necesario, cuando hay seguridad pru- 
dente de que no dañarán. £1 labrador 
que tiene sus bueyes pastando en el bar- 
becho , y está seguro de su mansedum- 
bre, no puede prever ni impedir, y no 
debe . pagar el daño que alguno de ellos 
hiciere, si alborotado por un pasagero, ó 
movido por otro estímulo impensado , sale 
al camino ó salta la cerca de la heredad 
inmediata. — ¿Es un buey avieso el que 
causó el daño? Debe en este caso repa- 
rarlo su dueño; por que conociendo la ín- 
dole de) animal, estaba obligado á tomar 
mayores precauciones. ¿Fué causado por 
un mono , por un tejón , ó por otra ali- 
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maña y que alguno tieue el antojo de man* 
tener ? Debe también indemnizar el de- 
trimento, cualesquiera que hayan sido los 
medios empleados para su custodia. La 
sociedad sufrirá los daños irremediables de 
los animales , que ha menester para el ser- 
vicio de sus individuos ^ pero no de los 
que solo sirven al capricho de alguno. 
Los males que estos hagan , son todos 
evitables en su origen." 

Las demás cuestiones de policía mu* 
nicipal que comprende el modelo , están 
tratadas con la misma maestría que esta. 
Concluiremos , deseando que se adopte en 
todos los pueblos de la monarquía un pio- 
yecto, en que brillan igualmente la hu- 
manidad, la justicia y el verdadero libe- 
ralismo. 
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Proyectó éU las nuepas póbluciones en la 
provincia de Cádiz. 
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£á el snpleniento al Redactor gener/U 
de Cádiz del ai de marzo de este año, se 
inserta tina solicitud de la dípúi ación pro«- 
■vincial á las Cortes, en que propone la 
formación de dos villas, una en la Cartuja 
de Jerez con el hombre > de Ehsea , y otra 
en el cortijo de' la Pcñuelá, distante do$ 
leguas de :lá) Cartuja , con el nombre de 
LAmaÁ .El' primer nombre ' conservará 
la idea que tenian los puebtos antiguójs 
de la; i fertilidad y hermosura de las oríHi|S 
del Ouadélete, cuando finieron en ellas; 
los campos Eliseos.: e\ sej[unxlo trasmitirá 
«I recuerdo! de la priaiiera.ipróclam ación r:dé 
ii^uestro ' código , que oáe : vi^ri&có én aque- 
llos campos en enero de i8ao. .....; 

La necesidad querti^ne ,el distrito de 
Jerezi de nuevas poblatLoiie^f es' evidimte; 
pues por alguna parte nde él , es menestet 
caminar ^ once leguas, para encontrar oteo 
vecindario^' La posición de la Cartuja es 
la mas ventajosa. Está á una legua eseai^ 
al S. E. dj9 Jerez, a[Cd:ire el camino dfí Ar* 

TOJIO vil. ^j 
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eos, Bornos , P&ternt^ Medina Sidoniay 

otros pueblos, á la margen derecha del 
Guadalete y cerca de un puente de pie- 
dra que le atreviesa , dos leguas antes 
del embocadero de este rio en la bahía 
)¿o Cádiz, que^se descubre desde el mo- 
nasterio. Abunda en fuentes j tióne un 
juiífantial iqnÉediató de excelentes aguas. 
£ius lienreis son fértiles , coptadas por el 
i^uttdalete j ofiros riachuelos. La natura-» 
leza parece que ha destinado^ aquel sitio 
pava aiáento dft un pueblo agricult» y 
Mercante. Pot otra parte , la Cartuja es un 
edifieie.9 cuyas partes recuerdan el buen sí- 
gki del gsdi'o ^español en arquitectuta, y 
qa^ ' mereeé. conserrarae como un' monurr 
Huenio. Ntn^im l^avticular que le cosipcft 
lo querrá nias.M(|ue pora denK>lerle, y k-* 
ht^rt c» aM árefi. ¿iQníén podrá sad^rar y 
haner iclil éste gifiínde jei^fí^u^?:*^. Solo ana 
población. . ♦ *i tr. 

Eue es ek proyecto^ ^ ^ncral; Aoorn- 
pana» & la splíeitud dl^ la diputación dos 
nÚBMTos: eur d 1.0 se fijan las reglas panr^ 
el estaUecimientu d9 las nueYas< poblacío* 
nesi: en el 2^0 se señalan las tierras 
ffoe se les deben cdaieeder* peo ténninoi» 
: * NbsoQros apro?e4?kaipos esta ocasiov 
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para felicitar á la diputación provincial 
de Cádiz por el, celo emiA^enf^mente pa- 
triótico^ con que desempeña sus funcio- 
nes administrativas, y no dudamos en pro- 
ponerla por modelo á todas las demás del 
reyno. Este proyecto y la norma de or- 
denanzas n^unicjipitles.,. que ha circulado á 
los pueblos de six provincia , b^istan para 
iamortaluar ¿ la autoridad que le propone 
y al congreso, naci#n^ que le apruebe. 
lío hay otro caíopiiBe para que los,piie- 
Mo$ ,ooi]^o^can las ventabas del régimen 
fiQnspíí!acional\¿. que hacerles bien. Corrijan* 
se las códigos^ promueva^ U indu^ríc^, 
aun¡iéatei;i^€^ los mcfdips de. subsistencia^ 
ábnin^e ^^^i^ales de nayegacio^n y regadío^ 
multipliqúense y mej^ense los painivaos; 
en v^a, i^labra ^ destierren^e la miseria 
y la, ociqsi^adr y no habrá' serviles. tDe 
Jas opiniqne^ n;Q setrk^fa, ^ino adminis* 
trando bien. 

Ha sucedido ya pregu^i toarle k ..una 
perfóna que se presentaba á fi^idar 
un establecimiento fionociclafnente . iijtíl; 
¿de qmpcÑlti4o hu sido f^/ ;]VIie;|tras^^«há'^ 
gan semejantes pregunrit^, tendremos; > ín* 
divídups: i^r to4ps los^parti4os ;. pei^. tH> 
^ndreono^ esp^añolesi.). y quÍ9^á ni hombtrf^i;, 
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Resfobichn de Bulgaria. 



Las provin(!¡ta^ de Válaquía, Bulgaria; 
;y Moldavia se han gobernado, desde que 
los tmrcos conquistaron la pátte európfia 
del imperio griego , *por prineipes ó dés- 
potas de la nadpn. yencida , niediante cier- 
to tributo que pagaban á la {^uertá oto- 
mana. Se go^ba en ellas de xhas libertad 
que en Francia, Macedonia ^ Epiro , Acaya 
y Morea , sometidas inmediatamente á los 
bajaes. Sus geiés eran nías bien aliados so- . 
metidos, que vasallos ni esclavos. 'Asi no 
es de estragar , qué en las riberas del 
Danubio se. hayan conservado mas ideas 
de la antigua liberad griega, que en las 
del Peneo ó del Eurotas. 

Eiitre todiÉS las nádone^ que conoce- 
mos , quizá ^no habia otra mas orguUolía 
por su antigua gloria, que \sl griega. Un 
viajero ingles hablaba delante de un grie- 
go de la isla de Ténedos. El griego le 1^ 
<{>licó ai instafnte : alli estupo surta nuestra 
armada^ cuando invadimos los campos de 
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Troya. Este rasgo es profuñtlb , y él solo 
basta para caracterizar una nación. . 

Es verdad que la tiranía imperial , las 
estúpidas sutilezas de la teología griega, y 
el palo de los genizaros no le hian dejado 
á aquel pueblo esclavo, ignorante, supers- 
ticioso é infeliz, ninguna cosa común con 
la sociedad, á que pertenecian los Mil- 
ciades y los Genofontes, sino el nombre. 
Pero al nombre de la primera nación del 
universo (por que no ha habido otra 
que le iguale, y probablemente no la ha- 
bía), es siempre un gran poder. El solo 
bastará á devolverle todo cu. antiguo es. 
plendor, apenas se remuevan los ostácu- 
los qué la sabiduría y las virtudes pa- 
trióticas ésperimentan en aquellos paises. 
Tal vez él descendiente de Curio se aver^ 
guenza de vivir como un Bacanal. Nunca 
se debe desconfiar de un pueblo , á quien 
le basta meditar su historia para ser gran- 
de. 

Las relaciones entre el príncipe Ipsi- 
lanti, hospod^r de Yalaquia, y los hombres 
instruidos que sostienen en Francia las 
bases de la libertad del mundo, han sido 
muy frecuentes é interesantes en ^ estos úl- 
timos años , tanto que los aristócratas pa- 



si^ienises se. 'qiMíj^^n ai|iavgara^]Rie de k 
correspQüiiJffOiQiai ^tr^ siqiuíl 4¿3p^f| , y los 
^diioffí^ ú^ k Mfñ^r^^ fi^c^^. £«ta cor^ 
respoiidcncia ]|a sicja m^ n^L ¿ 1^ fUfOv 
p^gi^ctpn <Je 1^*. l^c^n ea aquel p3^k| j 
vmj probabl^Y^ate $^ 4^1^ 4 ^Jlk lsi Qiie* 
^r^ 4^. $iu< ÍQ$|itH.cipn9$., si ei cierto, cor 
xnp no puade dudarse á pe^ar ^A pi^íoci-- 
pe de: M^terAÍch , ^6 loa U^os .10^4^ 
ó tenipirano acabap por gobernar el ipui^ 
do. £1 Danubio^ qne n^ce libfi^e entire W 
p^ga^ d^l bosqi^if^: HaFcinio, cle'spi«& de 
hal^r: atraT9Md<> la imrr^ elás^c^ de U 
^ri^toci^acia, vá 4 daseJOfibMaur librf», otra Te* 
en el ponto l^ux^i^ 

S^via cosa muy cufip$^. el ver esli^ble-^ 
G0i>e la lil>ertad constitjucionaL ^ntre d»s 
grandes imperios absoluto^ : el i^ño es el 
del, gran señor, gobernado por el d^P^" 
tUmo teocrátioo , \^ mas ii^urable de U» 
tiranías^ por qi^ tiene S;us raices^ en el aJlt 
ma de los pueblos; el otro es la in^ 
n)enlBa monarquía rufta , á cuya £rente es- 
t4' un -príncipe ihjis4{ra4o y lil^eral, peco 
qUe conooe cuanto^ anos de civil í^cú^fi d9^ 
beñ paslir antesr de fundar tribunas par4 
los (airéanos y lost Sain^yc^os» Sin embarr 
go, hay dos moúvo9 b^^tupte podeacmfit 



|Mirft cr^r, que á pesar it. una posicioa 
tan poco ventajoM) searraygue en aqud dli« 
ana el régimen constitucional. 

£1 , gobierno turco e$^ indolente por au 
naturaleza. Con tal que conserve la facultad 
de nombrar les hospodares ó geles del go«. 
bierno , j el paso espedito para sus tropas 
en .tiempo de guerra, con tal que se le 
pague la contribución ^ en que están aque- 
llas provincias convenidas con la Sublimé 
Puerta desde tiempo innlemorial ^ poco le 
importará, al Diván las formas del gobier** 
no interior con que deben regirse en lo 
sucesiV'O* De la misma manera que el eni^ 
perador de Turquía fue en otro tiempo! 
el protedtor de la repiública mercantiLde 
Ragusft, 7 aun lo es en el dia de las re^ 
públicas militares de Berbería ^ lo seria dé 
los paises constitucionales y establecidos en 
la frourtera 5eptentrional de su .territorio^ 
No teme la propagación de las luces; por 
que sabe qué no bay esplendor tan bri« 
Uante^ qule no se eclipse en presencia del 
Alcorán. La garantía de su despotismo es 
ine]Lpua;nable> por que es menester que 
los tarcos dejen de serlo y sean otra 
oosa, no solo para que recobren su liber** 
tad., sino para que quieran veoobrarU. Asi 
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69 muy; probable, qne no se verá en el 
BÍTan esta Buspieacia temerosa, este des^o 
de estínguir las ideas ^ quéí caracteriza i 
los gabiireres absohitos de la Europa cris- 
tiana. Por otra parte en Constan tinopla no 
hay aristocracia^ ni clases, ni privilegio s; 
todos son iguales ante la cimitarra sagia- 
da del gran Señor. 

Se T¿, pues, que el gobierno turco no 
.tiene interés ninguno en destenar de aque- 
llas provincias el sistema constitucional, 
que por otra parte no entiende ni sabe lo 
que es* Mas cuidado dan al serrallo de 
Constan ti nopla los Alí, los Baswan Oglow, 
los Mamelucas de Egipto y los lenizaros, 
que todas las constituciones posibles. Por 
otra parte, e^ interés suyo formar una 
frontera contra la Rusia. 

Ya el imperio turco , como todos los 
que se forman con la espada, se va acer- 
cando á la época de su decrepitud; conoce 
también que el golpe mortal le ha deve- 
nir de Petersburgo. Por consiguiente hacia 
aquélla parte Je acomoda tener pueblos in- 
teresados en^su defensa; y para esto, es 
menester que no ^ean esclavos. No se 
crea que esta política seria nueva en el 
Diván ; acordémonos que los tiu-cos soar 
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los qufó sostuvieron por mucho tiempo las 
libertades húngaras contra las pretensio* 
ties de la casa de Austria, que empeñaron 
muchas guerras ' por conservar indepen- 
diente el estado de Transüvania ; y que 
durante dos siglos han permitido á ' los / 

griegos, diseminados en las provincias que 
baña el Danuvio, gobernarse según sus le- 
yes. Todo gobierno , sea el que fuere, 
tiene el instinta momentáneo de su con-> 
serVacion, y esto le obliga á empresas -y 
disposiciones que parecen incompatibles 
con el espíritu y principios de su cons- 
titución. Nosotros hemos visto Jl la Fran- 
cia y á la España , cuando eran monaj** 
quías absolutas , sostenef la naciente re- 
piiblica de los Estados-Unidos , del mis- ^ [ 

mo modo qoe el rey de Persia sostenia 
la libertad de las repúblicas griegas, con- 
tra la prepotencia de los lacedemonios. Un 
pueblo libre, que se gobierne por. las le- 
yes que él mismo dicte , y que esté contento 
con su suerte, sería para el gran Señor 
la. mejor frontera contra los rusos ; aun 
cuando el establecimiento de este aten- 
mural le costase convertir el dominio de 
aquellos países en el simple derecho de 
protección. 
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La Busia ]por su parte no puede i&t 
teresaffle actiirainentie en qué haja ó no 
régimen constitucional en unas proTtnciaa 
que no la pertenecen, y que están ^ di^ 
gamoslo así, fuera de los límites de la á« 
vilizacion europea. Es verdad que ddbe 
serle muy agradable lodo lo que ceda en 
bien y prosperidad del pueblo |[ríégoy.sii 
aliado natural por afecto y por religiott 
eontra la Turquía. Por eso se ha apreso» 
tado el gabinete de Petersburgo á des* 
mentir toda sospecha de su cooperación á 
los movimientos de la Valaquía. Es eridett'» 
te , pues^ que la políti«ia supone favorable 
á la Rusia aquel movimiento. Si los hom* 
bres .que lo dirijen , conocen su posicic^n 
y la naturalexa de los dos imperios ^que 
los ciñen , podrán sacar mucbo partido á 
favor de la libertad de su patria. En nin* 
guna parte han hecho mas senaacioü la^ 
noticias de aquel pais, que en Yiena^ dxm* 
de sin duda se teme que lot principios 
constitucionales se difutidajs por la Traa* 
silvania y el Temesvar^ 

Pero sea cual fuere la suerte del á»tenl^ 
constitucional en aquel eonfin de Europa, 
en la época presente , el fefnómeno de liaber 
aparecido en las orillas del mar negro-, áun* 
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qu0 solo seai momentáneamente , prueba de 
una manera terrible para los gobiernos ab* 
polutos, cuan rápida es la propagación de 
las luces ) cuan segaros los progresos de la 
cftyilisacion. Cuando las cenizas del Vesu-» 
▼io llagan ha&ta el Bosforo , muy espantosa 
dal^ de ser k ^upcion. No hay duda que 
la $«iperioridad numérica de los ejércitos 
y de las contribuciones , comprimirá por 
algiMi tiempo los esfuerzos de la libertad; 
pero tanto mas seguros serán después^, 
cuanto ma;S aa compriman ai^oiia. La mis* 
ma fuensa compriniente será en su tiempo^ 
y lugar la qu,e dé el golpe fatal al despo- 
tismo. 

Se engañan los que atribuyen la maxh» 
cha ascendente del liberalismo, ó á faccio- 
nes que quieren 'ponerse en lugar del po- 
der, ó á asociaciones secretas , ó áidoctrinas^ 
perniciosas, pero agradables á la muchedum- 
bre. Nosotros no damos tanta importancia á 
esos medios, que pueden haber sido cau- 
sas inmediatas de ciertos sucesos , pero no 
de determinadas opiniones. Las ideas li* 
berales empezaron desde que la Europa 
comenzó á raciocinar: no retrogradarán, 
hasta que esta razón humana , esclava fu- 
gitiva y rebelde, que ahora presume dio- 
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tar leyes , vuelva á ser aprisionada en las 
cavernas^ tantas veces ensangrentadas de 
la superstición. Guando Galiieo pesó el 
ayre, cuando Descartes dijo, que la duda 
es el principio del saber, cuando Píewlon 
inventó la fórmula del binomio, entonces 
cayó para siempre la tiranía. Sus cade- 
nas no pueden pesar sobre almas acos- 
tumbradas á reflexionar. 

Esto lo sabian por instinto los parti- 
darios de la antigua barbarie. No en val- 
de llamaban á las ciencias matemáticas y 
físicas , estudios peligrosos; no en valde 
se esforzaban á corromper el entendimien- 
to humano, empleándole esclusivamente 
en hacer silogismos. 
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Qmclujre el examen de la Memoria sobre 
{elecciones de Apuntamientos^ dirigida á 
¿^ Cortes por D. José Churruca. 



La tercera ícosa que á juicio de] señor 
C!hurruca influiría ventajosamente en la 
rectificación de las votaciones, seria que 
el presidente de la Junta parroquial exi- 
jiese á cada ciudadano, en. el momento de 
votar, un juramento solemne de. que pro- 
cedería en su votación con toda impar-* 
cialidad, sin otro miramiento que el de 
la: mayor suficiencia para desempeñar e] 
cargo de elect;5>r, escluyendo absolutamen- 
te á' cuantos hubiesen intentado sobor- 
narle y cohediarle , ó bien cai^tivar su vo- 
luntad- por persuasiones de amistad y de 
teiedo,' ó dé. cualquiera otra, manera; y 
que asi bien se exijiese igual juramen- 
tóla cada uno de los electores al tiem- 
po de reunirse éstos para el nombramien* 
to de los cafñtulares. ¡Cuan, pocos son 
entre .los ciudadanos y electores , dice el 
autor, los que conocen el valor y tras- 
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cendencia de los derechos que ejercen en 
aquellos niomentos! Fuerza es cónfesAtli); 
por que la esperiencia acredita ^e les toas 
no saben lo que se Imcen, y que aun 
muchos de los que lo saben se dejan es- 
traviar fácilmente, quiza en la inteligencia 
de que sin ninguna responsabilidad pue- 
den obrar á placer de sus caprichos é in- 
tereses. Désele, pues, al Tttlgo coa el apa- 
rató» de^^ii juramcntf) aoloníüé «Igi^n <¿aL 
üodmiento. éA precio y tráscfindeBd^d^e 
aquellos^ derechos. Póngamele detanta la 
terrible íd«a de k responlsabiliclad espúri^ 
tfíál ifttt que ra á incurrir por el peijurio 
y las €(m«ebuNMreias de 'sa mala Tota^ioo^ 
y se le verá al español religioso y .$ett- 
oillo , conduoido casi : sieibfAre: segua .los 
estimutos ée sucinideiiciiK) al ignorante 
c<y^n tea -iitrra luz qaS' mucha» yecea le 
póndlpá' á «alto de los desfeidiertos db Ja 
escttridiBfd^j ^aí ifinwvil y velajado resguiu> 
dad6 mas ó menos dd "pernicioso iitfl«}9 
á^ áus tici«is yj al pueblo en^neral to* 
tan* éon maS' justicia y libertad ; por qiM 
una y ot¥a Sdii incompatiblev. cotn el pr»* 
dbmitticxde lárs- pacones.'" « También pudie** 
ra ser conveniente, aftade^el autor, am«* 
j^iar i estas eleoeioti^S' «1 4iriíc«lo 49 ^ 
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U CoDStítidicm) prescribiendo que en se-« 
guida del juramento preguntase el pre-* 
sidente á cada ciudadano y elector si te<* 
nia que esponcr alguna queja relativa á 
cohecho y soborno , para que la elección 
1*001 jese en determinada persona ; que en 
el caso de haberla^ se hiciese justifícacion 
pública y verbal en el mismo acto; y sien- 
do cierta la acusación , se les priyase de 
Yoz activa y pasiva á los autores del de-* 
lito , como también k los calumniadores^ 
sin que á unos ni á otros se les admita 
reeurso alguno d« este juicio. 

Todavía propone el autor otra garan-- 
tía mas , y es que pues en* la Gonstitu-' 
eiou no se espresa que el nombramien- 
to do electores y capitulares baya de se» 
en un dia ó en diverso», y solo si qu^ 
unos» y otro» kan ser noB^biraidott en el 
snes de diciembre y tai vex probarla mejor 
el reformar en esta parte la ley de ai de 
maiyo.de iSia^deeretande qoe ambas dec^ 
cienes fuesea cuando ne ceortíifuas k lo 
WMftttm sin intermisiosii de días : por ipie 
esta^ ley dispuesta sin dmla con el £akvera* 
ble objeta de qae los electcwea. tu¥Íc;feB 
tiem^po de nMditar s<d»re las personas que 
maa ppdienw eenvenir para> et.galwiciiio 
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de los pueblos , no ha sido en muchos únó 
un término faral en que se han redobla- 
do las sujestiones de la malicia/' 

Hasta aqui el autor. Nosotros que en 
lo principal opinamos como él, añadiremos 
también algunas reflexiones para corrobo- 
rar su doctrina en la parte que se con* 
forma con la nuestra. Nosotros no damos 
la misma importancia que él á la presta- 
ción del juramento por. lus ciudadanos j 
electores; pues aunque reconocemos ^ que 
la invocación de la divininad en los ac- 
tos humanos^ les imprime un carácter sa- 
grado y respetable que e¿ como el garante 
del. acierto, no quisiéramos por lo mismo 
que esta augusta formalidad se repitiese 
con demasiada frecuencia. Reservada para 
los actos mas solemnes é importantes, con? 
serva su imperio sobre la imaginación j 
la conciencia ; pero .vulgai izada y repetidla 
con frecuencia , liega á mirarse comol una 
purá é insignificante fórmula, que &üQad^ 
obliga. Ademas es preciso no perder de 
vi^ que .por desgtacia el interés actual 
^ mas poderoso que los .temores lejanos ; 
y que viendo los hombres que k la ic* 
fracción del juramento no se sigue inme-f 
diatamente daño ni. castigo alguno, olvi-. 
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dan fácilmente ^I que la justicia divina 
les tíene reservado en la otra vida. Guan- 
do se trata de hombres, es menester con* 
siderarlos tales como son en realidad, y no 
figurárselos ' «n * abstracciones metañsicais. 
Las cosas tedas son ^ generalmente de una 
manera y dieberian ser de 'otra. Esto qniie* 
re decir, que 'aunque en. realidad' el jura-^ 
cuento debiera ser la mas firme garantía 
úe que el que le presta obrará con toda la 
rectitud é imparcialidad que ha prometido^ 
fio sucede asi por lo general: y hace mu*^ 
«hos sigiós que un príncipe que conocia 
demasiado bien el cora2?on humano, deciá 
4con frecuencia que á los niños se engaña^ 
ba con juguetes y & los hombres con ju^ 
ramentos. Dígase cuanto se quiera en fa^- 
Tor de esta práctica , y sea cual fuere el 
influjo que la religión deberia tener so^^ 
bre las acciones humanas, el hecho cierto 
/Constante y perpetuo es que se quebranta 
la fé del juramento , siempre que «n el 
caso de obrar es mayor el interés de que- 
i]^antarla que el de ofa^servarla religiosa- 
mente. Es sin duda corrupción, inmora- 
lidiid , tibieza en la fé religiosa; pero ello 
pasa como decimos. Asi no conviene po- 
líor frecuentemente á los hombres entre el 

ffOXO VII. 28 
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peligfo efe I9er pevjurosf y el desee 4e)>lnrtir 
ceB arregle á SU9 incliná^tm^»^ por qué 
es ipuy de tenMU* que éseuilheh mstm proní* 
ta la vo% de sus intereses presen t€l^^ ^ue 
la 4^ su obUga£Ís»fl y sli concientú»! Si fié 
aos preguntase ^ cuál es eii'i^iftestró ^ui<^6 
e^a^rtícuh» de lafioBstitucionelpari^a que 
honra' mas á sus auitaFesf rrespon.ckriámos 
sin vj^eilar^ que. a^nel que préri^e que « 
tosteos no se lelr e%^ jurtuneatt» en «aU^ 
sa propia. En efebt^^-'á qi»^..^iji^ dé «ñ 
hombre que se obligue eott juriai meato á 
j^ir Mna verdad que h^.de UéTitrle ri 
patíbulo ? Pof mas qvel Jo ptoitieta pé^ 
ni^ndo á la divinidad por testigo y ei casi 
seguro, que á tbnta oi^sta no:,eumpkTáié 
ptometido* 

E|)'K)fden á que no sé dilafen diuehe 
ias eWcrietites de cMtejileá después ^dé 
}3«oba lA c<^iivocatoria y J k qué se t^i46^ 
qiuen fK3to eontinuo de k primera reunión^ 
ó á lo n^nos eo« pocoe dias de kttei^loi^ 
:esuinK$s de ajQüeifdo' eoo:«Í señor Qnirruoaw 
Estas dilaeiones ilo sifvert ordinai^iametité 
^rá ilustrai* y r^otiíiea^ fe opinfóh de iú% 
ei&ctores, sino )í>ará. Idcilitar á tos . jatH^ 
libantes que emplée.ti todos ids ardides de 
^ oabala> e^Hidlen ^1 oéraelec dcios.eleo* 
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toraá, réeonozcM el flaca éer esda uqOy in- 
daguen sus relftciohes y ámblades:, y diri* 
jah €Í ataque con mayor segttfidad de yeú* 
't^er. £1 esqrütiaio ó voto <secreiaK ^es támr 
bien 'ndceiavío en esta y en toda clase de 
4Blecéiónes. La votación pública .para las 
tosas ^ la secreta para las personas ^ es imi 
principio , que debe obsarvane siempre^ 
cuando se desea el aeierto; 

Estas doá enestiovcs son por otra, par^ 
íe muy subalternas y de no grande 'ince«^ 
'Ms: la- principal y mas importante es la 
<^ie ^ríMie sobro las cttalidadeis que áé^ 
ben éligiHe eti los el(Si3tot«as y eli^^íblea; 
y en ella nn#stird Voto^ its ^rbseylutftmesrfe 
^l tíA¿rho qué el del autor de la MenKr*^ 
Ha que ex.i minamos. Sabeníos- lo «que «é 
ha dicho» en pro y eti cotitr^ de la cali*- 
dad de i3oiñidbuyeftt<s ífu^^aict^r -ttijie 
tSAbemos qnig ño hay étk eí niKmd>e> cosa 
ninguna' qtk^ uú pueda • «lirafse bajo i^ 
"ftiipeetos ^ títi^ bHeno y ^i^ ingio; sabétn^ 
que eua)^}e#>fi aotadoíi que '4^ t dé' á ^kis 

d^ia él^nos ^ificonvenientes; pe^tí bjéh 

piados todos It^ qu0 púédép&é^ér la pw-^ 

.Viden^a qué ptdp<>ne ék Mt^r,* «os pAH)- 

«Ñm ii^t^^tflÉtate pélfiM^fiev ) '^mí^atadí^s 
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■con los que- iwuttaríati de no «doptark^ 
No se trata en ella de limitar la voz ac» 
tiva y pasiva en las elecciones comunales 
& ios solos propietarios territoriales, por 
*que esto seria una injusticia; se trata de no 
conceder tan precioso derecho al que no 
tenga un capital por pequeño y de cual- 
Ijuiera clase que sea. Se quiere que el ciu* 
dadano que haya de nombrar los oficiales 
municipales,' y el que aspire á ser nombra- 
do, tengan algo que perder, y no sean sim- 
ples jornaleros -y dependientes en un todo 
dé las gentes. acomodadas, aun cuando no 
lestén precisamente en la clase de sirvienta 
iloméstieos. Si la Constitución suspende el 
«(¡ercitío de los derechos de ciudadano al 
ftpxe no atenga «mpleo, oficio^ ó modo de 
4iivir ctinoiúdo; y si desde el año de i^So 
se.fixi^i ademas para ejercerlos, que los 
jqua entren- die nuevo en el goce de tales, 
.sepan lefer y escribir ^ i qué cosa mas con- 
iforme, al espíritu, que dictó estos juiciosos 
rajttícuk)|s , -que exijir también que los elec« 
.Kves y elijíbles para empleos de rept\blica 
.tengan alguna propiedad , ó ejerzan á lo 
.menos una profesión lucrativa? y como 
para hacer constar que se está en e3te caso, 
no hay documentos mas irrecusables que 
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eí de ser contribuyente por cualquiera d^ 

estn$ títulos, es claro que exigir esta circuns- 
tancia en lojs eligentes^y eligendos^ no es 
otra cosa que dar mas fuerzas á los artí- 
culos constitucionales j asegurar su ej^cu* 
cion. La Constitución, cuando exige qu^ en 
adelante los ciudadanos, hayan de s^ber l^er 
y «scribir, no les pide esta calidad solo pa« 
ra-que puedan firmar, sino por que supo^ 
ne ya un cierto grado de instrucción, sin 
el cual no podrían ejercer con indepen- 
cia el precioso derecho de elección. Se ve 
pues que los legisladores constituyentes co^ 
nocieron la importancia de que el ciuda* 
daño que se presenta á dar su voto en ma- 
teria de elecciones, baya recibido aquella 
parte de educación qué proporcionan las es^ 
cuelas primarias. Y como es tan raro que el 
pobre que nada tiene, y el simple jornalero 
hayan logrado de este beneficio , pues carer 
cen del muchos de I03 que nacieron de pa% 
di es que tenian algutios haberes; es indis- 
pensable que por lo menos hia^fl el mq da 
3o, se excluyan de elecciones las clases mcr 
nesterosas entre cuyos individuos son tan po- 
cos los que. saben leer y escribir. Pero aui^ 
pasado diclip ano convendrá mantener la 
exclusión, por I93 poderosas razones cpnter 
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tildas 6R jÁ Memovia del Sn Ghunntet, quff 
ya dejamos itidicadas. Repetimos lo que 
4<ecíanios poco ha : es menester ver ¿ los 
" Jiombres como> son, no como d^l^ieran aer. 
Hablando abstríictamenley paireé muy jus-t 
^o que todos los ciudadanos» en llegando 
á la mayor eds^d , gozaseis de todos loa 
derechos de tales, y ejerciesen . todos loa 
SLCtós de sobeíianía que la Constitucioii lea 
iisservá; pero cüs^ndp se desciende i la 
ptáclica, se ve que para algunos de ellos 
stfn ' necesarias algunas otras cualidades 
mas que la de la edad. Asi es que la Cons- 
titución seSala las que hgn de tener los 
electores y ehjibles^ para diputados á Cor-t 
tes, pstra Ministros, Consejeros de Estado 
y otroj destinos j y para la voz pasiva en 
las elecciones de diputados, requiere (ar-^ 
tículo 92 ) que á la «dad , naturaleza ó 
domicilio del catididato , se añada la cir-i 
dunstancia de teuet una renta anual pro- 
porcionada, procedente de bienes propios. 
Sfpara representante de toda la nación 
se exije la cualidad de piK)pietario , ¿ que 
cosa mas consiguiente que el que para ser 
representante de una población se exija 
Cambien la de tener alguu capital , ó ejerciBr 
una profesión por la c^ál se adeude uaa 
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jcontribucion , por limitada que esta sea ? Si 
la Gori^titucion supone muy sabiamente 
que el propietario desempeñará con mas 
celo y pureza que t?! que no lo fuere, las 
obligaciones de represen tafite general , ¿no 
está diciendo también que se verificará lo 
mismo con ^1 que hayp de eumptir con 
las de representante de su comunidad par» 
tieiilar f Ja Constitución no ex i je á la ^er^ 
dod ^ oiroiinstancia de pr^pietarÍ0 «i eofi^ 
tribuyeote on Jon electores 5 pívo 6»Ja e$ 
una adición que deberá hacerse euando 
pafados los ooho anos l|aja iuga^ á la re» 
visión de ia ley iuudamental. Si e^« d^ 
temer que el ho^ibre pobre y necesitado 
ceda i las tentaoiones de la corrupdon del 
soborno é de la parcialidad, ejereiendp oiev^ 
tos actos que le imponen una inmediata 
y terrible responsabilidad , ¿ cuanto ma$ 
temible no será que se deje ganar el eleef 
tor que nada tiene, cuando va ú ejereer un 
acto por el cuql solo es responsable dntc 
Dios? Suponemos ^e el cobeeho no es 
conocido; pero aun cuando lo sea, lapon* 
de ser privadp 4« vq^ activa y pasiva nü 
e« bastante gr:ave . para retraerte, mieotras 
esper/i que su falta quedará ignorada de 
todos, ó, que será muy difieilel {Mroboriela. 
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ía Dama Duende* comedia de don Pednt 
Calderón, en tres jornadas. 



Esta comedia prueba lo que ya hemos 
dic^^ de Calderón, á saber, que fue el 
primer autor de nuestros dramáticos an* 
tiguos, que enseñó á sacar todo el parti- 
do posible de la fábula, y á subordinar 
con verosimilitud los incidentes y escenas 
al enlace de la pitza. Una alacena, que 
ocupada por vidrios corta la comunicación 
entre dos habitaciones , es la que for* 
ma toda la intr^iga de esta comedia ; y de 
este primer supuesto ha sabido el autor 
deducir toda la serie de acontecimientos. 
ya cómicos, ya esjtrordinarios , que com* 
ponen la fábula l^ta el 6n. 

£1 enlace está en la escena en que 
dona Angela y su criada pasan, al cuarta 
de su huésped don Manuel por el paso 
secreto de la alacena: la intriga se con- 
tinúa en el acto segundo, por las dos es* 
cenas en que don Manuel, creyendo ha^ 
ber á sus manos la Dama Duende, que le 
escribe cartas tan .bien sentidas y le en-* 
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TÍa tantos regalos, sé halla sin nadie, en, 
el ciiárto, sin veír por do míe ha desapa- 
recido. El desenlace está en la escena del 
tercer acto , en que don Luis , yendo á 
perturbar los amores de su hermano don 
Juan y de dona Beatriz, halla el paso 
escondido al cuarto de don Manuel. 

La fábula está bien conducida , á pesar 
de sei|átantQS y tan variados los inciden- 

• tes. Mas el a^tor no debiera haber admi- 
tido á los hermanos de doña Angela á la 
escena, en que Cosme, criado de don Ma- 
nuel , se queja de la transformación de 

,sus sisas en carbones: porgue don Juan 
y don Luis no ignoraban la situación de 
la alacena y su mobilidad; pues Rodri-* 

' go, criado de don Luis, dice á este eñ el 
primer acto : 

«Para su cuarto (i) ha dado 
Por otra calle la puerta; 
Y la que salia á la casa, 
Por desmentir la sospecha, 
De que el cuidado la habia 
Cerrado, ó porque pudiera 
Con facilidad abrirse 
Otra Tez, fabricó en ella - 
Una alacena de vidrios ". 



(i) £1 de doa Manuel 
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De modo, que loi l^erm^iios np igno^ 
raban cumi fácil de vencer era la ince- 
municaeton de loi dos cuartos^ y. por 
tanto l^fs quejas de Cosme debieron es- 
citar en ellos algunas sospeciías. Es yer-» 
¿md que el autor se ha preparado para 
evitailojS con la promesa, quo Cosme ha- 
bía hocico á los amigos de su señor ^ de 
mfentmr algunas burlas 'y pero esto no. bas- 
taba á personas tan cosquillosas en mate- 
rias de honor. La presencia de don Juan 
y don Luis de nada sirve para la fábula: 
la aoeion contináa, sin que ellos «lepan 
nada de la correspondencia entibe la Dama 
Duende j don Manuel, el cual , á pesar de 
au curiostdad , observa como buen caba- 
llero el silencio mas religioso , y se I5 
encarga estrechamente á su criado. 

También es pobre y mezquina la in- 
vención , por la cual sabe> don Luis en el 
segundo ^eto la intriga que tienen prepa- 
rada doñ^ Angela y dona Beatriz, aunque 
se equivoca en su objeto; pues cree que 
se diri^'ia 4 favorecer los ameres de Bea- 
triz y de su hermanó don Juan. El re- 
« curso de aparecer sin motivo at paño, para 
saber lo que se habla en la escena , á 
pesar de ser tan cqmUñ e». piji^s lisos ,96- 
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Iqíco» Afftigbo* , p9Cis v(fcM produe» buen 

efoeto. Según nuestras costumbres y lii 
inpr«t da nuestro siglo, ese roeurso tien« 
"liu dcifecto iQa«; porque el acecho ^s una 
vi^e^j de la misma especie qtík la ínter* 
f)«p4acioQ de cartas. Parece qué en el si-» 
glo XVI y XVII 9 np habia tahta delica* 
deaa como en nuestros dia^, para absten 
lierse de avorlgiiar ios secretos agenos« \ 
¿Procedería esto del prii^cipio atiti-moralt 
establecido desde el nacimienio de la I)h 
quisicion , por el- cual se oonsagrabsi como 
un deber la pesquisa y )a delación de lof 
pensamientos y palabras de los otros ? Nos 
iocliiiamos á creef que sí; y auoque en 
HKucbas comedias de Calderón se pinta 
€omo una cosa muy n^al bacha leer cartas 
dirigidas a otra persona, en easj todaf 
hay lances de ^c^ho^ siendo los-p^squi* 
sidoms, no |!olo los cría Jos , sino muy fre^ 
cttcntcniente los amos y personas prin*> 
ctpales. Esto. prueba que aquella especie 
de curiosidad no eta censurada en su sin- 
glo: por que ningún actor cómico atribuí 
ye k los personages interesantes acciones 
bajas é indecentes. 

La carta que don Manuel escribo ei\ 
^stellano antiguo á su desconocida fa^o^ 
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recedorá, imitando el estilo de los caba^ 
4Ieros andantes j haciendo donayre del sus* 
to, es una hermosa imitación de la de 
don Quijote á su Dulcinea. Por eso la 
copiaremos aquí con tanta mas razón, cuan- 
to son muy escasos los escritos en prosa 
del príncipe de nuestro teatro .cómico; y 
es de creer, que si se hubiera dedicado 
á los géneros prosáycos, hubiera dado á 
su frase la soltura y gallardía que cam«< 
pea en sus versos. La carta dice así : 

«Fermosa dueña, cualquier que vos 
seáis la condolida de este ai'anado caba- 
llero^ y asaz piadosa minoráis sus cuitas, 
ruego \o5 me queráis facer sabidordel fo- 
llón mezquino, ó pagano malandrín , que 
en este encanto vos amancilla; para que 
segunda vegada en vueso nombre, sano 
ya de las pasadas feridas, entre en des-» 
comunal batalla , maguer que finque muer- 
to en ella, que non es la vida de mas pro 
que la muerte, tenudo á su deber -un ca- 
ballero. £1 dtkdor de la luz vos mamparé 
é k mi non olvide. 

El caballero de la Dama Duende ^ 



Gomo nuestros antiguos poetas cómi- 
cos acostumbraban usar de toda su eru** 
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dióion en sus comedias , hallamos al prin« . 
cipio ele esta dos alusiones i dos piezas , 
de aquella época, una intitulada: Pitamo 
y Tisóáj y otra del doctor Mjra de Mes- 
€ua^ sobre la fábula de Leandro y Hero» 

Gomó esas cosas se aciertan 
, O se yerran por un hora. 
Por una hora , que fuera 
Antes Pií-amo ala fuente^ 
No hallara á su Tisbe muerta;.. 

Y las moras no mancharan: 
• Porque dicen los poetas^ 

Que con arrope de moras 
Se escribió aquella tra^ediai 
Por un hora que pensara 
Si era bien hecho ó no era 
Echarse Ero de la Torre 
No se echara es cosa cierta: (i) 
Con que se hubiera escusado 
El doctor Mira de Mescua 
De haber dado á los teatros 
Tsin bien escrita comedia, 

Y haberla representado 
Amarilis (a) tan de Teras, 

(i) Este rasgo cómico es propísimo del estilo 
de Calderón. 

(i) Este es el nombre poético de la priacipal 
aciris de a<|uel tiempo. 
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' IJUseiro dé tí cual' sea 
Desde el copete á los pies 

V La kermosiva que has atnadoP 

'Desespera; pues has sido 
Agresor de tal pecado. 
Y él menos arrepentido, 
Que antes de haberla gozado, 
' La dijo: si pretendiste, 
O líombra fingida y vana. 
Que desesperase un triste , 
Vente por acá mañana 
En la . forma que trajiste: - 
Yerasme amante y cortés, 
No menos que antes, después 
Aguardarte: en testimonio 
De que aun horrible no es 
En trsje de hembra un demonio. 

¿Qué juicio debemos formar de un siglo^ 
en que se mezclan los rasgos cómicos con 
los acentos mas absurdos de la supers* 
ticion? 
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Elogio de*la intolerancia poUticak 



- . Ta gue el haber definido la palabra 
unión coa* 6us colores propios, nos ba ya- 
lidó un torrente de finesas de parte' de 
nuestros apasionados» arazon será que no-i 
sotros en justa corcespondencia les ponga- 
mos en el caso de repetirlas; que no todo 
ba dé ser. recibir favores y mas favores 
sin tomarse el trabajo de merecerlos»/ A eos- 
tumbrados ya desde el primer instante de 
nuestror nacimiento literaiio á esta clase 
de agasajos ) bemos temdo: tiempo de ad; 
quirir el grado de serenidad necesaria pa- 
ra no envanecernos con ellos ; y á f iQ que 
no .faltarla quien envidiase nuestros, elo- 
gios, asi por el motivo que los ha pca- 
sionado, como por la calidad de, las per- 
sonas que nos han hecho la honra de 
dirigirlos. Cumpliendo, pues con u^a obli- 
gación tan sagrada, elegimos para nuestra 
diversión de esta semana el elogio! de la 
intolerancia política. . . , 

. ,¡Oh! y cuan poco estabb en lo cierto, 
aquel filósofo que deoia : « que todo par^ 
TOMO vn. 29 



ticulav que, persigue a un hombre , her- 
mano ávjQ^ porque no es de su üiisma 
opinión, era un verdadero monstruo:» 
¿pues porqué se ha de pers^;uir á los 
hombres, sino por que lienen un mbdo 
Mtitratio de pensar ? ¿'Qiié puede impor- 
tar M el mtittdo el que los demás du«« 
áúdsíliúB, «observen las leyes con vdigiósá 
esenípulosidadj'cvimpkiii sus obUgacioaes, 
giM^dqn síis oofntratos recíprocos j amen 
sine^rameiM á* sú pais^ cuando nosotros 
áabemós d presumimos tfae su opihion 
política 09 del todo bonítrana 'á la nuestra? 
¿ Qué otfmeo puede haber mayor, ai . cpie 
mas ' cninpiie nuestros patrióticos sortios, 
que e^ rer esa tnmqtíila obedienoA e» Ias 
utt^s, esa aaiividad ordenada en J6s otrb% 
est} respetuoso sileiK^ en los tiKis^ cuan*» 
dé* tet^m<^8 tantas raisones para < creer' que 
cada acto de esa especie es un insulto 
tactor qoe nos dirigen? ¿Y podrk 'haber 
tó*Ief^tioiá que aleatice á estar- insultado 
de la «Attñana á la noche? 

Gwülqeierit que reflexione sobre fal tal to- 
lerancia política tan decantada.^ terá.que 
no es mas que un puriiittío^ miedo/ que 
sei tiéneá h» hombres unoi á otros/ l^aci- 
do sin *<4hida de éso' que llatnaa tetoior, 
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recete 6 «épugnantia -ti^t^^klá qué afutró 
le saéudt»»ifl pelvxií^y ^1 hó, diga tedií 
hl^mbrer €toi%lttéiiá fii siáo' !se 1^ {>á^an thüy 
biíenfi» gáiMA de ettipt^ndef á Irófetbil^!} 
eéü ■ toda '^l; que íe cdtttríidice. - Ptwf esfté 
fue ¿luy sabio ft<{vél(o de qUe t^da ütid 
tu¥ieá6 ^)M' cinco dedes eti cada raüfió, frá-^ 
ra cdiwsestttr t^n ¿rpof^tüñíd^ A tódb el 
qaf i4fi|er^ usando dé láfeitíejantés "áirgd* 
mentó». Ail és. qué éit nuestro ténü^ptoí 
lo nii9md';es decir tolerancia que títibaH 
diá , y riittgoii hombre decente debe ¡Wece^ 
cobüfde^ sinp yaj[ieiir& .y f>sbdo , cotnó uñ 
did^ co&trü tódb .^1 qtté^lé p&rezeU qUé 
piensa dé difek^e^te ihaii^á. 

' T^léreitee ««ilioi'abueilU ÍoS ddilo^ f 
las acciones verdáderálnent^ ctimiftlilé^,' 
que , eMsisten én bé^boi^ ciertos y call^ 
ficadoé I €otno poi* egettiplo, ün tt>bd , Üh 
inceñdto, tlti asesinato. SUSgiense ¿ti&tito 
se pueda' ^ ó por lo^inienos, bij^quense 
to<}a3 las disculpas y pretextos , aunque 
seait los tnas ridículos, pai-a escusttt ¿5- 
t&s prtme/^i tnoin^ientós .dbl áíilfhó. Díga- 

^ patA defender al ladroh, que el iohó 
/ no há censistido en malicia suya, ni mtí^ 

Cho tmtíts^ en nily^un habitó, vicioso, si^ 
no m ^\ píeato. páil^ista, que inveató el 

^9 
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derecho de propiedad , y que puso de es* 
|e modo en un» perpetua guerra á. lo» 
pobres contra los ricos. Discúlpese al in* 
cendiario con la perentoria respuesta de 
^e asi' como cuando el fuego sagrado del 
entusiasmo se llega á apoderar de la ima*- 
ginacion, cuantos, desatinos inspira son 
otras tantas bellezas ; del mismo modo el 
fuego material y sensible, si se aplica por 
manos bien entusiasmadas, mas bien de* 
be llamarse una iluminación que un in- 
cendio. Por lo que hace al asetfiño, tó^ 
mese á broma j jarana, y pondérese la 
energía de su brazo , y Ips nobles moti- 
vos que le dieron el impulso, llamándo- 
los respetares á todas luces. Mas |por sí 
a^caso hay algt^n^ pusilánime que se hor- 
rorice de UU; l^nguage tan filantrópico^ 
dígase al dia siguiente que tampoco se 
atreven á aprobar abiertamente estas li- 
gerezas, mas que por lo que hace al cka^ 
muscón ya veriñcado, ó aigun otro que 
Sé verifique, es mujr disimulalfle. 

Convenimos pues en que deben toU" 
rarse estos incidentillos, con tal que'^no 
se vuelvan á repetir sobre los mismos 
pacientes; pero lo que es opiniones, y 
mas si fueren presuntas , no solo no de* 
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Kn iólaw^áf i^d qiie #s d« toda 9ecer- 
flidad que se persigan por cuantos mtedios 
sean imaginables. ¿ Paráceles á esos si- 
lenciosoS' qpoe hemos dé ver con pacien- 
cia que ellos se estén caUaditos , solo por 
qué les da la gana, mientras que n6so« 
tros gritamos siempre que se nos antoja? 
.£s((^ seria muy bueno para aquellos seres 
upáticos i> quienes llamaii filósofos , <{ue 
con tal qué á ellos les dejen seguir sus 
inclinaciones y no sé infrinjan las leyes, 
maldito sirles importa un bledo el qué 
los demás piensen como quieran; Pero no 
asi ^nosotros, á quienes devora un santo 
celo político, que debemos y querettios,' 
y sobre todo podemos , desconfiar y apos- 
trofar de continuo á todas las autorida^ 
des , no asi como quiera para que juz- 
guen y castiguen con. arreglo á s«l con** 
ciencia, sii^o para >^i(pie persigan <á todo 
yente y, viviente. . 

En la suposición' de que todo mal, to- 
do desorden, toda desgracia, mas que vei^* 
ga del preste' íuan de las Indias , hemos 
de hacer como que la atribuimos á los 
que .tenemos entre-' cejas; con que vean 
comease conducen, porque mientras. que 
nos dure el aliento, no lia de haber otm 



cUl cuarpo legislativo fe. 1^, de. inistr 
fiUfChp^en )q q^e -^io^n pi^ráí di&qulpttr 
al ffáebloy ó iBi^ bi^n p^ra iliiijibcarle d« 
ci^^J^ers^ C2\\xx%vf^ <^.0 $e iU)i$:]M3)ía pues- 
tq. en )a cábese ;lQi»nl90r]e,:.Pojrcpie «su 
deolr QQsotrOA, .^q íeIí no fu^ di pitdtle el 
^Ui^ ^Q me^ó ^ei^ bftcár nada ^ ^^^ á /o 
7;i^i9iif ^un% p^lofit de «7; quedar pro&acíó 
bafi^'\a^vi[<itex)f}Áa q«e lo inifcnio es too 
9^e oup y j que ealá oau j mal dicho buan"- 
^o $e. dirija á voWer por la opinran de 
^a ínm9Q«a maj^ta^^l 
. , Todo^ e$iO$^ disicursitos ^ aunque eslev 
re$li|í)e9te fundúk>s en nzia lógiea ecucia 
y en pilg^ovosa juaticíf), apesta v rdeade. una 
legiia i' toleniwía , 39 dejan j^ de9cuiáe7« 
^ á; WQ9..cuai»^os ipdirkfaioe^ que cenio 
ya queda probado , . son la minuilima 
'P^ts6^^i\\»rjsmá9k puMai' ¿"^ sine qué quie- 
ra , 4efiir p,mbh P Mucha gente. ¿ Y la 
idea de mucha geale no .efi>'rQQ)éetiva? 
Con qiié siempre ;qtte ae pruebe^ per egem* 
pío y que Teinte individuos iitr^pellaron 
á dos á tres, no debe quedar ia meiier 
duda de que el tal a^ropellaniiento le hi- 



a^ e\pmiUlf,'f*^4inf ista ^a la vpl^qiBtaid 
del pneifáy jr ^ta ^ia'U opÍDÍ<M|,,ds/ 
pmdip^f y lo qtie i^, ii»a6 Ipi utílidad y fe» 

licnlad ,d^ piuBlo^ í J:.^9ysi ust^d ^ xk»«« 
twiw; oaní #1 />tt*¿Aí I .., 

. £éro tódavia no gai»,-eii ^to la 6:(ac*> 
tttud del . ráciooinio > < f pvi^e si Aquellos 
doi^ ¿ tüe» que supo i)iem0s »|rop«Íl04^^ 
cQgen por su cu^nfa á .uim> «olo, y; ip^* 
$i él ^stá atado de pies* y. man^s y, 4|JDá>9 
alomados. 4iai»ta los díenltfi f ¿ quién pod^ri: 
poner la ii^ea^or di^da . en que estos <^QS 
ó Urci9 eran los^ inucbod ^ y pol* GotnA^m^n- 
tef'^Uftiiíríin >d laismo pmBh? JAíim^qi' 
es hfther^ pelado la. cbabeta para ih^ «c^^ 
noter' que esto 0s lo cies^to^ y que U> d^: 
mas eij una ridicula ^/^stay^ie^ia* ¿Pueit'qué 
dilremos si esta tolesiineiá . poliíliilt se e$n 
tiende también i pirojM^r i los 4iMe.pi««er 
dan bailarse en el casso del aqu#l' .pobrffie? 
Aquí si que pega bien el r^fm^ar la y^ti 
dtel puebtoy para mostrar una santa íi^t 
digUacicm eontraj el . alftuso de déspa^kat! 
expre«>a. ce«i el kinoblp ojbjeto de impe^ 
dir estas alexias, á>^U)éiOon tluestra gi*a^' 
eiá sa^iH^l damoá A diukisimo n«viibré 
de' dauamujscejried. ¿No hubiera sido iijm* 
6h(^ ]mas , TÍstoso avisar biienait^ente por 
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el correo lo qae se qoiBÍtae aiíflat , qii# 
ao malgastar c^ esas cosas el dinero del 
pueblo ? ¿ Qué importaba el que se hobie- . 
xse derramado uua poquiUa oe sangre, con 
tal que se hubiera projporcionado un buen 
rato á los que no gustamos dé tolcánn* 
cias? ¿No es ya mía cosa sabida que to- 
dos esos pk>eBlos á quienes se despacba-^- 
ron Iqs expresos, se han puesto muy ^en*» 
fadados ton una precaución semejante^ 
Dígak) sino la cwrtita de Yalenda, inser*- 
ta, 7 lo que es peor, combatida con la 
imparcialidad acostumbrad») que aunque- 
la carta no es mas que una ,'esa una prue- 
ba tanto como muchas , porqueliis- muchas 
se callan y la una se publica y se yocinglesv 
Verdad es que hay otra carta de uno 
que se llama Ciudadano - que no transige 
jawunfi ni con el despotismo ni con la ánéu^ 
quia^ y que también se ha insertado en otro 
periódico de la capital. Pero tan bueno se* 
rá ese ciudadano como todo el pueUp de 
la Goruna , si es cierto lo que dice el tal 
itttransigidor, de que no quiso accederá 
las Tocses attiagueüaa de . nrneran^ mueran^ 
Y nótese aqui de paso cuan Tísibles Son los 
perjuicios de la maldita tolerancia política* 
pues que hay hombre que se atreve á po*' • 
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ner bajo sá fianá que 7t<9 transijé e^it- la 
anarquía. ¿"Pues con qué quiere transigid 
ese demonio ? ¿Quiere acaso conyertir este 
pais en un conyento de monjas , y que to- 
do vaya en regla como si todos Ja apete-» 
cieseiiios? Parece que hay unos cuantos 
que han tomado por empeño el hacer creer 
á la gentes que es anarquía el formar listaa 
de* proscripción^ el encarcelar, ó el assi* 
nar á cualquiera ^ como no se haga por 
orden de las autoridades. Pues ¿iepan que 
lo contrario es lo que , realmente lo seria, 
por que como las tales autoridades se lleguen 
áméselar en imponer algunos castigos á 
los que no somos aficionados á • está fruta, 
pondremos los gritos en el' cielo, hasta ha-^ 
corlas creerá ellas mismas que son anárqui* 
cas y precipitantes* No deja de ser gracio-» 
50 el estriyillo eri que han dado esos^señóres 
de repetir todo el dia que la Constitución 
arriba, que las» autoridades abajo ,> que las 
leyes por adentro , que el orden por afue- 
ra, y que todo ha de ir por ^os pasos 
contados, como si fuera un reloj de Bre- 
guet. Ya hemos dicho una, y milyeces que 
no nos acomoda tolerar nada de eso, sino 
cuando . Id ¡amargo de sus efectos- ha dé 
recaer sobré los demás, y que acá para 



1, 



4S» 

miestl^ ys$b áiÉrid jr'pprá «nreglar niteBtraa 
«oactenéÍM, qi^epen^os^ otra tarden, otnftW* 
ye9', j áixn otra coDttiáuüiop mis aoHinA^ 
que t^^ se ofenda ni sé- áÍMgotíe por €Ícr»« 
tas «)teraci<meiUas posagerai,, fOiié ae dixiii 
de nosDtfCM' si hallándonos; dé pat¿«a& t» 
ttii» reTolii<áon d^ hedió, no hicierknw^ 
aquellas mismas cos|is que <9ueiitaa de. oihts 
partes^ para dar á eneender que sabqinfls 
coqfor^arnos á toda especie de. modas.? Tín 
lereiL otros si gustan esos mesquiBos <üo» 
gio» que Bba ibait ll^wdo de todas paites, 
poff' haber sabido realioav ' una completa 
mndanaa de gobierno , sin crí apenes ni der«i 
ismaniiento de sangre» Eogríanso k» ait 
mas diniinatas eon las insulsas alabásias 
que no raeaen mas que sobre irirtudcBi .j 
oaKdadea tranquiias f que sio>ea esa If i;spe* 
peeie >de gioria á que aspim ^nuestro^ espíi- 
rita marcial. ¿No conoceo esas gentes qiie 
si pera, guando llegue ila ocasión na tenemos 
ytk dadas unas, cuantas proebaa de valceto** 
nada;, habría quizás quien sdspechaie de po«* 
sotros que eramos tmoá cobsordes, indignos 
de manejar un9 espodsí? Asi ^eomo en la mili- 
cia es un bsoivcibido en. iodos tíenspos el 
hacer cieptos aktrdesíy sinmlacrorf de^gnov 
ra, pata acogombrar á los biisonoáá los 
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▼imieáfios y aixlkks , que pudienm' sdrpféfi* 
derios , asi también en esta milieia poIíticA 
contiene 'hacer otros simulacros ál >tiV6' 
para que sepa todo el 'mundo quien eS' Cá-* 
Ueja. ¿Y icómo sé ban d^ hacer esios mi. 
lisimos simulacros, si se llega á gbndPa^H^)^ 
Iz, toíerancia deofmumesH 

Ni se valgan á nosotros con la eaneiéta 
de que las opiniones, cuando no Se eónfii^^ 
man con h^echos i> con palabras , son^ üit^ 
ñera abstracción del entendimiento y u|ra 
idea y nnf ente ^pse no existe para los det 
mas^ y que por consiguiente no puede ser 
objeto de persecueiroO: ni de amor^ porqué 
nosotros tenemos una táctica partidiláír 
par a*^ conocer los interiores , y c6n isoío e~ 
ehár el OJO ú escuchar' uñ apellido, ya te- 
nemos una prueba perentoria dé lo que 
dasieamós que sneeda^ Y es ma$, ^ue está 
virtud y gracia imestra se pega éoinó 4a üat^ 
na, y lo que ayer no 'Veiamo!^' A^ ño íiiiés 
ecraátfos amigos i ya lo ^én hoy Véifnte é 
treinta^ y mañana lo vér&n tres mi), ¿ti^- 
rán como si lo t^ié^an. -No piensen que nds 
costaria el menor trabajo dar una re|;la fi- 
sionómica ó auditiva de aquellas que no 
fallan para conocer quien piensa de un 
modo cohtraiio; pero queremos que los de*- 
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roas discurrtn, como liemos ' discurrido ao^ 

sotros, paraperfscionar este áite, ya que son 
tan.BotOrias la ven tajas que puede prdpor* 
cionar. Si los demás llegaran á persuadirse 
de las utilidades que puede dar de sí esta 
ciencia 9 fuera cosa de andar i pescozones 
sobre quien habia de hacer mas progresos 
^n ellsv Ni los zaories ni los mineros saben 
descubrir mas vetas .de riquezas que • un 
adiyino de los. nuestros para sospechar la 
opinión de quien las tiene ; y una Vez sos- 
peqhads^ ¿ qué dificultad oCcece el trasladar, 
las á nuestros bolsillos ? No si no estaos tftc 
lerando eternamente, y veréis que caldo tie- 
ne vuestro pudieror 

Queda pues paaado en cuenta .y cono 
un. dogma indisputable , que el que aspire 
i llamarse el bueno á boca llena, no debe 
tolerar &i por sueño^ que goce de tranquL 
lidad el que se contenta con. observar las 
leyef , ,á niieños de. que. no renuncie para 
ahora y para siempre a ponerse camisa límr 
pía, que es el crimen mas' imperdonable 
que se puede comeier. en tiempos de revo- 
lución. 
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Súbre un artículo del Espectador , numero 
^7) dia 11 de mayo de iBai. 



'Nuestros lectores han pedido observar 
^úe desde que' respondimos hace mucho 
tiempo á un artículo/4;omunicado, inserto 
eh el Universal^ no hemos yuelto á dar« 
lies por entendidos de las muchas, direc- 
tas é indirectas con que se nos ha provo- 
cad¿ en Tários periódicos. Siendo nuestro 
objeto el de ilustrar científicamente cues« 
tioHés de interés general , y bien conven- 
cidos^ de que las Recriminaciones persona- 
les eorí que mutuamente se zahieren y muer- 
den los periodistas , si l>ien entretienen y 
divierten la malignidad del vulgo por al- 
gunos instantes, no proporcionan niiigüna 
enseñanza útil \ habiamos formado el fir- 
me propósito de no entrar exi e^as disputas 
yqperellas, que én resolución solo sirven pa« 
ra engendrar odios, y para que los dispu- 
tantes se hagan despreciables á los ojos 
de todos los hombres sensatos. Siguiendo 
estos principios, no tomaríamos ahora la 
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pluma park respoader al artículo del E$^ * 
p€ctadQr d#l ii dé este tees, si .no nos 
fuese preciso deshacer algupjis equÍTOca- 
ciones en que ha caido su autor, y que 
pudieran desconceptuarnos con las gentes 
que no leen nuestro periódico; por que 
'á los que le hayan leido y lean en ade- 
^te, ]^oca impresión pueden hacerles, unas 
^^iisaáones que desmieiilen todas sus pá-^ 



^1 -articuAlp de que hablamos fu^ es< 
crito contra Ja j^scelanea y el Censor; 
peso j^uei la primera ha r^iipoiidÁdo yn, 
y en. todo caM> no /i^oesita d^ puestro áu« 
9Ílio, nos limitaremos , á lo. que nos toca 
directa^ieate^ y pr^icurarémos no .imitar el 
tono amargo y virulento de . nuestros im* 
pugn^do^es; por quQ sabemos hace ma- 
chos anos que desvergüenzas no son ra? 
^on^s. Todo el crimen del Censor ha sido 
uotar indirectamente^ y sin {^mbrarle» una 
inconsecuencia del E$pedtador; y pues es<» 
te la j^onoce- yj^ij^fiesa Q0n su Mostum- 
l>rada franquea, parecia que bastaba con 
deoirs^lo.asjk alpúUieo; y aun hubiera sir 
do .n>ejpr, no djtrso.poi^ s^Qfiúdos^ pues, la 
ireconvenoion era fundada* Sfa^ no era. es- 
to lo que se queria; se deseaba eam^^ni^ 
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y ««-aii6, 'ó f9 trajo la ocasión ppr los 
^h^\]^* Voam^^'pues oualt s Mn losgcan- 
dea pecados dal . Cf^nsor , y qué matices ha 
cUilo pam qw A ^us redactores se les im- 
pute qua si -esfTÍb«n es para 4{ue se pon-i 
1^ al íreBte del ([obiernoá las^desu. par- 
tido ^ ||ai^ qu6 suaTf mente vengamos á. pa^ 
varen \ktt despotismo razonadq; para ha- 
eér.'á k patria ^nuetas heridas por roe* 
diosí solapados^ ||ara defender un pley to per** 
dido btce mucho tiempo, y para mantener 
el aipiritu de^p^rtido. Acusaciones tan gra^ 
t#ft no nos permiten guardar silencio^ por* 
^ue este pudiera mirarse como una táci^ 
ta eok^fesion de.qiie son ciertas. Escami-; 
nemOB pues laf razones ó aitgumentos en 
q)ie ' \%^ apoya su autor^ y se ; verá con 
euant^:lig€reza : se ha apresurado á estarna 
parlas. 

«Desde que les vimos/' dice el arti- 
ciQista hablando de la Miscelánea y el Gen* 
s^r ; .pero es clai o que á usté se dirige prin- 
cipalmente: <^4^^ que l^s vimos empezar 
poiáendo falu» á nuestra ley fundamen- 
tal , :«easurar el primar discurso que se 
^oftUAció á la instalación de las Cprtes 
por SU presidente, criticar con sofisterías 
todas iasr operaciones del gobiernQ f no ha- 
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liar completamente acertadas las di^posH 
ciones de las Cortes , sino una sola que 
eabalmente desagradó á casi toda la na- 
ción , á saber y la de conceder los dere- 
chos de ciudadano á muchos que no lo 
merecían todavía, y que probablemente no 
lo merecerían jamas : no hubo un bom})re 
de median«í talento que no yiese bien dis^ 
tintamente el objeto de taW escritos,- y la 
nueva hedida que intentaban hacer a la 
patria por medios tan solapados. „ He aquí 
la i.^ clausula de la acta de acusación: 
examinémosla por partes, veamos á qiié 
se reducen los cargos^ y si de ellos se 
deduce la consecuencia que saca elacu*^ 
sador. El Censor puso faltas k la Cons- 
titución. Se niega : el Censor dijo única- 
mente^ dice ahora y dirá eternamente, ^e 
para conciliar el juramento del Rey sobre 
no enagenar ni ceder territorios, con lo que 
la imperiosa necesidad puede exigir en «1- 
gun. caso, seria bueno qué se -añadiesen 
las palabras sin consentimiento de las Cor» 
tes. El Censor dijo esto ; y antes de dos 
meses el negocio de las Floridas justificó 
lo exacto de su observación; pues estipulán- 
dose en el tratado la cesión de aquellas 
posesiones, fue preciso entenderse con las' 
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Cortes y que estas autorizasen al Rey para 
ratificarle. De maneva que esta grave acu. 
sacion se reduce á que el Cen<sor hizo sen- , 
tir que un artículo de la Constitución ne- 
cesitaba de cierta esplicacion, y á poco 
tiempo el Bey, sus Ministros y las Cor- 
tes TÍeron, reconocieron y confesaron tá* 
citainente que tenia razón. ¡Horrendo cri-- 
inen es por cierto que la tenga un afran- 
.9esado ! ¿Cuales son las otras faltas que 
ha. puesto á la Constitución ? Señálese una, 
y entonces responderemos. 

£1 Censor criticó el discurso del Pre* 
sidente. — Criticó dos ó tres muy p^eqtie-. 
fias cláusulas , porque le paredió que eran 
sasceptibles.de critica, éhizo un magnifico 
elogio de todo el resto. ¿ Es este algún 
pecado contra el Espíritu -Santo ? Aun con- 
cediendo que su crítica fuese injusta, que 
no lo fue, ¿ cuándo en un pais libre 
se ha tenido por crimen censurar los dis- 
cui^sos que se pronuncian en los cuerpo- 
legislativos ? Y son filósofos y amantes do 
la libertad los que pretenden que el tex« 
to de las barengas de los diputados sea 
tan sagrado como el de la Biblia ,; y que 
en ellas no puede tildarse ni un ápice ni 
una coma ? 

£1 Censor ha criticado con sofisterías 
todas las operaciones del gobierno. — ¡To- 
das! ¿está y.] en lo que dicQ , señor 
Espectador ? ¿ No sabe V. , que hay mi- 
les y miles de operaciones gubernativas, de 
que el Censor x^o ha bal>laao ni una sola 

TQU. vil, 3o 



ÍaUbra? T en cunnt^ á ks pocas que 
a criticado^ ¿lo ha hecho eoD sofisterías? 
¿Sí? pues responda V. á sus críticas, y 
cnando Y. haya respondido Tetemos, quien 
es el sofista. 

El Censor no ha encontrado Goipple* 
táñente acertadas , las disposiciones de las 
Cortes , sino una que cabalmente desagra- 
dó k casi toda la nación. — ^Aqui una de 
dos : ó el Espectador ha leido todos Iq^ 
números del Censor, 'ó no. — Si los ha 
leido , miente impudentísimamente , y ha- 
bla contra su propia conciencia ; por qlie 
el Censor ha hallado completamente acer<> 
tadas , ha elogiado j defendido vigorosísi^ 
mámente entre otros decretos los que Se 
dieron para proceder á la enagenacion de 
las fincas adjudicadas al Crédito público, 
para la estincion de los Jesuítas, para el 
restablecimietito del cabildo y estudios dé 
San Isidro, para la supresión de monacales 
y reforma de los otros Regulares , paitt 
eatender la secularización á las monjas, para 
la abolicioiíi de los mayorazgos; y mu<^has 
d# las disposiciones relaCiiras á la hacieiir 
da pública : fa resolución tomada para lío 
indicar al B:et los nueros ministros, y 
otras muchas de menos imporiaqcia, cuan* 
áé p>or incidente se ha ojrecido hablar 
de ellas. Las Únicas que el Censor no há 
aprobado en su totalidad, hao sido la ley 
sobre imprenta, por que no le parece b0s- 
tanie lib<^ral, y la de instrucción pública, 
por que en su totalidad la tiene por im? 
practicaUe, Y si no habiendo Iekh> los 



gratuirntHenté , ¿ qué jui^iio deberá formar- 
le de la buena fé de lojs £}«peccadores? 
t^ara que se vea cuanto eiega ia pasioD^ 
y cuati injusto es el escrita de partido, 
observaremos iodavíti dos cosas : t .& La dk^ 
posición qué seguñ ^1 árticuH^ta ha sifio 
lá única que el Censor ha aprobado, es' 
preeisamenié la única que es imposible' 
é|tie ¿1 apruebe en sil totalidad^ y la raloa 
es tnvLj clai'a , j él lo ha dicho ya dos ó 
mas veces. La tai plroVidcncia tiene do* 
partes, y si bien lá í.a le es favorable, la 
a.a Ife impone una gravisima pena que aüa 
suponiéndola justa, no puede 'seHe muy 
gk'ata ni merecer su aprobación. El dletisoír 
hizo en esta ocasión lo que dictabíi lá p^ui 
delicia y exigia la situaron d^ sus com^ 
pafíero* de desgracia , que fue dar graéiaá 
al Congreso por la parte favorable , justi«¿ 
ficar eñ curanto á ém la ley, y (Juejarsa 
muy respetuosa y suavemente de que la 
tardía justicia que se haoia á tantos infe^ 
lices, no fuese todavía tan completa como 
|)odia y debía serlo, ia.a ge engaña mu* 
cho el Sr. Espectador cuando dá pof^entado 
que aquella disposición de las Cortes des- 
agradó á casi toda la nación. Lo que desa^ 
gradó genei'almente , fue que lá aifinistiá 
no fuese tftri absoluta, como se esperaban 
y si lo duda el Sr. Especia Jor,>e le da^ 
rátt pruebas irrefragables : i .« ocho meses 
¥ün pasados desde que ^ dio aquel decreta, 
f éa todo este tiempo iSro ba habido tm^ 
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sola provincia , ciudad, villa , ni aldea, mi 
una corporación legal que haya' represen- 
tado contra él. ¿Y será esta una prueba 
de qoe desagrado d casi toda la nación} 
Si esta no esclama contra las .providencias 
que la desagradan, ¿para cuándo guarda 
sus reclamaciones? a. & A las primeras elec- 
ciones que ha habido después de la am* 
nistía para nombramientos municipalesi 
han salido electos en sus pueblos muchoa 
de los amnistiados, j podremos dar una 
larga lista; ¿prueba esto que estén mira- 
dos generalmente con el horror que su- 
ponen sus enemigos? 3.^ Acaban de veri- 
ncarse vaiias conmociones en las cuales 
el pueblo, como dice el Espectador , la opi- 
nión y la voz pública, han pedido la pri- 
aion ó deportación de muchas personas. 
r¿Hay entre todas ellas .uno solo de los 
amnistiados ? Pues si casi toda la nación 
llevó tan á mal su vuelta y rehabilitación^ 
si los aborrece, si los detesta, ¿cómo es 
que llegada la ocasión de desahogar su 
resentimiento, le sepulta en su corazón? 
¿ Acostumbran á proceder asi las pasiones 
populares ? 

a.a clausula. — «Pero cuando les hemos 
visto tirar como k real de enemigo á los 
autores de nuestra libertad, á los ministros 
pasados...; cuando vemos que de diez núme- 
ros que van del Censor desde la exoneración 
de estos ilustres patriotas , los nueve han de- 
dicado muchas de sus páginas á morderlos- 
inicuamente, sin acordarse de que la opi-v 
nioQ de estos hombres virtuosos triunfiS 
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en el Congreso nacional en favor de los 
mismos que con tan rabiosa furia se han 
declarado contra ellos , por el gran delito 
de no haberlos empleado; no podemos, 
á no pretender engañarnos á nosotros mis- 
mos, creer que tales escritores se propon- 
gan otro objeto que el de defender un. pley- 
to perdido hace mucho tiempo , y sostener 
"«1 t^píriru de partido^ por mas disfraces 

L mascaras con que lo hayan intentado cu- 
ir". Acabáramos de una vez! He aqui. el 
verdadero crimen del Censor , y el que ja- 
mas le perdonará la clientela délos ex-mi- 
nistros : el de nó haber incensado á su9 
ídolos. Como el Censor hubiera adula- 
do bajamente á SS. EE. , hubiera alabado 
todos los actos de su administración y hu^ 
biera repetido en cada uno de sus núme- 
ros, que faltando aquellas columnas se des- 
Í alomaba el edificio constitucional ; ya se 
e disimularía que pusiese faltas á la Cons- 
titución , que criticase las disposiciones de 
las Cortes , y que hiciese trizas los discur- 
sos de los Diputados; sobre todo los de 
aquellos que la clientela no ha tomado ba-< 
'jo su augusta protección. Pero pregunta- 
remos á los Espectadores , ¿ cuándo en los 
paises constitucionales se ha mirado co« 
mo delito el que en los periódicos se cri- 
tiquen las operaciones ministeriales? ¿Han 
leí fio alguna vez los papeles públicos in- 
gleses ? ¿ leyeron los hranceses en el poco 
tiempo que fueron verdaderamente libres? 
Y si los han leído ¿no han visto en los 
que no son ó eran 'ministeriales; que dia- 



Aro 

rimii^iite S9 oeDsora la condacU Jki mi* 
misterio ?-^Ta : pero sus autores nada tie* 
9^n que agradecer á los Ministros^ j los 
redactores del Censor debieran acordaiae 
d^ que en el Congreso triunfó eii favor 
Miye 1a opinión de los hombres tirtuo'r 
sos, contra los cuales se desencadenan con 
twi rabiosa furia.— "En primer lufpr, cuan* 
do se trata de notar errores ó desaciertos 
adminbtrati\ps, perjudiciales á toda la na» 
eion y al sistema mismo que se» qniere 
establecer y consolidar, el escritor público 
no debe disimidarlos , aun^ cuando fiiesen 
cometidos por su mayor amigo ó por su 
mismo padre. En segundo lugar, no es 
cierto que los redactores del Censor ten- 
gen que agradecer cosa alguna al minis- 
terio pasado en el asunto de la amnistíac 
al contrarío, este ya que no pudo opo- 
nerse á la voluntafí general que reclama- 
ba altamente aquella proyidencia, ala par- 
ticular del Rey y á la opinión bien co- 
nocida de la gran mayoría de las Cortes^ 
<hL¡gió' por condición que á los amnistia- 
dos se les despojara sin proceso ni juicioi 
mn oirles , y asi en masa , de los destinos» 
honores, gracias, condecoraciones y mercedes 
que en tiempos legítimos babian obteni- 
>do del gobierno legítimo, y por muy. legítí- 
Bnos servicios: lo cual ya se ve que es un 
favor señalado, que no pueden nunca agra- 
decer bastantemente, por que al fin ya 
se les permite tener figura humana, ver el 
sol y respirar el ayre. No hay que venir 
COA k> de trayderes, y asesino» de su país. 



pcNT que m$$ Bon miserias y absurdos á 
que ya ae ha respondido mil veces. Lq que 
hay que probar , es que s^guu los pi incir 
píos admitidos en las nacioi:^^s civili^&fidat;, 
ha debido mirarse y castigarse como de- 
lito^ el haber servido bajo Jos. gobiernos 
de hecho, a que las iuvasicmes francesas di^ 
ron existencia , en varios paises de Europ?: 
•que aun auponiendp que lo fqese, no. exi- 
gía la política que se olvidase jamas, y que 
diciendo que se olvidaba» debió sip em- 
bargo imponerse á los amnistiadQS una 
pena tan benigna como la de privarles de 
cuanto habían ganado y obtenido legíti- 
mamente. 

Estas son las tres questionf#: á el\^ 

hay que responder^ y mientras no se h^ga 

con solidas razones, de nada sirven y ^a« 

da prueban los dieteríos de traydores, ene« 

migos , afrancesados, y esos otros cien mil^ 

eon queid impotente furor de unos cu^ior- 

tDs vampiros de empleos intentan tod|b» 

vía denigrará un gran. «amero de hcmi- 

bees beneméritos^ que en tiempos muy din 

ficiles hicieron i sus conciudadanos mu- 

-cho mas bien que el que a^caso les harán 

Buoca los que tan vilme»^ ks insultan 

«Q su desgraría^^-^ Toda . eso e«iá bien; 

pero si los redactores del Censor han » es^ 

crito cofitra ios ex-mínidtros , faa sido ppr 

que estos no lod emplearon. -—Otra mise^ 

ría y otra calumnia. Lq que loj» Censores 

•han escrito, no teniendo ii^tmo público, 

lo hubieran eaerito del mí^ivo modo, áun^ 

^que le tourieseiQ^ y nadífi <|ae ik>s eoQps^ea 
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lar: abolir los diezmos , é impedir la aaHda 
del dinero para Roma; ha repetido en 
cien mil partes que las nacionefl tteni»i el 
derecho de formar tul Constitucioii politi* 
ca , que sus bases son lá igualdad ante la 
ley, la libertad y la segundad personal; 
y que la tribuna nacional junta con la libertad 
de imprenta, eran los garantes mas seguros 
de las instituciones liberales, y ha procla- 
mado todos los demás principios que aoo 
consiguientes á estos, y que aqui seria fas- 
tidioso repetir. Preguntamos ahora , si se 
mejantes escritos presentan apoyo k k>s sei^ 
Tiles y les sirvan de texto para sus aer^ 
mones, ¿cómo se quiere que escribamos? 
¿ Heknos debido decirles lo contrario ? ¿He- 
mos debido clamar contra la supresión de 
los monacales, decir que los diezmos son 
de derecho divino, que es necesario au- 
mentar el clero secular y dotarle aun mas 
ricamente, etc. etc. ? Aqui no hay medio, sí 
una doctrina es perjudiciat , ha de ser sa- 
ludable la contraria: las que hasta aqui he** 
mos enseñado, se dice que han sido per- 
judiciales: luego las opuestas serán úúits 
necesariamente. ¡ A qué absurdos oondace 
la ciega manía de encontrar fakas en aque- 
llos que no nos gustan, á quienes miramos 
con envidia y á quienes queremos pender! 
No prolongaremos mas esta odiosa contes*- 
^aeion, por que ademas de ipae deseamos 
acortar el mal rato á nuestros lectores/ todo 
Cnanto añade el artículo, ni es iin,cargo serio 
contra el Genscnr , ni mereee ^ra respuesta 
-xpie la del desprecfto.1Si nueatso poipel y ei de 
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la Miscelánea, han hecho ó no^ mas daño 
á los afrancesados que las declamaciones 
de sus enemigos , esta es cuenta que ello$ 
y nosotros ajustaremos, sin tomar por arbi- 
tro al Espectador. Sí este y otros, los abor- 
recían antes, y tienen el santo y caritativo 
propósito de aborrecerlos mas cada dia , 
si continuamos nosotros con la misma con- 
ducta que hasta aquí , allá se lo hayan lo$ 
üborrecedores con su odio. Ellos verán 
«i es justo « racional y político , aborrecer 
i una cl^se numerosa de individuos, por- 
que dos ó tres que pertenecúeron á ella, 
nos desagradan, nos incomodan ó nos ofen- 
den. £n cuanto á llamar al autor de las 
Cartas del Madrileiio el ^ajraso del Cen- 
sor^ el Espectador verá si estos apodos ta- 
bernarios, ágenos de personas bien educa- 
das é indignos de hombres que ha- 
yan cultivado las letias, infirman y denir- 
^ran mas bien al que los prefiere, que al 
que con ellos se quiere desacreditar. Que 
las mij»ma& cartas, y las apologías de la 

Jente dat bronce sola han seruido para 
acer mas odiosa á su autor , lo dice el 
Espectador, y tal ve^ querría qu^ asi fue^ 
se;, pero bien sabe él que.no es cierto, 
y harto se conoce que lo siente. Ya se 
daiTÍa por contento, con tener en el pú- 
blico la ni>isma celebridad y aceptación 
que el .Madrileño; pero algnn tiempo ha 
Q0 pasar antes de q^e lo consiga. 

Para, responder de una vez por todas 
Á cuantas imputaciones nos haga en \q 
4»ttCQsÍ¥o el £spa9tadpr,j;o«Mrluuépio^ este 
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escrito con una profesión de fe política, 
que al mismo tiempo podrá servir de lec- 
ción y admonición fraterna á. nuestro ca- 
' rísinio hermano. £1 Censor no se empren- 
dió, ni se continua , ni se continuará 
para desacreditar, ó combatir y minar 
solapadamente el régimen constitucional, 
del cual son tan amantes sus redactores 
como el mas acalorado patriota gaditano, 
astur , cántabro , ' valentino ó extre- 
meño. Conocen también, como el primero, 
las inestimables ventajas de un Gobierno 
fundado sobre las bases de la igualdad 
civü, y de una justa y bien ente)idida li- 
bertad : han llorado por muchos años los 
deplorables abusos del poder de que era 
víctima la patria : desearon con ansia y 
"promovieron con ardor las reformas útiles 
que la civilización del siglo reclamaba, y 
este santo deseo es cabalmente el que los 
empeño en un partido, el único que en^ 
tonces prometia alguna mejora en nues- 
tras instituciones políticas.^ Creyeron que 
esta no podia verificarse sino con el apo- 
yo de una fuerza irresistible, que supe^ 
Tase todos los obstáculos : los sucesos del 
año de i4 prueban que entonces no sé 
engañaron ; y si . los del año 20 peimiten 
ya pensar de otra manera , son los prime* 
ros que aplauden y celebran tan ftliz acon- 
tecimiento, Pero por ésta misma razón, 
temiendo que los furores demagógicos 
echasen á perder una obra comenzada ba* 
jo tan buenos auspicios, é hiciesen oidio^ ^ 
sa la causa de la/ libertad; se propusie* 
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rbn publicar un periódico destinado prin* 
ctpalmente á combatir y perseguir el mons' 
truo de la anarquía popular, j el san- 
griento j feroz jacobinismo, que muy 
luego empezó á levantar su horrible fren- 
te. Si lo han hecho ó no con acierto , lo 
dirá el público imparcial, á ellos no les 
toca decidir esta cuestión. Lo que si p^e' 
den asegurar y aseguran^ es ,' que no hay 
un solo artículo entre los publicados has- 
ta ahora , en que no se hayan predicado 
é inculcado mas ó menos, según lo per- 
mitia la materia , los eternos principios 
de amor al orden, respeto á las leyes, obe- 
diencia á las autoridades constitucional- 
mente establecidas^ y en que.no hayan 
clamado contra todo lo que sea espíritu 
^e partido, arbitrariedad, exaltación, anar« 
quía, exajeracibn de principios y con* 
moción popular. 

Sobre todo han tenido y tendrán siem- 
pre mucho cuidado en quitar la máscara 
á los facciosos, que para trastornar la so- 
ciedad y alterar el orden, toman el nombre 
sagrado del pueblo: han dicho y repetido 
muchas veces, y no se cansarán de repe- 
tirlo , que el pueblo en el cual reside 
radicalmente la soberania ó el poder su^ 
premo para arreglar la forma ^e gobierno 
que mas le convenga , y crear las magistra- 
turas que en su nombre hayan de ejercer la 
soberania actual , es el pueblo entero espa- 
ñol, es la nación; no el vecindario de 
tal ó cual ciudad, y mucho menos una 
imperceptible fracción de este vecindad 
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rio. Han dicho j repetido, dicen y te^ 
petirán mientras les sea permirido escribhr, 
que los ciudadanos no pueden 5er Verda- 
deramente libres y felices, sino en cuanto 
todos vivan sometidos á la ley, y sus vidas, 
personas y propiedades sean respetadas, 
y por consiguiente que los que ejecutan, 
provocan , piden , ó autorizan cualquier ac** 
to ilegal y arbitrario, por poco importante 
que parezca , y cualquiera que sea el pretes* 
to con que se pretenda escusarle; son los 
verdaderos enemigos de lá libertad y dé 
la Constitución que nos la ha garantido. 
Han dicho, dicen, y dirán que todo aten^' 
ttido contra la libertad individual del cía-' 
dadano , y mucho mas contra su vida, 
aunaue sea cometido con las mejores in.' 
tenciones, es el principio de ia desorga-' 
hizacion de la sociedad; y ^ue si el pri* 
mero se tolera y aun se aplaude ', bien 
pronto será seguido de otros muchos ; que 
cuando se quiera atajar el mal, no será 
tiempo, y que los mismos que le cele* 
braron, serán víctimas de su irreflexión, 
y se arrepentirán algún dia de haber des- 
encadenado el monstruo «de la anarqtíía. 
Han dicho mas^ y acaso el Espectador 
no se ha explicado con tanta franqueza, 
y es que las sencillas formas republica- 
nas son teóricamente muy alagueñas y 
seductoras ; pero que no siendo praeti* 
cables en los dilatados estados europeos,^ 
atendidas todas las circunstancias geográ- 
£cas, morales, religiosas y cientíhcas e|i 
>que estos se hallan; es de toda necesidad 
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pam la felieidad de los pueblos, atener* 
•e á la monarquía hereditaria, moderada; 

3ue en consecuencia es del interés de to« 
os los ciudadanas, que el trono del roo* 
narca constitucional esté rodeado del res- 
peto y amor de todos sus subditos ^ y 
que los que directa ó indirectamente pro« 
curan desconceptuar al Rey , malquistarte 
con la tiacion y hacerle odioso, y que 
por este medio socaban maliciosamente 
el trono y preparan su ruina, son eue^ 
migos de su patria; porque lo son del 
reposo y de la pai; interior y exterior^ 
sin la cual no hay libertad ni fielicidad 
para las naciones. Han dicho, y diceni 
. que en sentido contrario ^ los que , . cuan^ 
do la nación ha abolido el régimen ab-» 
soíuto, trabajan por restablecerle, son tan 
criminales como ios que deslumhrados por 
especiosas teorías , quisieran llevarla mas 
'allá del límite trazado por la línea cons- 
titucional; y qae para ellos tan liberti-*- 
cidas y tan malos ciudadanos son los 
Merinos, los Salazares y cuantos se digaa 
los campeones de las preocupaciones y 
del poder absoluto, como los qjiie sino 
abiertamente^ porque no se atreven to«- 
dbavía , trabajan en secreto para ponernos 
bajo «1 cetro del teirorismQ. 

Esto y mucho mas han dicho ; y ahoi'a 
añaden , que si el ver que se censuran los 
vicios de la administración interior^ pue- 
de servir acaso, contra la voluntad de los 
Censores, para que se alegren los serviles, 
el mostrar una feroz alegria por atentados 
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horrorosos ; el ofender la * moral pública 

' insultando cobarde y vilmente á los res- . 

tos inanimados de un desgraciado *, que si 

cometió crímenes durante su vida , se halla 

EEi sustrahido á la jurisdicción de los homa- 
res; el celebrar con frias bufonadas los 
triunfos obtenidos por una turbulenta mi- 
noría sobre las leyes y las autoridades , 
Iiresta «-directamente materia y pretesto í 
os enemigos exteriores para decir que 
en España existe una facción revoluciona- 
ria que desconociendo los principios en 
que estriban las sociedades y hasta las re 
glas santas de la moral universal, quiere 
precipitar á esta desgraciada nación en to- 
dos Í9S horrores deL jacobinismo francés. 
^ Aconsejamos pues al Espectador, pues qtie 
él se ha tomado también la molestia de 
acoqiejarnos , que mire y pese bien lo que 
escribe , ' porque algunos de sus artíeulos 
pueden servir- de texto á los diplomáti- 
cos de Leibach , para probar que sin la 
intervención extrangera, ni el trono es- 
panol puede conservarse , ni la nación 
evitar. isl d^s|potismo de la plebe. Y aun- 
que nosotros no,. seamos ni mas literatos 
ni mas políticos^ que los redactores del 
Espectador, puede que acaso se nos en- 
, tienda algo mas que. á ellos del achaque 
de revoluciones. ; . 

■ f ♦•* ' N'p T A. 

El índice del tomo Vil del Censor, se 
distribuirá con el Número i.o del tomo 
i^iguient€« 
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